
        
            
                
            
        


   

   

   

   

   

   

 ANTONIA 

 Una novela locamente romántica 

   

 Por Carolina Salvo 

   




 

   

   

   

   

   

   

   

   


“Antonia”



Una novela locamente romántica


 Autor: Carolina Salvo 

 ©Todos los derechos reservados 

 DDI Nº 249.512 

 ©Editorial Tres Deseos Ltda. 

 ISBN 978-956-9779-18-3 

 Primera edición, Mayo 2017 

 Diseño de portada: Catalina Salvo  

 Se prohíbe la reproducción total o parcial de esta obra sin previa autorización del autor, ya que se encuentra debidamente inscrita en el Registro de Propiedad Intelectual de la ciudad de Santiago de Chile. 

   




 

   

   

 Siempre quise vivir sobre las nubes.  

 Descubrir nuevas emociones y sentir que podía volar.  

   

 Esta historia me enseñó que la vida te puede sorprender en cualquier momento, sobre todo cuando menos te lo esperas.  

   

 Antonia nace para cambiar mi rutina, para llenarme de sorpresas y personas nuevas en mi vida.  

   

 Con ella aprendí y me equivoqué,  

 pero me gustó y me atreví a más.  

   

 Es por esa razón que hoy puedes leerla,  

 da igual si no es perfecta, total, nadie lo es,  

 lo que importa es que existe. 

   

 Esta novela, mi primera novela,  

 se la dedico a ella...  

 a Antonia. 

   




 

   

       

 Prólogo 

   

   

   

 Santiago de Chile, 2007 


 



 



“Querida Antonia: 



 



Mi dulce hojita de otoño. Siempre supe que algún día te desprenderías de este gran árbol, tu hogar. Sé que siempre te he tratado como una personita frágil, pero en el fondo eres fuerte e independiente y te has convertido en toda una mujer… Solo recuerda: nunca olvides el camino a casa, a tu casa.



 



                                                 Con amor, Mamá.”



 



 



 


   

 L a primera noche que dormí en mi primer departamento de soltera, encontré aquella nota de mi madre, le gustaba dejarme una en los momentos que ella sentía eran los más indicados y lo hacía siguiendo la tradición de mi papá, quien acostumbraba a hacerlo  todos los días. Dejaba una nota en la puerta de mi dormitorio antes de salir al trabajo y cuando comencé a crecer se la devolvía con otro mensaje y una flor dibujada en ella. Luego de su fallecimiento, mi madre sintió la necesidad de continuar con los mensajes, escogía los momentos más importantes y éste era precisamente uno de ellos. 

 A mis 25 años sentí la necesidad de vivir sola. Deseaba mi independencia desde la época escolar y era el sueño que compartía junto a mi mejor amiga, Emma Lee. Moríamos por vivir juntas, pero para ella las campanas de boda sonaron antes de que pudiéramos concretarlo. Yo en cambio, terminé la universidad, trabajé en todo lo que pude y ahorré lo suficiente para lograrlo.  

 Esta noche, estoy sentada en el sofá antiguo que me regaló mi madre, mirando la nota sobre su libro favorito que dejó a propósito sobre la mesa de centro que venía junto con el sillón. Me vi a mí misma dando el primer paso e inevitablemente se me vino una pregunta: ¿Cómo alguien como yo, se atrevió a dar este gran salto sola? No es que no confíe en mí, pero mi mamá tiene algo de razón: me veo frágil y debe ser porque soy delgada, pero en realidad no lo soy. Tampoco me creo una modelo, mas tengo bastante confianza en mí y, si sigo soltera es por decisión propia, no porque los hombres no me miren… supongo que soy más exigente de lo normal y definitivamente ése es mi karma. 
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 Sobre las Nubes 

   

   

   

 Lunes 12 de marzo 2012, Santiago de Chile 

   


 


 Aún es verano, es temprano y me preparo para ir al trabajo. Son las 7:50 de la mañana, voy retrasada y estoy segura de que el metro debe ir repleto de gente. Los estudiantes hace una semana entraron a clases y ya me pregunto: «¿Cuánto les durará sin que se vayan a paro?» El país sufre cambios y siempre hay paros y protestas, los estudiantes se toman los colegios y una vez a la semana hay marchas en las calles. Yo en cambio tengo que seguir trabajando para subsistir, afortunadamente no tengo hijos y no es mi prioridad tenerlos siendo tan joven. Para mí los 30’s son los nuevos 20’s y estoy bien convencida que la mejor edad para tener hijos es cerca de los 36 años (si es que para ese entonces tengo algún valiente a mi lado). Por ahora, prefiero aplazar lo de los pañales y llantos por el mayor tiempo posible. 

   

 Apenas me subo a uno de los vagones me pongo los audífonos y trato de abstraerme totalmente de la gente a mi alrededor, ya tengo demasiadas cosas en qué pensar y eso que aún no llego al trabajo.  

 Miro la hora y comienzo a trasnpirar, para variar llegaré tarde. Entro a las 8:30 de la mañana y no sé por qué no entramos a las 9:00, de esa forma no llegaría tarde tan seguido —pensé con esa vocesita interna que me habla cuando no estoy sola.  

 Mi puesto es un cubículo pequeño en el que apenas me veo, al menos eso es lo que yo pienso. Nadie me molesta y casi nunca me relaciono con mis compañeros de oficina, prefiero pasar lo más desapercivida posible. Creo que me ven como un bicho raro y mi apariencia no ayuda mucho; que me guste vestir de negro, no significa que sea depresiva y estoy 100% segura que no es así, simplemente soy diferente y punto. 

   

 Esta mañana ha estado bastante agitada, todo el mundo se mueve rápido y cuchichean tan bajo que no alcanzo a escuchar lo que pasa, y mi compañera de chismes no viene por estos días; se le ocurrió que tiene “estrés laboral” ¡Pfff! ¡Ojalá yo tuviera eso! Soy tan ingenua, que no sé mentirle al doctor y siempre termino diciendo que: “no hay problema” y “no es necesario que me den licencia.” Al final, terminan entregandome una receta de medicamentos que siempre compro y nunca tomo y al día siguiente ya estoy de vuelta en el trabajo. No me molesta ser tímida, aunque mi apariencia pequeñana no ayuda mucho; con suerte mido 1.60 de estatura, contextura delgada, pero bien proporcionada. Tez blanca, de pelo largo y oscuro que combina perfectamente con mis ojos negros, casi del tono de mi cabello, (el que diga que los ojos negros no existen, es que nunca vieron los míos). 

 Cuando el reloj estaba por marcar el mediodía sentí que las tripas se me movían y recordé que no había desayunado, así que fui hasta el pasillo para sacar un café de la máquina. Pese al calor de fuera, la oficina parecía el Polo Norte gracias al aire acondicionado, así que el café me viene de mil maravillas. Después de eso volví a mi puesto para seguir ordenando papeles que nunca acaban y que muchas veces ni siquiera leo, siempre lo mismo. Mi trabajo es alucinante… Jajaja, ¡sí, claro! Trabajo para una empresa de telecomunicaciones europea, siempre estoy archivando contratos y documentos de empleados. No tengo ni idea cómo llegué a ocupar este puesto ni tampoco sé por qué lo acepté; quizás porque me lo consiguió mi compañera y mejor amiga, Emma Lee, que hoy no vino y yo heme aquí, sentada en mi pequeño refugio, aburrida. Emma y yo somos amigas desde el colegio y creo que nos terminaremos cuidando la una a la otra cuando viejitas. En un principio pensaba que este trabajo iba a ser transitorio mientras averiguaba qué hacer con mi futuro, y sin darme cuenta, llevo estancada 2 años aquí y aún no sé qué hacer con mi vida. ¡Qué paradójico! Aunque tengo estudios universitarios, no ejerzo porque ya no me gusta, tampoco sé que quiero hacer en el futuro… tal vez ese es el motivo por el cual tampoco tengo pareja, más bien prefiero la tranquilidad a las complicaciones. 

 A la hora de colación, pretendía salir a comprar algo de comer, no obstante, escuché un gran portazo en la sala de juntas. Hoy están reunidos los ejecutivos más importantes de cada área y algunos que vienen del extranjero. Todos quedamos con la boca abierta y nadie supo qué ocurría.  

 Como los altos mandos estaban en reunión y quién sabe qué pasaba allí dentro, el resto de nosotros decidimos salir a almorzar. Mientras esperaba para salir frente al ascensor tuve la sensación de ser observada, me di la vuelta y me sentí como si estuviese espiando a quien en ese momento tenía los ojos fijos en mí. No puedo describir con palabras lo que sentí cuando esos impresionantes ojos verdes atraparon los míos, eran sin duda, los más cautivantes que he visto en mi vida y le pertenecían a un hombre realmente atractivo. Parecía de unos treinta y tantos, vestido muy formal. Se encontraba parado a un costado del escritorio de Doris, la secretaria de gerencia y junto a otros tres colegas —quienes no le llegaban ni a los talones—. Él era alto, de pelo castaño claro en el que apenas asomaban unos rizos, era joven y muy, pero muy guapo. Me di la vuelta en cuanto sentí el rubor en mis mejillas, la piel comenzaba a arder de tanto calor. Apenas las puertas del ascensor se abrieron entré junto a un grupo de empleados que bajaba y sentí un gran alivio, por fin logré respirar mejor y regular mis pulsaciones. Nunca había visto a ése hombre, pero ¡Por Dios! Casi me mata con su mirada. 

   

 Afuera, el calor sofocaba en cosa de segundos, el verano aún no se marchaba, razón más que suficiente para pedir algo ligero para comer. El almuerzo estuvo tranquilo y como de costumbre me senté en una banca de la plaza central a mirar la gente pasar. Comí feliz, pensando en cómo a alguien se le ocurrió envolver las ensaladas en masa de burritos, una idea simplemente estupenda, al menos para mí.  

   

 Casi a las cinco de la tarde por fin terminó esa reunión tan misteriosa. Todos los que participaron de la misma salieron muy serios y ninguno de nosotros sabía qué los tenía tan alterados. No es que a mí me importara mucho, pero la curiosidad me hizo salir de mi zona segura, de mi pequeño refugio y me acerqué a Luis. Él era como nuestro Wikipedia del piso 16, sabía todo lo que pasaba, incluso más de la cuenta, pero hoy estaba igual o más desorientado que cualquiera de nosotros.  

   

 A las seis de la tarde por fin llegó la amada hora de salida, de modo que me dispuse a ordenar mis cosas para irme a casa, este es oficialmente mi momento feliz de todo el día. Debo reconocer que cuando nadie me ve, hago un ridículo bailecito antes de salir de mi refugio. Me despido de mi querido “Lipi”, mi perrito de peluche sobre el escritorio, y salgo camino al ascensor.  

 Estaba parada esperando cuando me di cuenta que había olvidado el cargador del celular. Aunque nadie me llama salvo por mis hermanos o mi madre, lo que más me importa es la música y lectura que llevo en él, es mi compañero de viajes y sin el cargador mañana estaría perdida. De camino pasé rápido al baño, luego a mi refugio para recoger el cargador y después al pasillo a esperar nuevamente el ascensor.  

 Mientras esperaba y preparaba mi iPhone con música de viaje volví a sentír que alguien me observaba y al girar sobre mis pies, me sobresalté al comprobar que detrás de mi había un hombre que efectivamente lo hacía. Pero no era cualquier hombre, sino el dueño de los ojos verdes que me hipnotizaron al mediodía, por lo que concluí que había participado en la famosa “junta del terror.” Cuando las puertas de ascensor por fin abrieron, entré lo más rápido que pude y en el espejo solo vi reflejada mi cara roja como un tomate; me dio vergüenza que me diera vergüenza, sentí mucho calor y me arrepentí de haber entrado. Antes de que este misterioso hombre entrara, se volvió para dar un par de órdenes en ingles al tipo mayor que le acompañaba —del que, por cierto, no me había percatado hasta ese instante que existía—, quien se dirigió nuevamente hacia las oficinas. 

 Una vez solos en el ascensor, no dejaba de mirarme con esos ojos verdes esmeralda, sonreía como si algo le causara gracia, aparentemente era yo y me imaginé siendo un punto negro con la cara roja como tomate. Él me saludó con un gesto de cabeza y bajamos así, en silencio hasta el primer piso. Me resistí a mirarlo, mi cuerpo no se movía. Ya en el primer piso, salí del ascensor y recién ahí respiré un poco… ¡fueron como cien abdominales por cada piso que bajamos! Caminé esquivando su mirada y cuando pensé que estaba fuera del área del señor sonrisa perfecta, me atajó antes de salir del edificio. 

 —Disculpe, señorita… —sus palabras me erizaron los pelos y sentí su mano en mi hombro izquierdo. Al girar, vi una gran sonrisa que estoy segura derrite a cualquiera y cuando por fin pude hacer que mi cabeza razonara, respondí con un hilo de voz: 

 —¿Sí? 

 —¡Hola! Soy Samuel… Samuel Williams. Mucho gusto —agregó, mientras me tendió su mano, pero yo no le seguí. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo, sin embargo, él insistió—. ¿Trabaja aquí? —dijo al momento que parecía analizar mi rostro. Yo lo miré con desconcierto y aunque traté de articular una respuesta, no pude. Juro por todos los dioses que traté de hablar, pero me quedé muda. Él amablemente sonrió y luego se disculpó—. Perdón, usted… no me conoce, pero me gustaría saber si trabaja aquí o solamente está de visita. ¿Trabaja aquí, verdad? 

 —Sí —respondí casi sin voz—, pero ya me voy… es la hora de salida —le hice una seña con la mano abierta y simplemente me fui corriendo como si me persiguieran, avancé sin mirar atrás hasta llegar a la estación del Metro. Sacudí mi cabeza mientras lo recordaba totalmente confundida, pero me reí como una tonta todo el viaje de regreso a casa.  

   

 Esa noche llegué a mi departamento más contenta de lo habitual, incluso me propuse preparar algo de comer en vez de comprar. Prendí el televisor aunque solo para escuchar algún ruido y me puse en plan de cocinera, el menú de esta noche: unos exquisitos espaguetis a la boloñesa, gracias a mi madre que siempre me prepara salsa para tener en el congelador.  

 Después de comer me di un energizante baño y me acosté sobre las sabanas blancas de mi cama para por fin rendirme ante los brazos de Morfeo.  

   


Otra vez me miraba fijamente. Tenía los ojos verdes, intensos, profundos y sensuales, ha de ser por la luz del ascensor. Comencé a mirar la ropa que llevaba puesta y a tocar mi rostro con las manos, «¿Acaso tendré algo en mi cara o quizá se me corrió el poco rímel que llevo en los ojos? ¿Por qué me mira así de fijo? ¡Ufff! Siento tanto calor, que me voy a desmayar…» 



 


 Cuando estaba cayendo al suelo, desperté bruscamente. Estaba en mi cama, toda sudada y eran apenas las dos de la madrugada.  

 —¿Qué me ocurre? —dije en voz alta—. Yo jamás sueño y nunca antes, ni con la peor pesadilla desperté en semejante estado… 

 Me levanté para tomar un vaso de agua con hielo y me senté en el sillón buscando algo para ver en la televisión, a esas horas de la noche solo daban programas de policías. Me quedé viendo un rato CSI y después de una hora decidí que si no dormía lo suficiente, no sería capaz de levantarme por la mañana y recién iba a ser martes… Al día siguiente estaba tan preocupada alistándome para ir al trabajo, que ya no recordaba mi sueño. 

   

 Una vez más, el metro estaba lleno. Deberían prohibir que los estudiantes entren a clases a la misma hora que los trabajadores; ellos se toman los vagones en manadas y con sus mochilas golpean a todos, y cuando hay que bajarse con suerte logras salir del tren a empujones, ¿es que acaso no les enseñan modales? ¿Qué pasa con la sociedad actual? Cuando yo era estudiante, no solo había respeto en la casa, sino también con los profesores y el chofer de la locomoción, le cedíamos en asiento a los ancianos, discapacitados o embarazadas, ¿y ahora? Todos se hacen los dormidos con los audífonos puestos y se les nota que están cantando… en fin, es una tortura. 

 Ya en mi refugio estaba revisando mi cuenta de correo electrónico y recibí un mensaje instantáneo de Emma:  

 —Anto, me perdí todos los detalles de ayer en la oficina, ¡cuéntame todo! —y yo, por supuesto respondí. 

 —Eso te pasa por no venir a trabajar. Deja ya de holgazanear y asi te enterarías de lo que ocurre en la oficina —de todas maneras, no tengo idea qué pasó, ni siquiera el Wikipedia pudo averiguar algo, así que seguí respondiendo el mensaje—. PD: ¿cómo supiste que ayer pasó algo? Por cierto, sabes que odio cuando dejas mi nombre a medias —nunca me ha gustado que corten mi nombre. ¿Es tan difícil decir ANTONIA? Suena mas serio y yo ya no tengo 17 años.  

   

 Ya es media tarde y por suerte pasó rápido la jornada. Hoy es el cumpleaños de mi madre Ana Rosa viuda de Ferrer; a ella le encanta usar el apellido de mi difunto padre, Camilo Ferrer, de quien enviudó hace seis años. Siempre justifica su seudónimo diciendo que “es un orgullo homenajear al padre de sus hijos” y por esa misma devoción no tiene ningún interés de volverse a casar, en vez de eso prefiere entretenerse con sus nietos y de vez en cuando, mimar también a sus hijos. 

 Mi travesía recien comienza. Debo ir al otro extremo de la cuidad, donde hay menos edificios y más casas; eso significa que aparte del metro, debo hacer transbordo a un bus y después de una hora y media, por fin estoy en “La Madriguera”: mi hogar de la infancia.  

 Somos cuatro hermanos, todos con nombre con una “A” inicial, tradición por parte de mi familia materna. Ángela, Andrés, Antonia —o sea, yo—, y finalmente Amelia. Casi nunca se involucran en mi vida, cosa que agradezco mucho, ya que soy la más callada y no me gusta hablar de lo que me pasa. Mis hermanos son todos muy distintos y si bien los quiero a todos por igual, debo confesar que mi debilidad es Amelia, la menor, ella es quien logra raptarme de vez en cuando de la comodidad de mi departamento y me lleva a bailar, yo voy solo porque me gusta verla tan entusiasmada. Amelia se lo pasa viajando y se enamora de algún lugareño de cada sitio donde llega y después de seis meses está de vuelta en casa, buscando trabajo para juntar dinero y elegir un nuevo destino por conocer. A veces me dan ganas de huir con ella, sin embargo soy un poco cómoda, más bien me asusta improvisar. 

 Mis hermanos mayores están casados y todos tienen hijos hombres. Mi hermana mayor, Ángela, siempre me fastidia por mi opción de estar soltera: —¿Cuándo vas a encontrar marido? ¿Cuándo piensas tener hijos? Debe ser luego, porque se te está pasando el tren. ¿Qué le pasa? La quiero, lo juro por mi madre, pero me revienta que sea tan metida y por cierto: ¡No espero ningún tren! 

   

 Después de la cena riquísima que preparó mi mamá: un delicioso costillar de cerdo, su especialidad, con una variedad de acompañamientos como para alimentar a un batallón completo, llegó la hora del pastel de cumpleaños, momento en el que unos nos levantamos a ayudar, mientras otros lavaban los platos. Mi madre cocinó con esmero para todos y hasta mis sobrinos colaboraban secando y guardando lo que ya estaba limpio. Amelia puso las velas a la torta y fuimos a cantar el cumpleaños feliz al salón donde acostumbrábamos tomar el café. Estuvo todo muy agradable, aunque ya quería llegar a la tranquilidad de mi departamento; adoro a mis sobrinos, pero tengo pocas horas de aguante. 

 Mi hermano Andrés se ofreció para llevarme de vuelta, mientras mi madre me envolvía comida para la semana, según ella estoy muy delgada y uno de estos días voy a desaparecer, y mi hermana Ángela, me recordaba insistentemente que, «Las mujeres debemos encontrar un marido, para no terminar siendo amargadas». Después de un abrazo bien apretado de todos y cada uno de ellos, por fin me puedo ir. 

   

 Junto a mi hermano emprendo el regreso. Intercambiamos comentarios de música o de libros. Andrés, me entiende y acepta tal cual soy, por ello no interviene mucho en opiniones respecto a mi vida personal a diferencia de Ángela. Después de despedirnos siempre me grita desde la ventana de su automóvil: “¡Ojo con ese karate! ¡Un día de estos le quiebras el brazo a alguien!”. Para posteriormente marcharse riendo, como si hubiera hecho alguna travesura —lo hace para que los vecinos piensen que “soy delgada, pero con mucha fuerza”—. Yo, por mi parte, siempre le sigo el juego respondiendo con otro grito: “No hay problema, lo tengo claro” y subo a mi departamento en medio de risas, aunque meditando en que no me haría nada mal aprender algo de defensa personal. 

   

 Esa semana pasó rápido y para el viernes nos había llegado a todos un memorándum que decía:  

   

 “Se informa al personal, que el gerente general, Sr. Renato Ruiz Philippi, ha sido desvinculado de la empresa, por lo que su cargo quedará vacante a contar del día de hoy, viernes 16 de marzo del 2012. 

 Se ruega a quienes tengan asuntos pendientes derivados de la pasada administración, agendar una cita en secretaría de Gerencia en los siguientes horarios:  

 *10:30 — 13:00 

 *15:30 — 17:30 

 Atentamente, Cristóbal Muñoz, gerente de RR.HH.” 

   

 Claramente íbamos a tener nuevo jefe y eso que al último yo no lo vi ni una sola vez; quizá por eso mismo lo cambiaron, porque no tenía contacto con sus empleados y ahora que lo pienso bien, seguramente era ese el motivo del portazo del lunes. En fin, quizás al nuevo jefe tampoco le veamos ni los pelos.  

 Eran las 17:30 de la tarde y por fin me preparaba para salir con destino a casa, y fue en ese preciso momento que se me acercó Doris, la secretaria del exjefe; una pelirroja alta sobre unos tacones más altos aún, voluptuosa y curvilínea, pero sobre todo engreída y que ahora la tenía enfrente, con sus ojos azules bien abiertos. 

 —Antonia, querida, dime una cosa, ¿de dónde conoces al nuevo jefe? —aclaró la garganta y continuó—. Al nuevo gerente general de esta empresa, me refiero… 

 —No tengo idea de quién me estás hablando, Doris —respondí totalmente desconcertada. 

 —¿Estás segura? —me miró un poco inquisidora. 

 —¡Segurísima! —agregué inmediatamente, sin saber a qué se refería con sus preguntas. 

 —Ok… estaré pendiente. —dio la media vuelta y se marchó, dejándome sin saber el nombre del nuevo jefe.  

 «¿Qué bicho extraño le habrá picado a esta mujer?» —pensé.  

 Seguro ha de estar asustada por el puesto o si no ¿para qué viene a hablar conmigo y dejarme tan colgada? Lo peor es que para salir de la intriga, debería esperar hasta la semana siguiente. 

   

 El fin de semana estuvo muy tranquilo. Fui a ver una película al cine; la más romántica que encontré, para llorar con ganas y luego decidí ir a la pequeña tienda de libros, que también es una cafetería muy acogedora. Me gusta beber un café mientras leo algo y luego dejo marcado el libro con la misma boleta, para continuar a mi regreso; es como mi segundo hogar, ya que con el dinero que gano, me sale más conveniente un café, que comprar el libro. 

 El día domingo lo pasé acostada, escuchando música en el computador y bajando canciones que no tengo en mi iPhone. Calenté uno de los platos que me dio mi madre y más tarde miré televisión hasta quedarme dormida en el sillón. Me despertó la brisa que entraba por la ventana del balcón, aunque todavía estábamos en verano las noches estaban más frescas, así que me levanté, cerré el ventanal y me fui a la cama pensando que el lunes llegaría Emma y me asaltaría con preguntas sobre información que desconozco, excepto algo de dominio público: tenemos nuevo gerente general. 

 No sé por qué la especulación sobre la nueva jefatura me empezó a dar vueltas en la cabeza, no tenía ni idea de quién podría ser y tampoco entendí lo que la secretaría trató de insinuar; era como si me estuviera reprochando algo sin sentido y si lo pienso mejor, hasta parecía un ataque de celos… 

 Haggg —gruñí para mis adentros—. ¿Por qué le estoy dando tantas vueltas al asunto? Y para peor, ahora estoy desvelada. Obligada a ver otra vez CSI… ¿Acaso este canal de cable no tiene otra serie para pasar a estas horas? 

   

 —Anto, otra vez llegas tarde, ¿qué te pasó ahora? Yo ya me he puesto al día de todas las novedades con Wikipedia, ya sabes, un apretoncito en el pasillo del café y canta como una cotorra, las cosas que pueden pasar cuando una está enferma. ¿Y tú, tan callada…? ¿Estás bien? Te vez pálida, más de lo habitual. Quizá deberías ir a ver al doctor de la empresa, seguro que agarraste un resfrío o algo. ¡Anda! Si quieres, yo te acompaño —mi amiga llegó con las revoluciones a mil por hora y yo tenía tanto sueño, que no le puse atención como otras veces. 

 —No me pasa nada. Anoche me desvelé y me falta dormir, nada más. 

 —Bueno eso te pasa por no tener un novio que te acurruque en la noche y te haga dormir. ¡Ese es el problema! 

 —No tenía idea que los hombres servían de somníferos… Nunca me ha costado dormir, Emma, es solo que tuve una siesta muy larga el domingo. ¿Qué te parece si mejor te vas a trabajar? Tienes muchos asuntos atrasados por la semana que faltaste y ese trabajo no se lo pasan a nadie más. Ponte al día y con algo de suerte nos veremos a la hora de colación —dejé a mi amiga en su puesto y me puse de lleno a trabajar en mis propios asuntos. 

   

 Son las 13:30 y ni rastros de Emma, probablemente y gracias a todo el trabajo acumulado, no la veré hasta el año que viene. Estaba por llamarla, cuando escuché que me hablaba desde el pasillo. 

 —¿Anto, acaso no almorzarás? Yo estoy que muero de hambre. Vámonos rápido, que ya me harté de archivar tanta tontería.  

 Estábamos esperando el ascensor y poniendonos al día cuando este por fin se abrió. Unos ojos verdes se encontraron directo con los míos, me quedé como paralizada y sentí que todo transcurría en cámara lenta, hasta que finalmente mi querida amiga me arrastró al interior, de no haber sido así, me hubiese quedado clavada al piso. Él salió después de que entramos y al fin me liberó de esos preciosos ojos. 

 —¡Ufff! ¡Sí que está haciendo calor! —logré decir. Rogue por  que Emma no hubiese notado mi reacción, aunque por su mirada, supe de inmediato que me iba a interrogar, pero no dijo una sola palabra—. Démonos prisa, que tengo hambre —agregué de inmediato a fin de evitar que ella hilvanara alguna frase. 

 Una hora después, ya estábamos de vuelta en las oficinas, tuvimos un almuerzo en el que, por fortuna no fui interrogada por mi estresada amiga, lo cual agradezco. Pero una vez dentro de las dependencias de la empresa, mis manos comenzaron a sudar, miraba a todos los de la oficina, no podía encontrarlo, no sabía quién era solo su nombre: Samuel Williams. 

 «¿Qué me pasa, no logro concentrarme? Esto es solo una coincidencia» —pensé—. Además no debía ni acordarse de mí, por algo no me dijo nada cuando nos encontramos en el ascensor…  Mejor será olvidarme de esto y enfocarme en mi trabajo. 

 La hora de salida ha llegado y a Emma se le ocurrió ir al bar “The Office” a celebrar su regreso y por supuesto la acompañé. Muy probablemente me hubiese llevado incluso sin mi consentimiento.  

 Una vez instaladas y ya con nuestra primera ronda en la barra, comenzó a interrogarme. 

 —¿Y bien? ¿Me contaras qué pasó en el ascensor? Porque me aguanté todo el día para no perderme ni un solo detalle —me miró con ojos saltones, exagerada como siempre. 

 —Nada, absolutamente nada —suspiré. Si bien ni siquiera yo sé que me sucedió, a ese hombre de ojos verdes lo he visto solo dos veces, incluso podría ser un fantasma.  

 Obviamente, mi amiga siguió insistiendo. 

 —A ver, Anto, no me digas que aún no te has enterado de quién es, porque casi todos los chismosos del edificio lo saben. Bueno, como te escondes en tu agujero, es cierto que no te enteras de nada. Ese señor que no te quitaba la vista de encima…—se quedó callada por unos segundos mirando por encima de mi hombro, algo llamó su atención, así que me giré para ver de qué se trataba y allí estaba él. 

 —Buenas tardes, señorita… ¿Ferrer, verdad? —dijo en tono relajado. 

 —Sí… 

 —Yo soy Emma, amiga de Antonia. Permiso, debo ir urgente al baño… —agregó ella sin mirar atrás. 

 —¡Emma, no te vayas! —le grité, pero apenas me salió la voz y no me hizo caso aún cuando sé que me escuchó. Al darme la vuelta, él estaba instalado en el lugar desde donde Emma huyó. Le habían servido un whiskey sin hielo y me miraba con una sonrisa radiante. Le devolví la sonrisa un poco nerviosa, pues no sabía qué decir… 

 —¿Vienes aquí seguido? —preguntó. 

 —A veces —respondí, mientras miraba hacia atrás buscando a mi amiga. 

 —Espero que me recuerdes… nos vimos en el ascensor —¿qué si lo recuerdo? ¡Claro que sí! El fantasma del ascensor… ni que estuviera ciega. 

 —Sí, por supuesto que te recuerdo —respondí finalmente jugueteando con mi vaso entre las manos. 

 —Mi nombre es Samuel. ¿Puedo… invitarle una copa, señorita Antonia? 

 —Ya tengo una, gracias. 

 —¿Quizás algo de comer? Sirven buenos platillos en este local. 

 —La verdad es que solo vine por un momento. Ya me tengo que ir. Mañana tengo trabajo y odio llegar tarde —susurré. 

 —Entiendo… es que detesto comer solo —también lo dijo muy bajito y apenas alcancé a oír, aunque de todas formas me hice la desentendida. 

 —Perdón ¿me has dicho algo? 

 —Que no me gusta comer solo —me contestó y sonrió. En ese momento divisé a Emma hablando con un compañero del trabajo. 

 —Gracias por la invitación, pero ya me tengo que ir —sonreí para no sonar tan cortante, aunque él no parecía ofendido, prueba de ello es que llamó al camarero y cargó nuestros tragos a su cuenta. 

 —No hay problema, ¿en otro momento? —insistió dejando la pregunta en el aire.  

  —Tal vez… —no sé por qué dije ese “tal vez”, pero me fui a despedir de Emma sonriendo como tonta… otra vez. 

 ¿Qué me está pasando? No lo conozco y cuando lo veo me sudan las manos y me tiemblan las piernas. ¿Quién será Samuel? ¿Por qué soy tan tímida? Otra le hubiera aceptado la invitación y con algo de suerte, hasta terminan en un motel cercano… ¡Qué rabia! Y de solo pensar que se vaya con cualquier otra, me pone los nervios de punta. Luego recapacito: ¿qué tiene que importarme, si yo no soy nada suyo? O tal vez… —divagué, mientras caminaba y sacudía la cabeza para sacarme esas ideas—. Traté de apurar el paso para llegar pronto a la estación de metro, ahora más que nunca, ansiaba llegar pronto a mi hogar, mi dulce hogar. 
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 Me gusta esta nube… 

   

   

   

 Hoy desperté más temprano que cualquier otro día. Tenía ganas de desayunar en el café de la esquina de mi edificio, necesitaba calorías y un café bien preparado. Llegué como nunca a las 8:30 en punto al trabajo. Seguramente hoy nos presentan a nuestro nuevo gerente y todo vuelve a funcionar con normalidad.  

 Estábamos casi todos a la espera del anuncio cuando Emma me llamó:  

 —Anto, ven… aquí, atrás… —miro para atrás y veo cómo me llama con las manos; me doy la vuelta y salgo por entremedio de la multitud. Al llegar a ella me agarra del brazo y tira de mi hacia el pasillo. 

 —Ven. Necesito que me acompañes a la enfermería, me resbalé y me torcí el tobillo. ¡Por favor, ya no aguanto el dolor! 

 —Justo hoy te lesionas —suspiré—. Ok vamos. No me queda de otra ¿verdad? ¿Qué pasó? ¿Dónde te caíste? 

 —Venía atrasada y me resbalé en el pasillo. ¡Auch! Me duele mucho… creo que me fracturé. 

 —Siempre tan exagerada. Debe ser algo leve, pero bueno. Por tu culpa nos perderemos la presentación del nuevo gerente ¡qué mala suerte! 

 —¡Bah! Como si eso te importara mucho… —Pues, la verdad era que no me importaba, igual tenía curiosidad ¿quién no? 

 Al cabo de media hora regresamos a nuestros puestos y Emma solo llevaba una venda. Le recetaron unos calmantes y nada de salir a bailar por unos días. La presentación ya había terminado y todos estaban cuchicheando acerca del nuevo jefe; al parecer era joven, atractivo y eso era todo. 

 Por fin era la hora del almuerzo y como Emma no podía salir, tuve que comprar algo para comer en la oficina. Fui al bar donde vi a Samuel por última vez y recordé que había dicho que la comida allí era buena. En instantes escuché su voz y se me cortó la respiración.  

 —¡Señorita, Ferrer! Cualquiera pensaría que me está siguiendo —soltó una risa y se volvió para mirarme—. No la he visto esta mañana —agregó frunciendo el ceño. 

 —Hola —contesté con voz algo ridícula por los nervios—. Mi compañera se lesionó y tuve que acompañarla a enfermería. Nada grave, por cierto. 

 —Quizá pueda acompañarme en el almuerzo, si no está ocupada —dijo analizando mi reacción.  

 —La verdad es que he venido por algo para llevar a la oficina. Emma está esperándome… como no puede caminar —me encogí de hombros al decir esas últimas palabras, pero bien en el fondo de mi ser, deseaba quedarme. 

 —¿Tal vez en la hora de salida? —preguntó seguido de una tímida sonrisa. 

 —¿Trabajas en las oficinas? Porque a decir verdad, no te he visto mucho por ahí —no supe de dónde me salieron las palabras, pero estaba muy intrigada. 

 —¡Por supuesto! Apenas llevo unos días y estoy en una de las oficinas de gerencia, por eso no me has visto. 

 —¿Trabajas para el nuevo gerente? 

 —Trabajo para Gerencia ¿No sabes quién es el nuevo gerente? —me miraba intrigado. 

 —No, no alcance a verlo. Tuve que ir a enfermería con Emma —justo en ese momento, trajeron mi almuerzo—. Creo que ya me tengo que ir —agregué devolviéndole la sonrisa que me había dado anteriormente. Me miró con los ojos muy abiertos y contestó: 

 —Nos vemos entonces a las 18:30, aquí mismo si es que eso le parece bien. 

 —Ok —respondí. No dije nada más y me fui, pero al llegar a la puerta me di la vuelta y él me estaba mirando con la sonrisa que ya me era familiar. Miré hacia abajo mientras salía y me repetía para mis adentros «Esto no me puede estar pasando». 

 Llegué con una sonrisa de oreja a oreja a la oficina. Emma estaba esperándome muerta de hambre, razón por la cual no me preguntó nada por mi expresión de felicidad; estaba muy concentrada en su almuerzo como para hacerlo y yo preferí no mencionar lo ocurrido. Una vez terminada la hora de colación, me fui a mi refugio para terminar mi trabajo lo antes posible; no quería retrasarme y estaba muy nerviosa por la cita de la tarde. 

 ¿Estará bien que le llame “cita”? —medité—. Quizás solo es un compañero de trabajo que desea socializar y nada más… Esa idea no me gustó, pero también es cierto que no sé nada de él, apenas lo conozco y recién hoy me entero que trabaja directamente con el nuevo gerente. 

   

 Llegada la hora de salida apuré a Emma para salir del edifico y acompañarla a un taxi, pero claro, cuando estaba en el interior del auto, me miró con cara de cachorrito:  

 —¿No me acompañarás hasta mi casa? Voy lesionada y drogada con tanto calmante… 

 —Puedo llamar a Pancho para que te esté esperando en la puerta… Debo volver a la oficina y terminar algo pendiente —la miré muy seria para que me creyera… 

 —¡Claro, en paracaídas vendrá por mí! No tengo a nadie que me ayude. Please, no me dejes sola —dijo haciendo un manipulador ademán de súplica y al borde de llorar si fuese necesario. No me quedaba de otra: era mi amiga de toda la vida y aunque estaba medio loca, no pude dejarla sola. 

 —Ok, espera un momento —fui donde el portero del edificio y escribí una nota para que se la llevara a Samuel hasta el bar: 

   


“No podré llegar, debo llevar a Emma hasta su casa. 



Espero me disculpes.



                                               Antonia”.



 


 Estábamos en casa de Emma y al parecer el efecto de los calmantes estaban pasando porque era capaz de hablar más fluido, momento en el que decidí contarle sobre mi frustrada “cita.” 

 —Tengo que contarte sobre esta tarde, Emma. Tenía una especie de cita con Samuel ¿te acuerdas de él? Estuvo en el bar la otra noche. 

 —¡¿Quéeee?! —gritó tan fuerte, que me dejó sorda unos segundos—. ¿Cómo pasó eso y no me lo contaste? Y yo más encima te traje hasta acá y…. espera… ¿entonces por mi culpa no pudiste ir? ¿Al menos llamaste para avisarle? Es que todavía no lo creo… 

 —No tengo su número de teléfono, pero le envié una nota con el portero del edificio. Además solo nos íbamos a tomar algo, nada serio. Me imagino que como es nuevo y trabaja con el nuevo jefe, no debe tener muchos amigos en la oficina —traté de sonar desinteresada. 

 —¿Eso es lo que te dijo? ¿Qué trabaja para el nuevo jefe? Anto, recuerda que todo detrás de Doris es jefatura, hasta las pelusas de la alfombra de las dependencias de gerencia son nuestros jefes —me abrió esos ojos, que parecia se le saldrían de las cuencas. 

 —Bueno, tienes razón, pero no todos los ejecutivos tienen aires de supremacía, Emma, no seas prejuiciosa. El que tenga una oficina en gerencia no lo hace jefe de los demás… ve el caso de Doris, si bien se cree superior a todos los demás ella es solo su secretaria. 

 —Ya… Y volviendo al tal Samuel, tú ¿qué crees? ¿Cómo lo conoces? Porque él te saluda con mucha naturalidad… 

 —Noooo, no lo conozco. Pero tiene algo… no puedo describirlo, es algo que me atrae hacia él. No sé qué es, sin embargo me intriga —suspiré profundamente y luego miré hacia la ventana—. Creo que será mejor que me vaya. Además ya estás mejor y es tarde. Por favor, no tomes más calmantes, que te dejan muy aturdida, ¿estamos? 

 —Estamos. Gracias por acompañarme y lamento lo de tu cita, pero mañana lo buscamos y le ofrecemos disculpas. Al fin y al cabo, fue por mí que lo dejaste plantado. 

 —Ya veremos, Emma, ya veremos. Adiós. 

 Cerré la puerta y me fui hasta la parada de autobuses. Esperé más de media hora y no pasaba nada; no quería caminar y no tenía dinero para un taxi, de pronto un auto muy lujoso se detuvo frente a mí, era de color negro y con los vidrios oscuros. Se abrió la puerta del piloto y de él bajó Samuel. Me quedé paralizada. 

 —Señorita Ferrer, qué sorpresa tan agradable —dijo como si nada. 

 —Hola —no pude decir nada más—. Siento lo de esta tarde, no pude llegar. ¿Recibiste mi nota? —miré al suelo y al levantar la vista nuevamente ya estaba frente a mí, muy cerca.  

 —No se preocupe. Primero creí que me había dejado plantado y luego volví a la oficina y el conserje del edificio me entregó su nota, así que volví al trabajo hasta ahora, que me iba de vuelta al hotel y la he visto aquí, parada… 

 —No tenía donde llamarte —me encogí de hombros—. Fue lo único que se me ocurrió… 

 —¡Pero claro! Debí darle mi número de teléfono, por sí sucedía algún imprevisto. ¿Qué le parece si la llevo a su casa o quizás a comer algo? 

 —A mi casa estará bien, gracias. 

 Me abrió la puerta de su auto y subí, era muy lindo tanto por dentro como por fuera. De fondo sonaba una música muy tranquila, me puse el cinturón y le indiqué el camino a mi departamento. Fue un viaje de apenas 20 minutos, en el que solo intercambiamos un par de frases y al llegar, estacionó frente a la entrada y se quedó mirandome como preguntándose algo, hasta que finalmente se bajó del auto para abrirme caballerosamente la puerta. 

 —Permítame acompañarle —con una sonrisa me bajé del auto y caminé hasta la entrada del edificio buscando mis llaves en el bolso, no las encontré y los nervios me afectaron la motricidad en los dedos, por lo que Samuel comenzó a reír… 

 —Un momento, debo tener las llaves por aquí —no me di cuenta, pero estaba apoyada en el suelo buscándolas, hasta que por fin las encontré—. Debo ponerle llavero con sonido para encontrarlas más fácil —dije riendo un poco nerviosa. 

 —Eso sería una buena idea —agregó y después rió con ganas regalándome una sonrisa brillante. 

 —Te invitaría a pasar, pero mañana hay trabajo y… —no terminé la frase cuando respondió: 

 —¡Oh, claro! No deseo molestar. Nos vemos mañana. 

 —Gracias, por traerme, fue muy amable de tu parte. 

 —No tienes nada qué agradecerme, ha sido un placer. Hasta mañana, Antonia… 

 Esta vez dijo solo mi nombre y escucharlo fue como subirme a una nube, sonó tan… pero tan sensual, que me volvió a recorrer un escalofrío por todo el cuerpo. 

 Subí las escaleras casi corriendo y estaba tan abochornada, que necesitaba una ducha urgente con agua fría. Entré rápidamente a mi departamento y me quede apoyada detrás de la puerta. 

 Estoy en el cielo ¿será que me gusta? No sé qué hablar con él, se nota que es un hombre culto y yo con suerte he salido de esta ciudad. ¿Será que estoy loca? Quizá solo me trajo porque es un refulgente caballero medieval, de esos con armadura que rescatan a las doncellas en peligro… Sí, creo que estoy literalmente loca, en estos tiempos esos caballeros no existen. ¿Quién me manda también a leer novelas románticas? 

 Mientras me duchaba, me propuse que desde mañana cambiaria mi visión de los hombres. Nada de ideales; debo ser más objetiva y si Samuel quiere sociabilizar, no tengo ningún problema… eso sí, a mi casa no entra; como vivo sola no es buena idea meter hombres, al menos eso dice mi madre cada vez que puede y tiene toda la razón, creo... 

   

 Me estaba preparando para dormir, cuando de pronto mi teléfono anunció un mensaje y al ver quién lo había enviado, no me sorprendió, era de Samuel «¡¿Cómo consiguió mi correo?!»  

 El mensaje era corto y claro: 

   

 De: Samuel Williams 

 Para: Antonia Ferrer 

 Asunto: DESAYUNO 

 Señorita Ferrer, ¿qué le parece desayunar juntos? Si está de acuerdo, ¿a qué hora paso por usted? 

 Atte., Samuel. 

   

 Me quedé con la boca abierta ignorando qué responder al principio y después de releer más de diez veces el correo, decidí contestarle con otra pregunta: 

   

 De: Antonia Ferrer 

 Para: Samuel Williams 

 Asunto: DESAYUNO 

 Samuel, ¿me puedes decir cómo has conseguido mi correo? 

 Atte., Antonia. 

   

 No demoró ni un minuto en responder. 

   

 De: Samuel Williams 

 Para: Antonia Ferrer 

 Asunto: DESAYUNO 

 La secretaria de Gerencia ha sido muy amable en dármelo. Además el desayuno me gusta en buena compañía. Si está de acuerdo entonces ¿le parece bien a las siete? 

 Atte., Samuel Williams 

   

 …¡Doris, métete en tus cosas! ¿Qué se cree esa mujer? Ahora tendré que levantarme temprano… si es que logro dormir, claramente —pensé enfurecida, bueno, no tanto. 

 En fin, de todas maneras respondí. 

   

 De: Antonia Ferrer 

 Para: Samuel Williams 

 Asunto: DESAYUNO 

 Ok, pero solo porque a mí también me gusta la buena compañía, aunque sea tan temprano. En la esquina de mi departamento hay una cafetería que me encanta, podemos encontrarnos allí. Te va a gustar, confía en mí. 

 Atte., Antonia. 

   

 De: Samuel Williams 

 Para: Antonia Ferrer 

 Asunto: DESAYUNO EN BUENA COMPAÑÍA 

 Si es de su gusto, ya siento que no puedo esperar. 

 Atte., Samuel. 

   

 ¡Qué horror! No lograré conciliar el sueño y mañana amaneceré con los ojos hinchados. Mejor pondré una película a ver si así me duermo… 

   

 Desperté muy temprano y pese a que dormí en el sillón, amanecí estupendamente. Tenía tiempo suficiente para darme una ducha y escoger qué ponerme. El color negro hoy se queda en el clóset. Aún hace calor, aunque las mañanas están cada vez más frescas, por lo que escojí un pantalón gris y una blusa blanca; encima me puse una chaqueta del mismo tono del pantalón y listo. Solo me resta solucionar mi problema con los zapatos, sufro con los tacones y siempre termino usando sandalias con taco bajo, mis pies lo agradecen. Para terminar, me coloco una vincha en el pelo, para no tener que amarrarlo, me arreglo el flequillo ¡y listo! Cuando ya son casi las siete, me miro en el espejo. Tengo un rubor natural, así que solo me pongo algo de rímel en los ojos y brillo suave en los labios. Luego me paré frente al espejo y me dije: “Ya estás lista. Ve por ese desayuno con Samuel”. 
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 Un desayuno por las nubes. 

   

   

   

 Bajé las escaleras con decisión. Me sentía muy segura y aparte estaba mentalizada en que ya no creería en el príncipe azul, porque simplemente no existen: «Desde hoy, no habrá más idealizaciones» —me dije en voz alta, casi como una especie de grito de batalla. Llegué a la cafetería de la esquina con las manos sudadas, me las pasé por los pantalones para secarlas y luego miré las mesas, pero no lo vi, así que decidí sentarme en mi mesita de siempre. Saqué el teléfono para ver si había algún mensaje de último momento en el que avisara que cancelaba el desayuno, pero nada…  

 —¿Está ocupado este asiento? Buenos días. Esta hermosa esta mañana, Antonia —me miró con una gran sonrisa, mientras sostuvo la silla y luego se sentó frente a mí.  

 —¿Te costó encontrar el café? —pregunté casi con indiferencia. 

 —Tengo GPS, además esta frente a tu departamento —dijo guiñándome un ojo—. ¿Qué vamos a desayunar? ¿Tendrán hotcakes? —parecía un adolecente ocultando su nerviosismo, disimulando con aparente seguridad. 

 —¡Claro que tienen! Este café es estilo gringo, como tú —abrió mucho los ojos; yo sólo quise sonar graciosa, ya metí la pata—. Todo es muy delicioso acá —dije y en ese momento llegó el garzón interrumpiendo afortunadamente mi desubicada acotación. 

 —Buenos días. ¿Qué van a desayunar? 

 —Para mí hotcakes con miel de maple, jugo natural de naranja y un café negro, por favor. 

 —¿Y a la señorita? —dijo el garzón apuntando hacia mí.  

 —Lo mismo, pero con un Latte —respondí y de inmediato volví a mirar a Samuel. Tenía una sonrisa muy bonita, sus dientes eran simplemente perfectos y su cabello lo usaba más bien corto, pero se le notaban los rizos castaños, y sus ojos, eran de un verde tan intenso que me hubiese gustado viajar en ellos hasta el Caribe. 

 Mientras llegaba nuestro desayuno, me preguntaba de qué podíamos hablar —no creo que tengamos mucho en común—. Cuando la comida por fin llegó, me sentí mucho mejor, eso al menos me mantendría la boca ocupada. 

 —Cuéntame, Antonia, ¿vives sola? ¿Algún novio? —espetó mientras cortaba sus hotcakes. 

 —¡¿Qué?! ¡No! No tengo novio y sí, vivo sola. Soy independiente hace cinco años. Me gusta, así nadie me dice qué hacer… y, ¿qué hay de ti? ¿Cuánto tiempo llevas viviendo acá? Porque déjame decirte que hablas muy bien el español. 

 —Bueno, hablo español desde niño; mi madre me enseñó y llevo aquí casi un año. A decir verdad, no pensaba quedarme tanto tiempo, pensaba volver a New York antes de fin de año. 

 —Veo que no estás muy entusiasmado con tu nuevo cargo en la empresa. ¿Por qué te quedas entonces? 

 —La verdad, creo que ahora encontré un motivo para hacerlo… 

 Me sonrojé en 3, 2, 1… “Antonia, recuerda que debes respirar y por favor, no digas nada estúpido”… 

 —Creo que debemos salir ya para la oficina… No quiero llegar tarde o que tu jefe me regañe por hacerte llegar tarde en la primera semana —me felicité por esa frase, me salió natural y de corrido… ¡Ufff! 

 —No creo que le preocupe tanto. La verdad es que tengo mucha autonomía… además tengo el auto afuera, prometo que llegaremos antes de la hora. 

 Al salir dimos la vuelta a la esquina, donde había estacionado el Opel Cascada AT6 color negro. Samuel se adelantó para abrirme la puerta antes de subir, algo que ya no se ve mucho por estos días, luego rodeó el auto y subió rápidamente. 

 —¿Lista? —preguntó mientras encendía el motor. 

 —¡Lista! —contesté muy cómoda. Y pensar que el día anterior me había ido en metro como sardina enlatada y hoy, gracias a Samuel, me voy en un fabuloso auto… Carpe diem. 

 Llegamos al edificio, yo ni siquiera sabía que había estacionamiento subterráneo, y advertí que Samuel tenía un buen lugar junto al ascensor: “debe tener buenas influencias”, concluí. 

 —Creo que llegamos a la hora, señorita Ferrer. 

 —Sí, me alegra saber que no seré responsable de mandarte a volar de vuelta a Manhattan por llegar tarde. Por ciento, gracias por el desayuno, fue muy agradable. 

 —Para mí fue un placer —levantó mi mano y le dio un beso. 

 Me quedé inmóvil frente al ascensor esperando que abriera, muda y sin saber bien hacia dónde conducirá todo esto. Entramos y en los primeros pisos comenzó a llenarse de manera que quedamos realmente cerca. De repente me imaginé sus labios en los míos y no me di cuenta cuando llegamos a nuestro piso; él me miraba sonriente, así que me separé de golpe recordando que debía respirar. Recuperé la compostura, pero creo que no podré concentrarme en el trabajo por un largo rato. 

 Entramos en la sala y me tomó sutilmente de la muñeca, rozando mis dedos y dijo:  

 —¿Qué tal una cena después del trabajo? Puedo pasar por usted a las ocho de la noche… 

 ¡Cómo negarme, si ni siquiera pude pensar! Asentí y me fui volando a mi refugio. Una vez instalada frente a mi computador, me dispuse a revisar toda la lista de cosas que debía hacer de aquí al viernes y me puse a trabajar rápidamente. A la hora del almuerzo Emma paso por mí, nos fuimos a la plaza central y nos sentamos a comer una ensalada. Hablamos relajadamente sobre el día anterior y por suerte ya no le dolía el tobillo. Yo omití el encuentro nocturno con Samuel y también el de esta mañana, no estaba preparada para que me atosigara con preguntas. Primero debía saber qué pasaba, solo nos estábamos conociendo, y no quería que mi amiga armara un escándalo de esto. Decidí entonces cerrar bien la boca, aunque era mi amiga y no me gustaba tener secretos con ella, pero también sabía que era lo mejor para seguir pasando inadvertida. 

   

 ¡Por fin terminó el día!  

 Se me había hecho tan largo… de hecho, cada vez que salía de mi refugio fue solo por si veía a Samuel en algún sitio, pero no, de seguro tenía una oficina privada al lado de Doris, la secretaría súper chismosa de Gerencia.  

 Como eran las seis en punto, recogí mis cosas y me fui al ascensor; Emma me atajó justo antes que se cerraran las puertas. 

 —¿A dónde vas tan rápido? Se supone que me esperarías, ¿o lo olvidaste acaso? ¡Uf! —exhaló cansada por correr trás de mí mientras se abanicaba con una carpeta que llevaba en la mano. 

 —Disculpa, iba distraída y me olvidé —levanté los hombros y la miré sonriendo. Mis emociones por lo general me delatan ante ella, me conoce como nadie y siempre me atrapa cuando miento u oculto algo. 

 Lo que menos quería era entretenerme. Tenía que ir corriendo a mi departamento y no sabía si cambiarme o no; si ponerme algo formal o más casual. La verdad, cada vez que he salido a cenar con alguno de mis ex novios, terminaba siempre en algún local de sándwiches, pero Samuel no se parece a nadie de mi pasado. Para empezar trabaja y es independiente, solo lo he visto de traje y no creo que aquello cambie, aún cuando sea para salir a cenar. Luego veo cómo me las arreglo para no parecer: ni muy empaquetada, ni tan informal. 

 Saliendo del edificio me estaba despidiendo de Emma y algo llamó mi atención. Doris estaba en la entrada mirándome fijamente, tanto, que me puso nerviosa. “¿Por qué me observa de esa manera?” —dije sin querer en voz alta. Emma volteó y también se percató.  

 —¿Qué se trae esa engreída? ¿Acaso tienes un tatuaje en la cara? Si quieres voy y le pregunto… 

 —No, no te preocupes. Ha de ser que no le caigo del todo bien o no tiene nada mejor que hacer —agregué convincentemente.  

 Finalmente nos fuimos. Me separé de Emma y partí en dirección al metro, bajé a la estación y cuando pude entrar, saqué el celular para programar mi música de regreso a casa. Esta vez estaba de buen ánimo así que busqué los temas de Bruno Mars. Me puse los audífonos y me dediqué a mirar a la gente que entraba y salía de las estaciones. No me había dado cuenta que llevaba una sonrisa de oreja a oreja, incluso iba cantando en voz alta. Cuando llegué a mi estación, bajé y miré la hora: eran las 18:40, así que tenía tiempo de sobra. 

   

 Al entrar al departamento fui directo al baño, deseaba una refrescante ducha. Luego al dormitorio en busca de qué ponerme y mi peor pesadilla se hacía realidad: ¡No tenía nada adecuado para una cita con Samuel! 

 —¡¿Acaso mi clóset sufre un luto permanente?! ¡No puede ser que toda mi ropa sea tan oscura! —exclamé en voz alta. 

 Recordé a Victoria, mi vecina del piso de abajo. Habíamos intercambiado nuestros teléfonos en caso de emergencia, y ésta definitivamente era una emergencia. Nunca hablábamos mucho, casi siempre nos saludábamos al toparnos en el pasillo, pero estuvo gustosa de ayudarme después de resumirle brevemente mi historia. 

 Al abrir su armario, me miró con los ojos llenos de emoción; seguramente me vio como un interesante proyecto. Victoria y yo teníamos la misma estatura, pero ella era mucho más voluptuosa que yo; vestía muy a la moda, de manera sensual y sin duda chic. Posterior a una breve inspección de su vestuario, miró el cielo con ensoñación, entrecerró un poco sus ojos, poso el dedo índice en sus labios y tras un “mmm” reflexivo, me cubrió con un vestido color azul hasta las rodillas, cuyo escote en forma de corazón dejaba al aire mis hombros realzando mis pequeños senos. La parte de abajo caía en forma acampanada y a pesar de lo extraña que me sentía, me gustaba. Luego agregó unos zapatos color nuez los cuales, afortunadamente para mí, tenían tacón completo y de unos 6 centímetros. Al menos podría caminar. Para terminar una chaqueta corta del color del vestido hasta la cintura y una cartera de sobre muy actual. Me negué a recoger mi pelo, ya que me sentía desnuda para arriba y al menos el cabello cubriría un poco de piel. Me maquillé ligeramente y ya estaba lista. 

 Ahora venía la espera. 

 La ansiedad estaba matándome, por lo cual, fui al balcón con un libro intentando desconectarme: “tienes que calmarte, esto es solo una cita…” —me dije en voz alta. Estaba calmando mis nervios cuando sonó mi móvil: 

 —¿Hola? 

 —Señorita Antonia, déjeme decirle que se ve usted preciosa esta noche, me encantaría subir hasta su balcón, pero me temo que podría caer —miré hacia abajo y Samuel me estaba saludando con la mano. 

 —¡Bajo enseguida! —expresé sonriendo. Casi me caigo por las escaleras de lo ansiosa que estaba, pero logré llegar al primer piso de una sola pieza. Al verle, me fue inevitable elogiar su puntualidad… 

 —¡Hola! Llegas muy temprano. 

 —Hubiese llegado antes, de haber podido. 

 Me abrió la puerta del automóvil y subí con mucho entusiasmo. El interior olía a cítrico muy suave. Samuel se subió y me miró con una sonrisa cómplice. 

 —¿Dónde vamos? —pregunté. 

 —Es una sorpresa —respondió mientras echaba a andar el casi silencioso motor de su auto para dirigirnos posteriormente hacia el sector oriente. 

 Sonaba de fondo una relajante música en inglés, cantada por una suave voz masculina desconocida para mí. Al cabo de media hora, estábamos llegando a un restaurant ubicado en el sector alto de Santiago; era elegante y muy acogedor. Nos acomodaron en una mesa para dos con vistas a la terraza que a esa hora estaba iluminada con pequeñas luces, las cuales hacían resplandecer una fuente de agua preciosa. Ya instalados, nos ofrecieron la carta y dejé que él pidiera por ambos. 

 —¿Qué te gustaría cenar? —preguntó tomándome las manos. 

 —No lo sé, ¡sorpréndeme! —contesté con genuino embeleso. 

 —Ok —llamó al garzón y ordenó por los dos. 

 La espera fue muy agradable; nos sirvieron vino y rápidamente llegaron los primeros platos con ensaladas y mariscos. Por suerte me gustan y sonreí al pensar en lo afrodisiacos que supuestamente son. Seguimos con un cordero magallánico, cocinado al vino tinto por horas; era tan tierno, que sólo necesité el tenedor para disfrutar cada bocado. 

 Luego de la cena y de un exquisito postre de chocolate que compartimos del mismo plato, lo cual me pareció de lo más romántico, salimos a caminar por el paseo que estaba afuera del restaurant. Finalmente nos sentamos en una banca cuya panorámica era hacia la ribera del río alumbrada con faroles muy tenues. Suspiré y él me sonrió. 

 —Gracias por la cena, Samuel. Me encantó el lugar y la comida estaba exquisita. 

 —La verdad fue un placer —respondió—. Agradezco tu compañía, generalmente estoy solo y me gusta mucho que eso haya cambiado —me miró como esperando que dijera algo y luego suspiró también. Se le daba bien eso de suspirar, ya que después se relajó. 

 —Y bueno, háblame de ti Samuel, ¿tienes novia? ¿Una ex, quizás? —¡Guau! Me aplaudí a mi misma, tenía tanta curiosidad que ni siquiera me sonrojé. Además no sabía nada de él, por lo que no me arrepentí de haber preguntado. 

 —No, nada de novias y una ex… mmm —alargó un poco ese último balbuceo y yo contuve la respiración—. No acá, al menos; en New York, pero eso es pasado. ¿Qué hay de ti? ¿Algún ex novio? —preguntó con tono gracioso. Yo lo miré y luego perdí mi mirada en el horizonte suspirando con melancolía. 

 —Creo que soy muy complicada. No tengo mucha paciencia y supongo que mis ideales son demasiado altos. Tengo un par de ex —lo miré con cara divertida—. Pero quizás ninguno estaba a la altura de lo que yo necesitaba… Al paso que voy, me quedaré solterona. —dije esa última frase en mi cabeza, pero creo que también en voz alta (realmente tengo que dejar de hacer eso). Me quedó mirando con expresión de asombro, pensando en qué decir y luego me preguntó sin rodeos: 

 —¿Y qué hay que tener para estar a la altura de la señorita Ferrer? 

 La pregunta me sorprendió. ¿Cómo le respondo que necesito un príncipe azul que me rescate de mi torre de marfil? Eso sonaría totalmente estúpido en alguien de 30 años. Si bien a mí me gustaba esa idea, tampoco tenía que ser al pie de la letra. 

 —La verdad, no lo sé. Pero me daría cuenta —lo miré para ver su expresión y se notaba que estaba pensando en algo. 

 —Me gustaría averiguarlo, Señorita Antonia —se paró y me tendió la mano—. Ahora, creo que es mejor marcharnos, no quiero ser responsable de que mañana llegues tarde al trabajo. 

 Sonreí al recordar que le había dicho eso mismo esta mañana. Le di mi mano y sentí el clásico escalofrío que me puso la piel de gallina.  

 Caminamos tomados de la mano hasta su automóvil, me abrió la puerta de forma muy caballerosa y subí. Estando dentro posó sus ojos verdes en los míos, se puso tan cerca que hasta pude oír su respiración pausada, mientras la mía comenzaba a acelerarse de manera muy evidente, rogaba porque no lo notara. 

 —Hueles tan bien —dijo por fin esbozando una media sonrisa—. Me gusta muchísimo tu perfume… —yo me puse roja y aparté la mirada solo por vergüenza. No vi venir su comentario y por más que esperé que me besara, no lo hizo. 

 —Gracias, Samuel —contesté desviando la vista hacia la ventana para ocultar el rubor en mi rostro. 

 Ya en el camino, íbamos hablando de cosas simples. Me enteré que tenía una hermana, que sus padres vivían en New York; su padre es abogado, su madre restauradora de arte y su hermana menor, estaba estudiando medicina en Harvard. 

 Yo le conté que era la tercera de cuatro hermanos, que mi madre era viuda, que yo amaba mi independencia y que ese era el motivo por el cual vivía sola. Cuando llegamos a mi calle, estacionó el auto frente a la entrada de mi edificio. Se bajó rápidamente, a fin de abrirme la puerta antes de que me bajara y me acompaño hasta la entrada. 

 —Señorita Ferrer —levantó mi mano y la besó mirándome a los ojos—. Gracias por acompañarme esta noche. 

 —De nada, para mí ha sido un placer, pero creo que ya puedes llamarme solo por mi nombre. 

 —Puede… que mañana vuelva a desayunar en una cafetería muy buena que está justo en la esquina, como a las 7:00... si por casualidad te encuentras en ella podríamos desayunar juntos —lo dijo de forma despreocupada, con las manos en los bolsillos, solamente le faltó mirar el suelo y patear alguna piedra imaginaria, para completar el cuadro. 

 —Quizás… —contesté. Me miró con esa media sonrisa y movió la cabeza asintiendo. 

 —Entonces “quizás” nos vemos mañana… —se dio vuelta en dirección a su auto, abrió la puerta y volvió a mirarme—. Me gusta, ese “quizás”… 

 ¡Ahhhhhhhhhh! 

 Lo vi marcharse y subí corriendo las escaleras. Entré al departamento y me tiré de espaldas a la cama. Me tapé la cara con la almohada y grité para liberar toda la energía contenida en mi cuerpo… no podía creer que ese hombre tan sensual se estuviera fijando en mí y no sé cómo yo me estaba fijando en él; mi mente intentaba encontrar algún punto medio, algo que me mostrara qué teníamos en común y por alguna razón, nada de eso me importaba… no esta noche. 

   

 Eran las seis de la mañana y ya estaba en pie… ni yo me lo creía. Me había dado una ducha y ya tenía pensado lo que iba a usar. Decidí maquillarme un poco y a las siete ya estaba lista. Salí del edificio y caminé con mucha calma hacia la cafetería; no quería llegar adelantada esta vez y por más que evité apresurarme, sólo demoré tres minutos en estar allí. 

 Samuel ya estaba sentado en la misma mesa del día anterior; sonreí porque esa era mi mesa favorita. De inmediato se levantó de la silla para saludarme y luego tuvimos un agradable desayuno, que se repitió cada día y por toda la próxima semana. 

 Hablamos de todo tipo de cosas: de nuestra infancia, de nuestros gustos, en general, teníamos en común más de lo que yo pensaba y eso me sorprendía cada día. Jamás hablamos de asuntos laborales desconectándonos así de todo el mundo. El día viernes 23 me contó que debía viajar a New York por un compromiso familiar, pero que el lunes 2 de abril estaría aquí puntualmente, me parece que ese día fue el único que llegamos tarde a la oficina. Internamente, ninguno de los dos quería aceptar que no nos veríamos en los próximos 10 días y eso sí que apestaba… 
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 ¡Quieren bajarme de esta linda  

   

 nube!  

   

   

   

 El fin de semana tenía tanta nostalgia, que agarré mis cosas y me fui a la casa de mi mamá, quería pasar tiempo con ella después de tanto nombrarla en mis conversaciones con Samuel. La extrañaba y deseaba sentirme regaloneada, así como también deseaba que los días pasaran rápido, y así fue. No me di cuenta cuando ya era domingo por la tarde y tenía que volver a mi departamento. Como siempre, la despedida fue muy emotiva e ineludiblemente, me dio la sensación que para ella fue muy importante que la haya visitado. Después de un abrazo bien apretado, por fin me soltó y entregó una bolsa con comida, para guardarla en el congelador. 

 Me subí al taxi que ella insistió en pagar para quedarse más tranquila, me despedí de Amelia y me fui. Esa noche, sola en mi departamento, me puse a mirar el cielo de mi habitación y mi mente me mostraba imágenes de Samuel; no solo era guapo, sino también inteligente, culto y alegre. Estaba sintiendo cosas por él que hacía tiempo no sentía, pero tampoco quería apresurarme porque no estaba segura de lo que él pudiera sentir por mi. Siempre estaba presente la posibilidad de que solo me quisiera como amiga o tal vez incluso tuviera novia y no una “ex”, como había dicho… Decidí no pensar más en eso y me acomodé para dormir, lo cual, por suerte no me costó mucho. Estaba cansada luego de pasar todo el día en casa de mi mamá; cocinando, comiendo y jugando con mis sobrinos. Me di cuenta que mis hermanos iban todos los domingos a almorzar con ella y me propuse hacerlo más seguido, después de todo son mi familia y también los extrañaba. 

   

 El día lunes 26 de marzo fue muy raro. Llegué temprano a la oficina y se notaba que todos estaban muy relajados, así que me dirigí al puesto de Emma a preguntar si sabía qué pasaba. 

 —¿No te has enterado? Esta semana no hay jefes en las oficinas, no hay presión para nadie. 

 —¿Y por eso tanto alboroto? Yo nunca me siento presionada. 

 —Eso es, porque tú no sacas la vuelta como el resto y siempre tienes al día todo, pero los demás mortales siempre estamos presionados y me incluyo. Cambiando de tema, debo advertirte que estas siendo el centro de atención en esta oficina, todos notan que llegas con Samuel por las mañanas… No te lo había dicho porque pensé que podía ser una coincidencia, hasta que el mismo día que Samuel se fue de viaje los dos llegaron tarde y a la misma hora… 

 Aún no estaba lista para contarle la verdad a Emma, aunque sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo; era mi amiga y no podía guardarle el secreto por tanto tiempo, sin embargo, por ahora quería mantenerlo solo para mí. Me mostré como si no me importara, pero por dentro, la ira comenzó a recorrerme todo el cuerpo; no me gustaba que la gente hablara de mí y menos a mis espaldas… desafortunadamente, una vez que los rumores empiezan, no hay cómo detenerlos. 

 —No me estas contando todo ¿verdad?, sabes que soy muy buena para sacar la verdad a quienes omiten —me dijo con cara de duda, como queriendo leer mi reacción; no le demostré nada con la mirada y parece que quedó un poco más tranquila, no del todo, pero con eso bastó. 

 Una vez en mi refugio, comencé a leer los correos electrónicos pendientes en mi bandeja de entrada y había uno de Samuel. Inevitablemente sonreí, porque no esperaba que escribiera. 

   

 DE: Samuel Williams 

 PARA: Antonia Ferrer 

 ASUNTO: DESAYUNO ABURRIDO 

 Buenos días Antonia, espero que hoy el desayuno no haya sido tan aburrido para ti, como lo fue para mí. Estoy en casa de mis padres; pensaba en ir a un hotel, pero después de estos últimos días recordando mi infancia contigo, me provocó nostalgia y acabé en la puerta de su casa. Aunque trabajen todo el día, aun así me da más tiempo de estar con ellos, gracias por eso. 

 Ya estoy deseando verte, pero hasta ese entonces, te propongo que vayas a nuestra cafetería por las mañanas a desayunar, me abrieron una cuenta para que cargues todo ahí y nuestra mesa siempre estará disponible. 

 Nos vemos a mi regreso, siento que no puedo esperar. 

 Atte. Samuel W. 

   

 Leí el mensaje unas veinte veces antes de contestarle; me pellizqué para corroborar que no estaba soñando… Estaba en el otro extremo del continente y aun así se acordaba de mí. Eso tenía que ser una señal, la que estaba buscando para aclarar mis ideas, así que tomé valor y le contesté:  

   

 DE: Antonia Ferrer 

 PARA: Samuel Williams 

 ASUNTO: DESAYUNO DE LO MÁS ABURRIDO 

 Querido Samuel, para tu información, mi desayuno esta mañana sólo constó de un vaso de jugo de naranja y fruta, puesto que no tenía nada más en mi refrigerador. Estuvo de lo más aburrido, así que llegué muy temprano a la oficina. Te prometo que mañana iré al Café a desayunar en el lugar de siempre. Me alegra que hayas llegado bien a New York y también espero con ansias tu regreso. 

 Atte. Antonia. 

 Y ENVIAR…  

   

 En ese momento apareció Doris, la secretaria inoportuna, sin aviso previo en mi puesto. «¿Qué querrá ahora?» 

 —Antonia, creo que la otra vez no fuiste muy sincera conmigo y te he estado observando. ¿Sabes que están prohibidas las relaciones interpersonales entre compañeros?, lo estipula tu contrato. 

 —La verdad, no lo sabía. Gracias por la advertencia —me giré hacia mi escritorio, pero Doris no se fue. 

 —¿Entonces? Estoy esperando una respuesta —golpeaba el suelo con sus zapatos de taco alto, mientras ponía los brazos en jarra. 

 —No tengo nada que responder. No tengo nada con nadie de la oficina —sabía que le estaba mintiendo, pero creo que Doris está exagerando o está celosa; quizás quiere clavarle los dientes a Samuel y él no le da ni la hora. 

 —¡No te creo! Y para que sepas, los rumores corren mucho más rápido de lo que crees —se dio la vuelta y se fue caminando a paso firme. No me daba miedo, me desagradaba bastante, pero no lograba intimidarme. 

 Creo que este día va a ser un día de mierda… Ya se está rumoreando por los pasillos, a pesar de que nadie ha visto nada extraño entre Samuel y yo, únicamente hemos llegado en el mismo ascensor todas las mañanas, desde la semana pasada. Al decir esas palabras en el interior de mi cabeza sonó una alerta, como un botón rojo que se enciende frente al peligro: Ok, creo que a la hora del almuerzo debo tener una conversación con mi amiga, para contarle en parte lo que está ocurriendo; sin muchos detalles, espero. 

   

 A la una de la tarde fui en busca de Emma a su puesto para salir juntas a almorzar, y algunos compañeros que ni siquiera conocía se me quedaron mirando raro; preferí no darles mayor importancia e insté a mi amiga a que saliéramos cuanto antes. En el momento que ya estábamos sentadas con nuestros almuerzos, la miré directamente, respiré profundo y le dije de una vez:  

 —Estoy viendo a Samuel —lo dije rápido y de una vez para no arrepentirme. Emma me quedó mirando con la boca abierta, sin decir una sola palabra y yo la miré hasta que al fin articuló una frase. 

 —¡Lo sabía! —respondió levantando las cejas. 

 —Pero no es lo que tú piensas… solo somos amigos, nos juntamos en las mañanas en el café de la esquina de mi casa, desayunamos juntos y conversamos. Hasta ahora es únicamente eso. 

 —¿Se han visto todos los días y cuando llegan a la oficina ni se topan?, no lo entiendo. 

 —Bueno, él tiene cosas qué hacer y yo también, tenemos que trabajar. 

 —¿Segura… que no hay nada más? Porque entonces, ¿para qué Doris te fue a encarar? Eres el centro de atención en la oficina y yo la verdad no he sabido qué decir. 

 —Te lo estoy contando, porque es la verdad. No ha pasado nada entre nosotros, aunque… —corté la frase y miré hacia el suelo. 

 —Aunque a ti te gustaría que pasara, ¿verdad? —me miró con cara de “acerté esta vez”. Y tenía toda la razón. 

 No le respondí, total, el silencio otorga. Seguí comiendo sin decir nada más, pero con la futura prioridad de pensar antes de hablar… También sabía que en las próximas semanas pasaría lo mismo: nos verían llegar juntos y comenzarían los rumores y luego vendría Doris a sermonearme por algo que no ha pasado aún. Me pregunto qué dirá Samuel cuando le cuente sobre esto… tal vez encare a Doris, después de todo, él también es como su jefe ¿o no? Decidí que esta semana no pensaría en eso y punto. 

   

 A la mañana siguiente, fui directo a la cafetería de la esquina por mi desayuno y cuando llegué, noté que sobre la mesa había una rosa blanca. Al preguntar si estaba reservada, grande fue mi sorpresa, esa rosa era para mí, me la había enviado Samuel, junto a una pequeña tarjeta. 

   


“No estar ahí de forma física, no impide que te pueda hacer compañía desde la distancia. Disfruta nuestro desayuno.



                                                           Samuel W.”


   

 Puede ser cursi, pero me gustó el detalle y creo que al menos las mañanas seguirán teniendo algo especial. Siempre me esperaba una rosa blanca sobre la mesa y llegué puntual todos los demás días a la oficina. Emma, mientras tanto, no me preguntó nada más por el resto de la semana. 

   

 El viernes 30 de marzo, Emma me avisó que saldríamos después del trabajo al bar The Office para relajarnos, no me pude negar, me hacía falta un poco de distracción y ¿qué mejor que mi amiga para eso? Aunque Emma estaba casada, no tenía ningún problema para salir; su marido era piloto de vuelos turísticos y por esa razón no estaba mucho en casa y a Emma eso no le complicaba para nada, le gustaba estar sola y salir conmigo o sus amigas del instituto donde estudió. Tampoco tenía muchas ganas de tener hijos, dice que no tiene madera para ser madre, lo cual dudo, porque la he visto con sus sobrinos y los ojos le brillan de alegría. 

   

 Estuvimos en la barra tomando unos tragos, ella un tequila margarita y yo un daiquiri de frambuesa, pedimos una tabla de quesos para amortiguar el alcohol y nos dedicamos a chismosear una hora entera acerca de la súper secretaria, ex modelo y metiche de Doris. ¡No la soporto! No sé qué tiene en mi contra; apenas la conozco y desde que cambió la jefatura de la empresa no me suelta la vista, como si yo quisiera quitarle su puesto de secretaria, jamás se me pasó por la mente hacer algo así. Además, si tengo un enredo amoroso con alguien de la oficina, tampoco es de su incumbencia. 

 —Yo creo que le gusta Samuel —dijo Emma mientras sostenía en alto un trozo de queso. 

 —¿Tú crees? Es lo mismo que pensé yo. Si bien nosotros ni siquiera nos vemos durante el día en la oficina, no creo que llegar juntos en el ascensor sea tan terrible como para sacar conclusiones tan apresuradas ¿o sí? 

 —Bueno, eso y que también llegan en el mismo auto ¿o crees que nadie se daría cuenta? 

 —¿Qué hay de malo en eso? No entiendo… 

 —Anto, tú no entiendes nada… Es como sumar 1+1; todos asocian que llegan juntos y no precisamente porque se junten a desayunar, ¡saca cuentas! 

 —¡Nooo! ¿Acaso creen que él y yo…? ¡Oh, nooooo! ¿Cómo es posible que piensen eso? ¿Tan sucia tienen sus mentes? También podríamos vivir cerca y él amablemente se ofrece a traerme —me agarré la cabeza con las manos—. Para peor, tú recién hoy me lo dices ¡qué buena amiga! —tomé un gran sorbo de mi daiquiri, me di la vuelta y me dirigí al barman. 

 —…Voy a tomar otro igual, por favor… no, no, no, igual no… esta vez con más ron, lo quiero bien fuerte, por favor. 

 —Anto, no es para tanto, relájate… de verdad, no es para tanto. Da lo mismo lo que piensen, pero contéstame una cosa ¿te gustaría que pasara algo, o no? —inspiré profundamente, para espirar con fuerza cada sílaba de mi respuesta:  

 —Me “en-can-ta-rí-a”. Lo dije ¿y qué? Me gusta Samuel, no sé si yo le guste de esa manera. Nos conocemos hace tan poco, pero no lo puedo evitar; tiene algo que me atrae hacia él. Aunque tengo claro que debo conocerlo un poco más… 

 —¡Claro que deberías conocerlo mejor! Como por ejemplo, saber de qué color usa su ropa interior ¿eh? —me miró con picardía levantando incesantemente sus cejas. 

 —Emma, no me refiero a eso… ¿Qué te pasa? 

 —¡Pero si ya no eres una colegiala! A estas alturas, ya deberías tratar de hacer cosas de adultos. Mírame a mí, cuando mi piloto aterriza por fin en casa, me pongo al día inmediatamente y no una vez; recuerda que pasa mucho tiempo volando y yo acá en tierra debo tener paciencia… —De pronto se puso pensativa, se nota que lo extraña, aunque se resista a admitirlo. 

 —Ok, quizá se me a pasado por la cabeza un par de veces… pero de todas maneras, no quiero que en la oficina hablen y chismoseen cosas que no son… ¡Huggg! ¡Gente de mierda! —Gruñí y bebí mi nuevo daiquiri—. Creo que ya es hora de retirarme, no quiero comenzar a dar pena y que todos mis colegas chissssmosoooos hablen de mí el lunes —dije esto último en voz alta, por si hubiera alguno de ellos presente. Me paré un poco mareada y al salir del local tomé un taxi inmediatamente. 

 Llegué a mi departamento y me fui directo a la cocina, la boca la sentía reseca, necesitaba agua con urgencia, despues de eso me fui a la cama y me dormí de sopetón. 

   

 El sábado desperté con migraña y la garganta seca. Cuando vi la hora, eran las 11:00, aún era temprano, pero necesitaba unas aspirinas y mucho líquido. Hace tiempo que no tenía una resaca; no estoy acostumbrada a tomar, pero la noche anterior estaba realmente molesta con todos los de la oficina, incluso me resistía a ir a trabajar el lunes. 

 Pasé toda la tarde viendo películas en el cable, partiendo con “The Lake House”, con Sandra Bullock y Keanu Reeves; la he visto mil veces y siempre termino llorando y esta vez no fue la excepción. Cuando me levanté estaban anunciando “P.S I Love You”, así que fui al baño, luego a la cocina a prepararme un sándwich rápidamente ya que no deseaba perderme nada. No sé por qué me gusta tanto esta película, pero bastará decir que lloro con ella de principio a fin… Yo catalogo las películas dependiendo de cuánto me hacen llorar y esta deja la vara demasiado alta, en comparación con otras del mismo género. 

 Eran las 21:00 cuando tocaron el timbre, no esperaba a nadie. Caminé hasta la puerta y me asomé por la mirilla, era Amelia, mi hermana menor. Abrí a regañadientes porque sabía a que venía. 

 —¡Antoooo! —me dio un abrazo efusivo y entró con una botella de tequila en una mano y una bolsa en la otra. 

 —Amelia, ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí? 

 —Te vine a ver para sacarte de tu solitaria y aburrida rutina en este agujero, así que esta noche nos vamos “a ba-i-larrr”. —lo dijo meneando las caderas y riendo irresistiblemente. 

 —Pero podrías haber llamado primero. No estoy con muchas ganas de salir. —Hablé con desgano. 

 —Llamé, pero tu celular estaba apagado. Además, estaba segura que estarías aquí y me aventuré… ¡No puedes negarte ahora! ¡Vamos! ¡Noche de hermanas! ¡¡¡Please!!! 

 —Está bien, pero ¿dónde vamos a ir? Te advierto que primero debo darme una ducha para recuperar fuerzas, así que ponte cómoda, porque deberás esperarme. 

 —No hay problema hermanita, por mientras voy a preparar un picadillo y nos tomamos unos chupitos de tequila para estar a tono… 

 Me metí en la ducha con el agua tibia, lo más agradable de todo el día, me depilé las piernas y axilas, porque si iba a salir a bailar me tenía que poner algo sin mangas, por el calor sofocante que hay en esos sitios. Una vez fuera del agua, me puse la toalla en el pelo y me llené de crema por todo el cuerpo. Me maquillé con tonos oscuros y salí del baño para vestirme. Amelia tenía convertido el salón en un club nocturno, había puesto platitos con quesos y frituritas, y ya estaba tomando unos chupitos. Tenía limones cortados en gajos, sal en un plato pequeño y vasos para las dos… 

 —Amelia, baja el volumen de la música, que no quiero tener a los vecinos en mi puerta para reclamarme por ruidos molestos. 

 —¡No seas abuelita!, no está tan fuerte, además es temprano. Mejor ven y tómate un tequila mientras te vistes. 

 —¡Paso! Quizás más tarde… 

 —No, no, no señorita, usted se me pone a tono, porque no es una monja, es mi hermana y lo vamos a pasar de lujo. 

 —Ok, solo uno y luego me voy a vestir. 

 Ese tequila se me va a subir a la cabeza, lo sé… 

 Me puse unos pescadores gastados, una blusa blanca con brillantitos en la parte de adelante y unas sandalias con tirantes color gris. Me sequé un poco el pelo que me llegaba casi hasta la cintura y me lo dejé suelto. Recordé entonces que debía cargar el celular y en vista que nos íbamos a tomar algo antes de salir, me dio un poco de tiempo. Salí al bar que Amelia recreó en mi salón, prendí un par de velas y me senté en el suelo frente a ella. 

 —¿Y bien? ¿Qué vamos a celebrar? —dije levantando mi vaso con una mano y con la otra cogí un gajo de limón y mientras lo untaba en la sal, mi hermana respondió:  

 —Que tengo novio, quien por cierto está todo un Ken, y que hoy inaugura un Bar Discoteque. 

 —¿Y desde cuando tienes novio?, pensé que a estas alturas ya estabas planeando un nuevo viaje. 

 —Estaba en eso, de echo encontré trabajo como mesera en un restaurante, él fue a almorzar y nos quedamos mirando, al otro día también fue y así sucesivamente. Ya llevamos saliendo dos meses —levantó los hombros como queriendo decir: “pasó sin darme cuenta”. 

 —¿Podemos llamar a Emma, para que nos acompañe? No quiero sentirme como en “Tres son multitud”, odio tocar el violín y ver cómo te acaramelas toda la noche… 

 —¡Por supuesto! Mientras más seamos, mejor. 

 Llamé por teléfono a mi amiga quien no tardó mucho en llegar, media hora después estábamos saliendo hacia Vitacura, al sector Borde Rio, una zona para personas bastantes pudientes de Santiago. 

 El bar escogido se llamaba ZEUS y por ser el primer día estaba repleto. Deben haber hecho mucha publicidad, el lugar estaba atochado de gente, debía gritar para ser escuchada. 

 Nos dirigimos a la barra que estaba en el costado izquierdo de la pista de baile y Amelia le preguntó al barman dónde podía encontrar a Esteban Galarza; él le contestó con un gesto de cabeza en dirección al fondo de la barra y ahí estaba, detrás de ella, sirviendo tragos a unos clientes. Realmente le hacía honor al Ken descrito por Amelia: era alto (como 1,90 de estatura), rubio de ojos muy azules, sonrisa perfecta y una barba como de dos días que le hacía ver mayor de lo que era en realidad. Tenía 27 años; vestía unos jeans oscuros y camisa blanca de lino sin corbata. 

 —Claramente veo que mi hermana está cambiando de gustos, de súper hippies a súper cool —comenté escuetamente a Emma. 

 —Amiga no soy ciega… ¡¡que alguien me traiga un babero por favor!! —se rió y me contagió enseguida, las dos nos abrazamos muertas de la risa. 

 —Y ella es mi hermana Antonia, Esteban —el novio de Amelia dio un brinco desde el otro lado para saludarme con un beso en la mejilla izquierda. 

 -—Y Yo soy Emma, amiga de la hermana —mi loca amiga lo saludó con dos besos en vez de uno y luego me miró y susurró disimuladamente: «Creo que hoy puedo morir tranquila, amiga».  

 —¿Qué les puedo ofrecer esta noche, chicas?, cortesía de la casa, por supuesto —dijo Esteban con una perfecta sonrisa. Emma se adelantó y respondió por las dos. 

 —¡¡Sorpréndenos!! 

 Nos sentamos en la barra que tenía unos taburetes altos de cuero, con un mini respaldo que, para mi sorpresa, eran muy cómodos. Nos giramos en ellos para ver el lugar. La pista de baile era grande y en dos costados tenía altillos para que subieran los osados a bailar. 

 A nuestra izquierda, había un escenario no tan alto y en él una pantalla gigante; en frente, otro bar más pequeño a cuya izquierda se hallaba la cabina con el Dj y finalmente, junto a la barra en donde estábamos, un pasillo largo que al parecer deba a los baños. 

 —Chicas, aquí tienen unos tequilas sunrise, espero que les gusten. Ahora las debo dejar unos minutos, mientras soluciono unos detalles. —Le dio un beso apasionado a Amelia y se alejó en dirección a la puerta de entrada. 

 —¿Y bien? ¿Qué les parece mi bombón? Yo propongo un brindis por él, así que al centro y adentro… ¡Salud! 

 —¡¡SALUD!! —respondimos al mismo tiempo que levantamos nuestros cocteles y bebimos un sorbo. 

 —Mmm esta buenísimo, pero un poco fuerte ¿no creen? 

 —Para nada —contestó Emma—. Pero creo que es hora de ir a la pista de baile y dejar las suelas en el piso —se empezó a alejar de nosotras con las manos en alto y dando pequeños saltos al ritmo de la música; sonaba algo de dance tipo Calvin Harris. La seguimos y a los quince minutos estábamos las tres saltando y danto vueltas muertas de risa. Tarareábamos partes de la letra y reíamos, media hora después, Esteban se nos unió, bailaba muy acaramelado con mi pequeña hermana, que ya era toda una mujer adulta, un poco descarriada, pero muy querible… Realmente lo estábamos pasando bien esa noche, cuando de repente tocaron mi hombro y al girar no pude creer lo que estaba viendo, era Doris la inoportuna secretaria, quien a estas alturas, se me aparece hasta en la sopa. 

 —¡Hola! ¿Se puede saber qué haces tú en un lugar como éste? —levantaba las cejas con aire de superioridad. 

 —¿A ti qué se te ocurre que estoy haciendo? —respondí—. Lo mismo que todos en un lugar como este, bailar. 

 —¡Claro! No veo ningún novio oculto ¿en el baños quizás? —agregó impertinente estirando su cuello exageradamente largo. 

 —Siento decepcionarte, pero no, solo somos mi amiga, mi hermana y su novio, uno de los dueños de este lugar y yo —dije con un tono arrogante y me paré bien derecha, aun así no le llegaba ni a los hombros. 

 Comenzó a sonar “Titanium” de David Guetta. La pista de baile estaba repleta y el volumen era realmente alto, vi que Doris me hablaba, pero no escuchaba ninguna palabra. Amelia me tomo del brazo y me arrastro al centro de la pista para seguir bailando y aunque ella no sabía lo que ocurría, agradecí en silencio su rescate. Bailé todo el resto de la noche, pero de vez en cuando miraba alrededor, por si estaba cerca Doris y después de una hora no la vi más y me fui relajando poco a poco. 

 Cerca de las 05:00 de la madrugada estaba recién entrando a mi departamento junto a Amelia quien se fue exhausta directo a mi cama, entretanto yo me fui a la cocina a revisar el refrigerador, por suerte encontré una fuente de uva rosada, dulce y fresca; me la llevé a mi cuarto junto con un vaso de agua, me tomé dos analgésicos, encendí el televisor y justo a tiempo para un capítulo de CSI que no había visto; me quedé pegada una hora, hasta que finalmente caí vencida por el sueño… 

   


Estaba sola en la oficina esperando el ascensor, de pronto se abrieron las puertas y en su interior estaba Samuel Williams, besandose junto a una mujer; ella lo soltó de inmediato y me lanzó una mirada desafiante. Mi reacción: Huí corriendo en dirección a las escaleras y comencé a bajar, pero siempre llegaba al mismo lugar y la escena se repetía una y otra vez, hasta que de forma abrupta, las puertas del ascensor se cerraron y al volver a abrirse, estaba vacío, miré hacia el suelo y vi una rosa blanca. Como no había nadie, entré y recogí aquél bello y puro botón, para depositarlo en mi pecho… Comencé a descender hacia el primer piso lentamente, cada vez más lento, mientras me miraba en los espejos. Si bien yo sabía que estaba bajando, la sensación más correcta era la de levitación descendente, y…


 —¡Despierta, Anto! —escuché desde lejos; abrí los ojos y Amelia me estaba mirando sentada a los pies de la cama. 

 —Buenos días —dije un poco desorientada y con una voz de ultratumba. 

 —Buenas tardes querrás decir. Son las tres de la tarde y muero de hambre, ¿qué te parece pedir una pizza?, necesito carbohidratos después de la noche de ayer. —acto seguido se paró y se fue a la ducha. 

 —¡Ah! ¡Eso significa que la debo pedir yo, me imagino! ¿No? —le grité de camino a la cocina. 

 Increíblemente había dormido bien y no tenía casi nada de resaca, pero al igual que Amelia, me estaba muriendo de hambre. Pedí la pizza y cuando por fin mi baño estuvo disponible, me di una ducha fortificante y me vestí justo a tiempo para comer. 

 El almuerzo fue un recuento de la noche anterior. Nos reímos un buen rato de los pasos de baile de Emma, que parecía que todavía escuchaba a los New Kids on the Block, realmente bailaba como ellos. Llegada la noche, Esteban pasó a recoger a Amelia y nos despedimos, como si no nos fuésemos a ver nunca más. 

 —Gracias por llevarme a bailar. La pasé increíble hermanita. —A continuación de mis palabras, la abracé muy fuerte. 

 —Ya, Antonia, no te me pongas sentimental, mira que esto lo vamos a repetir más seguido, así que no te preocupes —Amelia se fue moviendo las caderas, emulando el baile de la noche anterior e inevitablemente, me sacó una sonrisa. 

 Ahora únicamente quedaba esperar que comenzara mi semana laboral y dedicarme a descansar por el resto del domingo que se iba muy rápido… No estaba segura si ir o no a la cafetería de siempre por la mañana, ni siquiera sabía si quería ir a trabajar, y yo no soy de las que falta por cualquier cosa, pero no estoy lista para tener todas las miradas puestas en mí o tener que ver a la acusadora de Doris, quien por cierto, estoy segura que algo me quiso decir y gracias al volumen de la música no logré escuchar. Me dormí con los audífonos puestos, escuchando canciones románticas y solo soñé con rosas blancas… 
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 Entre el suelo y mi nube 

   

   

   

 Lunes 2 de Abril 

   

   

 Me desperté a las 6:00 de la mañana. Apagué el despertador y me di varias vueltas en la cama resistiendo la obligación de levantarme. Tenía un conflicto emocional TERRIBLE.  Me moría por ver a Samuel, pero no quería ir a la oficina; tampoco sabía cómo se tomaría todo este asunto… —Quizás es más fácil si finjo estar enferma y tomo licencia, después de todo, sería la primera vez —pensé. Luego me dije que debía hablar con él para advertirle de los chismes por si es que Doris lo atacaba con insidia, al menos reaccionaría más rápido que yo la semana recién pasada. 

 Veinte minutos después ya estaba decidida, tenía que verlo y contarle todo antes que Doris le increpara con su moralina. Me levanté rápido, preparé mis cosas y un poco antes de las siete estaba esperando en el café. Esperé unos veinte minutos, pero no llegó. ¿Tal vez ya se enteró de las habladurías? —me aventuré a creer—. Luego descarté mis suposiciones ya que perfectamente pudo haber llamado o enviado un correo. 

 Pedí un café para llevar y mientras esperaba, lo llamé a su celular, estaba apagado. Tal vez todavía no había llegado a Chile y yo me estaba apresurando a sacar conclusiones absurdas. Me dieron mi café y enfilé rápidamente hacia la oficina, donde probablemente me enteraría de más detalles. 

 Estaba parada en la entrada del edificio, mirando hacia el interior. La gente alrededor entraba y salía, pero mis pies no avanzaban y mentalmente les estaba dando la orden de no moverse. Aún podía salir corriendo y buscar otro trabajo, cambiarme el nombre e irme al extranjero… Se me pasaron mil imágenes de lo que me iba a encontrar en el piso dieciséis y además estaba ella, quien más me desagradaba: Doris. En honor a la verdad, más que desagrado y pese a resistirme a aceptarlo, esa secretaría me provocaba ESPANTO. Di un largo suspiro como para tomar valor y me di ánimo en voz alta: “Vamos Antonia, pase lo que pase, no has hecho absolutamente nada por lo cual debas arrepentirte. Además, este trabajo no es ni tiene por qué ser mi mundo.” 

 Abordé el elevador y el ascenso se me hizo eterno. Comencé a sentir mucho calor, las manos me sudaban y aunque las pasaba por mis pantalones, seguían sudando. Al detenerme en el decimosexto piso, respiré hondo, alcé mi postura y con gran aplomo, di el paso e ingresé en las oficinas. Algunos me miraban y otros ni siquiera se dieron cuenta de mi presencia. 

 Una vez en mi refugio, solté el aire que llevaba conteniendo. Encendí el computador para revisar mis correos, pero no había nada, ni un solo correo de Samuel y no me atrevía a salir para preguntar si estaba en la oficina o si aún no regresaba de su viaje y finalmente me dediqué a trabajar. Deseaba dejar de pensar o más bien, desaparecer del universo por un buen rato. 

 Era el mediodía y Emma llegó a mi puesto con un café para cada una:  

 —“¿Qué te parece un break”? —dijo con un tedio superior al mío. 

 —¿Y qué tal si me traga la tierra mejor? Gracias por el café, amiga. Te juro que casi no llego hoy a la oficina. 

 —Pero ya estás aquí y no voy a dejar que te mortifiques. 

 —¿Sabes si Samuel llegó a trabajar? —mi pregunta sonó con un tono muy débil, pero Emma me entendió, eso era lo importante. 

 —No he sabido nada aún y no te preocupes, que para la hora de colación seguro te tendré novedades. Ahora te dejo, porque no quiero llamar mucho la atención del supervisor. 

 —Ok, gracias. Te debo una —le dije en voz baja. 

 Estaba en concentración cero, mi cabeza iba a explotar. Me pasé las manos por la frente quitándome un poco de sudor; estaba sofocada, como si el aire acondicionado estuviese apagado, pero al parecer únicamente eran ideas mías. Me paré y fui al pasillo a buscar un vaso de agua helada del dispensador y lo bebí de una vez… Miré el reloj de mi celular, eran la una de la tarde, hora del almuerzo. Por fin podría escaparme un rato de la oficina, así que fui por Emma a su puesto y salimos juntas. Compramos algo rápido y me puso al corriente de los chismes. 

 —Cuéntame que supiste de Samuel, ¿llegó del viaje o no va a llegar? Necesito saber algo o me voy a volver loca. 

 —Si, llegó y ha estado en junta toda la mañana. Se rumorea que la empresa está en problemas. Los ejecutivos están todos reunidos, pero no averigüé nada más. 

 —Por eso no fue esta mañana a la cafetería… ¡Con razón su teléfono está apagado! 

 —Supongo que si. Lo malo es que Doris ha estado con él toda la mañana en esa bendita reunión. 

 —Lo mejor será buscarme otro trabajo y listo —lo dije bromeando para relajarme, aunque no estaba muy lejos de mis pensamientos. La verdad, no estaba tan preocupada por lo que Doris pudiera o no decir, sino más bien que en la oficina se dieran un festín a mis expensas. 

 —Antonia, en caso que eso ocurra, nos buscamos otro trabajo y ya. Al fin y al cabo, esta oficina me tiene aburrida. ¿Qué te parece si buscamos trabajo en el bar del Ken de tu hermana? —me miró fijo y luego se largó a reír con tantas ganas, que me terminó contagiando y las dos nos quedamos llorando de risa. 

 Oficialmente estaba de mucho mejor humor que esta mañana y trabajé toda la tarde sin parar, haciendo caso omiso a cualquier posible comentario de pasillo, y cuando dieron las 18:00 en punto, arreglé mis cosas y fui a buscar a Emma para salir juntas. 

 Como era habitual, mi amiga no estaba lista y la tuve que apresurar, para lograr salir de allí. Por fin nos fuimos al ascensor y mientras esperábamos en el corredor, llegó Doris, que aparentemente también estaba lista, eso quiere decir que la reunión había acabado. Me dieron ganas de inventar alguna excusa a fin de devolverme, pero tampoco podía ser tan obvia… Al final, me resigné y entré en el ascensor. Bajamos en silencio y al llegar al primer piso, con Emma salimos de las últimas. No tenía intención alguna de toparme cara a cara con esa mujer horrible de Doris, pero para mi desgracia, ella sí. Me agarró del brazo por sorpresa y me llevó hacia un costado. 

 —No creas que me he olvidado de ti. Te tengo en la mira y no voy a parar hasta descubrir qué está pasando —dijo en un tono muy bajo, pero roja de ira. 

 —Pues has de saber que no te tengo miedo y haz lo que quieras, pero por favor déjame en paz —liberé mi brazo de las garras de semejante arpía y me di la vuelta para salir. 

 —¡Entonces no te metas con Samuel! —Gritó. Varios se giraron a mirarla. Se tapó la boca con las manos y yo la miré directo a los ojos. 

 —¡Ese no es tu problema! Aunque se nota que eres tú quien lo desea meter entre sus piernas, lo cual dudo mucho que ocurra, ya que no le gustan las indecentes y frívolas como tú. Pero descuida, que no tengo nada con él y si lo tuviera, es problema mío. Ahora deja de acosarme y olvídate que existo. —Se quedó petrificada, boquiabierta y si bien tuvo la intención de decir algo, finalmente se anuló por completo. Me sentí tan bien, que una sonrisa se asomó en mi rostro porque no me creía capaz de enfrentar a una tipa como ella. 

 —¡Anto! No… no te conocía esa faceta y déjame decirte que me encanta; pusiste en su lugar a esa superficial, que por cierto, bastante merecido se lo tenía. Con esto, claramente no te dirá nada más. ¿Viste cómo se la quedaron mirando? 

 —Amiga, no sé de dónde saqué el valor para decirle todo eso, pero su silencio me dio la razón; definitivamente le gusta Samuel, sino, ¿por qué le interesa tanto que me relacione con él? ¿Para qué me viene con el discursillo del reglamento interno? ¡A la mierda con las normas! ¡Renuncio y se acabó! 

 —¿Y qué hay de Samuel? ¿Lo vas a llamar? 

 —No. Él no tuvo la decencia de hablarme en todo el día y si le intereso un poquito entonces que me busque él a mí, ¿o acaso no podía arrancarse unos segundos al baño y enviarme un simple mensaje? “Querer es poder, Emma”… 

 Nos despedimos y me fui al metro, que para variar iba repleto. Como pude llegué al fondo, me puse los audífonos y como estaba medio cabizbaja, busqué la música más romántica que tenía en el iPhone: Adele “Set  fire to the rain”, seguida de “Feel” de Robbie Williams. 

 Me bajé en la estación habitual y salí con dirección a mi departamento, para finalmente desconectarme del ajetreo del día recién pasado. Cuando estaba por llegar a mi hogar, un automóvil llamó mi atención, era el de Samuel que estaba estacionado frente a la entrada de mi edificio, al parecer, estaba montando guardia apoyado en la reja de la entrada como tratando de adivinar cuál botón era el de mi departamento. Me detuve antes de que me viera, pensando por segundos en huir y después tomé valor, al fin y al cabo debía enfrentarlo tarde o temprano. 

 —Hola, Samuel… 

 —¡Hola! —me saludó extendiendo el bazo para entregarme una rosa blanca. 

 —Podrías haber llamado —dije mientras se la recibía. 

 —Quería disculparme por no haber llegado, pero llegué al aeropuerto esta mañana y tuve que partir directo a la oficina. 

 —Me enteré lo de la reunión y que al parecer era bastante importante —comencé a buscar las llaves en mi bolso y para variar no las encontraba; cuando levanté la vista, me estaba mirando—. ¿Qué pasa, tengo algo en la cara? —dije haciendo un gesto con las manos hacia ella. 

 —¿Estás enojada? Realmente siento no haber llegado, no dependía de mí… Por favor no te enfades conmigo, Antonia, prometo que voy a compensártelo. ¿Vamos a cenar ahora? Si es así, será donde tú quieras. 

 —No tengo ganas de salir, estoy exhausta —jugué con las llaves en mis manos y luego lo miré—. Podemos subir y hablar, si así lo deseas —dije casi sin pensarlo. 

 —No quiero molestar… 

 Metí la llave en la puerta y entré en el edificio, me giré hacia él y afirmando la puerta le dije con actitud: —La puerta no va a estar abierta toda la noche. —Sonrió y tras inspirar profundamente me siguió. 

 Una vez dentro, miró a su alrededor y yo instintivamente le mostré el departamento, no era tan grande quizás, tenía dos habitaciones, un baño, cocina y la sala de estar, pero para mí era muy acogedor y me gustaba mucho. No sabía cómo lo vería él, considerando que vivía en un lujoso hotel. 

 —¿Te puedo ofrecer algo de beber? 

 —No quiero molestar, Antonia. La verdad, quiero disculparme por no llegar esta mañana. Sé que te decepcioné y no era esa mi intención. 

 —Creo que ya te disculpaste abajo. No es necesario que me lo vuelvas a explicar, pero tengo una duda… ¿no te dijeron nada en la oficina? ¿No te interrogó Doris? 

 —¿Específicamente de qué me tendría que interrogar Doris a mí? 

 —Hay rumores sobre nosotros en toda la oficina y eso no es lo peor —me paré frente a él y lo miré directo a esos bellos ojos verdes que me volvían a derretir por completo. En el fondo, creo que no me puedo enojar con él. 

 —¿Cuál es el problema entonces? 

 —Resulta que Doris, la muy metiche, está totalmente obcecada conmigo; quiere saber qué pasa entre tú y yo, porque y cito: “según mi contrato, no están permitidas las relaciones interpersonales entre compañeros, ya sea dentro o fuera del horario de trabajo e incurrir en ello, será causal de despido”. 

 —¡Bah! También dice en el reglamento que “deberá mantenerse un trato cordial entre compañeros, sin animadversiones de ninguna índole”. Y hasta donde yo sé, nosotros no hemos hecho nada —me dio una mirada muy coqueta cuando dijo esa frase e inmediatamente agregó—. Creo que mañana a primera hora tendré una reunión con Doris, que supongo no querrá perder su empleo por estar hostigando a sus compañeros. 

 —¿De verdad no has escuchado nada? ¡Somos la comidilla de todos en la oficina! 

 —¿Y qué tanto hablan? —se acomodó en el sillón grande e hizo una señal con la mano derecha invitándome a que me sentara a su lado. Se notaba que estaba más relajado, puesto que me estaba regalando nuevamente su sonrisa sensual. Me acomodé junto a él y continué con seriedad. 

 —Claramente el hecho de que lleguemos juntos en tu auto y luego en el ascensor, es motivo suficiente para que comiencen a hablar y crear una historia sobre nosotros. 

 —Pero eso no me dice nada —me miró un poco desconcertado, así que suspiré y traté de volver a explicárselo. 

 —Al llegar juntos, ellos asumen que… a ver… cómo te lo digo… —de repente me puse nerviosa, no sabía la forma adecuada de abordar el asunto. 

 —Déjame ver si entiendo, ¿creen que dormimos juntos? 

 —¡¡Bingo!! —exclamé con alivio. 

 —Ya… ¿y te molesta acaso que lo crean? —me miró muy serio. Me tomó por sorpresa su interrogante, ¿qué podía responder? Entonces, improvisé de forma ingeniosa, sin dejar la objetividad misma. 

 —Me molesta que la gente invente cosas que no son ciertas, Samuel. Y me molesta que Doris se crea todopoderosa e intente inmiscuirse en mi vida personal —lo dije más enojada de lo que me sentía. 

 —¿Pero no te molesta que lo crean, verdad? —continuó insistiendo con su pregunta, logrando que mi rostro se sonrojara instantáneamente. Creo que en el fondo no me molestaba y si lo pensaba mejor, me gustaba, pero no iba a decirle eso, por supuesto, sería como perder el equilibrio entre los dos y eso me pondría en desventaja. 

 —No lo sé —dije finalmente. Me paré y fui a buscar una botella de vino a la cocina, así como el tirabuzón y se los entregué. 

 —¿Y esto? 

 —¿Qué tal si lo abres y yo voy por las copas? No tengo ganas de seguir dándole vueltas a los asuntos de la oficina, mi horario de trabajo no es de 24 horas —me di la vuelta y sabía que me sonreía. El vino no era tan elegante, era un Merlot y a mí me gustaba. Busqué dos copas del mueble de la cocina y las llevé a la mesita de centro. Mientras Samuel las llenaba saqué del refrigerador una pizza congelada que puse en el horno eléctrico. 

 —Creo que no recuerdas que estoy conduciendo… pero no te preocupes, haré una breve llamada y me uno a ti… 

 Samuel era tan correcto, que jamás dejó de sorprenderme y la llamada que hizo fue para que uno de los funcionaros del hotel viniera a buscarle apenas fuera preciso… lo cual no fue problema, considerando que el hotel donde residía contaba con servicio de valet parking y ocasiones como esta solían ser habituales. 

 —No quise causarte molestias, Samuel, discúlpame… 

 —Nunca antes tuve que solicitar este servicio y créeme que me enorgullece que tú seas el motivo por el cual finalmente lo haga. No hay problema, Antonia. 

 —Está bien… ¡Brindemos por nuestro reencuentro! ¿Te parece? —pregunté, mientras él me pasaba una copa. 

 —No podría haber un mejor motivo. —Chocó suavemente la copa al momento que me contemplaba fijo a los ojos —de pronto lo sentí demasiado cerca. 

 —¡Salud! —brindé y bebí un sorbo mientras le sostenía la mirada. De pronto nos interrumpió el sonido de la alarma del horno indicando que la pizza estaba lista. Inspiré profundo y al espirar fue como si todo lo malo se hubiese ido—. Dame un segundo —me fui a la cocina, mientras mi invitado se había vuelto a acomodar en el sillón. 

 Me senté en el suelo y Samuel hizo lo mismo, le serví un trozo de pizza, le pasé unas servilletas y luego serví una porción para mí. Rato después habíamos comido todo y nos quedaba la última copa de vino. Estaba tan entretenida mientras hablábamos, que sin darnos cuenta ya eran las 3:00 de la madrugada. 

 —¿Cómo pasó tan rápido el tiempo? —Hablamos de muchas cosas, si bien lo más importante era que decía extrañarme. Apenas nos conocíamos, pero esa conexión entre nosotros seguía estando allí, donde la habíamos dejado la semana antes que se fuera. 

 —Creo que es hora de que me vaya, mañana será un día muy interesante —dijo Samuel levantándose del suelo, mientras sacudía las migajas de su pantalón. 

 —Ha sido una velada realmente agradable. Gracias. ¡Claramente estás disculpado! Más todavía cuando el Valet nunca llegó. 

 —No tienes por qué agradecerme, Antonia ¡ha sido un placer! Y él está esperando allá afuera desde que fuiste a sacar la piza del horno, así que descuida —Samuel tenía la chaqueta colgada al hombro, la corbata suelta y los dos primeros botones de la camisa abiertos, estaba apoyado en la puerta ya abierta y se veía tan sensual, que me contuve para no besarlo. 

 —Nos vemos mañana en la oficina —dije para salir de la ensoñación. 

 —¿Quieres saltarte el desayuno, acaso? Te espero a las siete de la mañana y esta vez no faltaré —exclamó con compromiso y convicción, para después alejarse por el pasillo en dirección hacia las escaleras, bajando rápidamente, sin darme tiempo de rebatir o confirmar la cita, por supuesto que tampoco era mi intención hacerlo. 

 Estaba tan cansada que tampoco quería discutir; sabía que llegar juntos a la oficina me ocasionaría otro problema, pero eso lo dejo para mañana, porque ahora mismo solamente deseo dormir. 

   

 A la mañana siguiente, me levanté a regañadientes y me metí de una vez a la ducha con el agua caliente; me lavé el pelo más de lo habitual; lo uso largo desde el colegio, pero ya me está cansando, porque requiere mucho tiempo para secarlo en las mañanas… un día de estos, voy y me lo corto. 

 Salí del baño y busqué ropa que me hiciera ver segura y confiada, pero nada había cambiado, mi ropa seguía siendo oscura y era demasiado temprano para llamar a Victoria y pedirle algo prestado. Finalmente me decidí por una falda tubo azul marino y la única blusa blanca que tenía; me puse zapatos con taco para imponerme, aunque por dentro sabía que sufriría por ello; tome la chaqueta del mismo color de la falda, mi cartera y salí en dirección a la cafetería de la esquina justo a tiempo. 

 Cuando llegué a mi cita, Samuel estaba leyendo el diario en la mesita de siempre y al verme se paró en seguida, siempre tan atento, me ayudó con la silla e hizo señas a la mesera, quien concurrió de inmediato. Pedimos el desayuno y hablamos. 

 —Antonia, déjame decirte que luces hermosa, sin importar el desvelo que te causé —por supuesto, luego de su flirteo, me sonrió coqueto. 

 —Gracias, Samuel. —me encanta que reconozca mis méritos, ya que me esmeré el doble en arreglarme; debí maquillarme un poco más de lo común, a fin de ocultar la cara de cansancio de aquella mañana. 

 Eran las 8:20 cuando el silencioso valet parking estacionó el automóvil en el lugar de siempre. Yo me rehusaba a abrir la puerta; de una cosa estaba segura: no me quería bajar del auto, ya que al llegar a la oficina todo iba a cambiar. Estaba inmersa entre mis temores, hasta que Samuel me habló, estaba apoyado en la puerta abierta de mi lado. Lo miré, me dio una sonrisa y estiró la mano para ayudarme a salir. 

 —No te preocupes, Antonia, nada malo va a pasarnos —la tranquilidad en sus palabras lograron persuadirme y finalmente bajé. 

 —¿Necesita que vuelva más tarde, señor Williams? —se apresuró a decir el valet. 

 —No te preocupes, no es necesario. Puedes retirarte —Samuel dio una generosa propina al joven, quien se fue con una sonrisa que envidié. 

 Entramos en el ascensor y subimos en silencio, de vez en cuando paraba en algún piso y cuando llegamos al nuestro, solamente estábamos él y yo. Miré alrededor antes de salir, pero Samuel me agarró de la mano y me llevó directo a su oficina, eso en definitiva no me lo esperaba y me tomó por sorpresa, ya que pensándolo bien, nunca antes había entrado en las dependencias de Gerencia, pero qué estoy diciendo… ¡Él me llevaba de la manoooooo! 

 El lugar de trabajo de Samuel era muy grande, con mucha luz y una estupenda vista de la cuidad. Desde aquí la cordillera de los Andes se apreciaba en toda su magnitud y aunque en esta época del año aún no estaba cubierta de nieve, sin duda la mejor hora para apreciar su belleza era precisamente por las mañanas. Samuel salió unos segundos y regresó enseguida; un minuto más tarde ingresó Doris, quien cerró la puerta y esperó de pie a que le indicaran si podía sentarse. 

 —Creo que los tres tendremos una charla. Antonia, ¿te puedes sentar en mi silla por favor? —agregó Samuel, apuntando a un asiento de cuero, de respaldo alto. 

 —¡Claro! —respondí y miré de reojo a Doris, quien me miraba con los ojos bien abiertos, insisto, en cualquier momento se le salen de las orbitas. Luego, Samuel indicó a Doris el asiento frente al escritorio; ella se sentó en silencio y no dejó de mirarme. Yo no tenía la menor idea de lo que pasaría en esta oficina, así que las manos comenzaron a sudarme y finalmente Samuel se puso a mi lado. 

 —Doris, creo que tenemos un problema que apunta directamente a la señorita Ferrer ¿me puedes poner al tanto de esta situación, por favor? —se cruzó de brazos y esperó una respuesta. 

 —No sé a qué se refiere, señor Williams —respondió cínicamente. 

 —Hay rumores en esta oficina sobre la señorita Ferrer que la vinculan a mí y quisiera saber qué opinas al respecto. 

 —No tengo nada para decir, señor. Los rumores a los que usted hace mención, provienen de los empleados que les han visto llegar juntos —yo estaba muda. Quería decirle tantas cosas, pero me contuve. Luego Samuel se giró hacia mí y preguntó lo mismo. 

 —¿Y usted, Antonia, qué opina de todo esto? 

 —Creo que el hecho de que seamos amigos, no es de incumbencia de nadie y más aún si mi vida personal no interfiere con mis obligaciones —espeté con mi mirada fija en Doris. 

 —¿Hay algún problema en eso Doris? ¿No puedo tener amigos o amigas en esta oficina sin que corran rumores por los pasillos? Y si los rumores fueran ciertos, en ese caso ¿qué autoridad tienes tú sobre mí? —la miró con tal enojo, que Doris bajó la cabeza nuevamente y apenas respondió. 

 —Ninguna, señor Williams. Le pido mis disculpas por lo que usted haya escuchado. 

 —Creo que a la que le debe una disculpa es a la señorita Ferrer —dijo levantando una ceja. Doris me miró extrañada, pero no discutió. Me ofreció una disculpa de la cual tanto ella, como yo sabíamos era mera obligación y por lo tanto, la insinceridad era evidente. 

 —Espero, que esta conversación quede en estas cuatro paredes, puedes retirarte ahora, Doris. 

 —Sí, señor Williams.  

 Una vez solos, se sentó frente a mí, me miró más relajado y dijo:  

 —Te ves muy linda en ese lado del escritorio, Antonia; cualquiera pensaría que diriges la empresa —se acomodó en el asiento dando un suspiro. 

 —No creo que esas sean mis aspiraciones —me paré y senté en un sillón situado en un costado de la oficina, frente a él había una mesita de centro oscura y dos sitiales ubicados en cada esquina, todos en colores blanco invierno. Samuel se paró y acomodó a mi lado. 

 —Entonces, ¿cuáles son tus aspiraciones? —apoyó un brazo por el respaldo del sillón, sin siquiera rozarme. 

 —Aún lo estoy averiguando y en cuanto lo sepa, créeme que será el momento de definir qué hacer con mi vida —dije levantando los hombros—. Ahora, creo que es mejor que me vaya a trabajar, se está haciendo tarde —Samuel se paró para seguirme a la puerta, aunque no era necesario y en vez de abrirla, se acercó de tal manera, que quedé de espaldas a ella; pasó una mano sobre mi hombro y la apoyó en la puerta; mi respiración se aceleró a tal nivel, que cerré los ojos esperando a que me besara, pero en vez de eso susurró:  

 —¿Almorzamos juntos, señorita Ferrer? —inspiré y abrí los ojos, él me estaba mirando directo a la boca y me la humedecí instintivamente, pero no le respondí; más bien, casi me da un ataque de risa debido a los nervios. —¿Y bien? ¿Cuál es su respuesta? —dijo nuevamente, esta vez retirando su brazo y apartándose un poco. Creo que en el fondo, Samuel sabe que causa algo fuerte en mí, pero a la vez algo lo frena. 

 —No creo que pueda. Siempre almuerzo con Emma —dije por fin. 

 —Tendré que esperar hasta mañana entonces para comer contigo, porque esta noche tengo una cena de negocios con gente que solo quiere besarme el trasero y si bien no me gusta, tendré que ir por mera obligación. 

 —Entonces nos veremos mañana, Samuel. 

 —No nos queda de otra, por ahora —dijo un poco resignado, acercándose al picaporte dorado de la puerta para abrirla—. ¿De verdad no te puedes escapar de tu amiga únicamente por hoy? —le sonreí y salí sin responder, dejándolo con la incertidumbre, a la expectativa, y sin duda desconcertado. 

 Me fui sin mirar atrás, pasando frente al escritorio de Doris y procuré no mirarla, porque con la charla en la oficina de Samuel era más que suficiente. Por cierto, fue sorprendente su disposición de acatar las órdenes impartidas, incapaz de argumentar algo a su favor y con ello corroborar su obligación de cumplir. 

 Me senté en mi refugio, encendí el computador y al revisar mis correos, había uno muy breve de Emma: “Nos vemos a las 13:00 en el pasillo. Me tienes que contar todo”. 

   

 Me abstraje de todos en la oficina y salí al pasillo cinco minutos antes de la una. Mi cabeza seguía viendo los ojos insidiosos de Doris; me odia y voy a estar atenta ante cualquier ataque de ella, me asusta, lo reconozco, pero tengo a Samuel de mi lado, lo cual es una ventaja a mi favor. La gente comenzó a salir del piso, eran pasadas las 13:00,  Emma no aparecía y de repente sonó mi móvil. 

 —Anto, vas a tener que ir sola a comer. Estoy atrasadísima en unos informes que debo entregar a las 16:00 y Doris me está presionando. A la salida nos encontramos. Bien, te dejo… ¡Bye! 

 —En otras palabras, hoy almuerzo sola —suspiré—. Si hubiera sabido antes… 

 Esperé para bajar junto a un grupo de compañeros que me miraban y se reían, los miré con cara desafiante, como si mis ojos dijeran: “¿cuál es el problema, imbéciles?”. De pronto pasó lo que nadie se esperaba. Samuel apareció frente a todos y el elevador abrió sus puertas. 

 —Caballeros, con su permiso —hizo un gesto con la cabeza, abriéndose paso entre la muchedumbre, nadie entró detrás de él excepto yo y al mirarles, sonrió maliciosamente. Las puertas del ascensor se cerraron y volteó de inmediato hacia mí. 

 —No veo a Emma… a menos que sea invisible, claro —ironizó, logrando sacarme una sonrisa. 

 —Está atrasada con algunas labores y no podrá salir. 

 —Creo que eso me beneficia, ahora estás libre para mí. 

 No supe cómo tomar ese comentario, si personal o solo por el almuerzo, pero asentí y finalmente me relajé. Había estado tensa durante la espera y quería decirle unas cuantas cosas a todos esos chismosos, que no parecían hombres, ni mucho menos CABALLEROS, como los había llamado Samuel. 

 Fuimos a un bistró cerca de la oficina, donde servían platos típicos italianos y donde las mesas lucían manteles vichí de color rojo, muy acordes. Pedí gnocchi al pesto y él una lasagna bolognesa. Nos sirvieron una copa de vino de la casa, el cual afortunadamente resultó ser un delicioso chianti classico “gallo nero” y de postre, tiramisú. 

 Estábamos bebiendo un deliciosos café musetti, cortesía de la casa, cuando vimos la hora: eran más de las 14:30. No me di cuenta lo rápido que pasó el tiempo y ahora más encima llegaría atrasada. Nos volvimos rápido, pero en el fondo no estaba preocupada, sino feliz y eso no se me quitaría con un regaño del supervisor de piso. Una vez en la oficina me fui directo al puesto de Emma y le entregué un plato de lasagna que pedimos para ella quien puso cara de felicidad, estaba muerta de hambre por haber sacrificado su hora de colación para cumplir con el trabajo pendiente, así qué la dejé con su almuerzo y luego me fui a terminar mis propios deberes. 

 A la hora de salida, Emma por fin era libre, terminando todo justo a tiempo para irnos juntas en dirección a mi departamento… claramente su intención era sacarme toda la información posible de los hechos ocurridos esta mañana. Se quedó boquiabierta cuando le conté lo de la noche anterior con Samuel, sin creer que no hubiese pasado a mayores, pero esa era la verdad. 

 —Ahora cuéntame lo que pasó esta mañana, con Doris —Emma adora los culebrones y sin duda disfruta con cierto dejo de morbo que la historia me involucre. 

 —Eso pasó sin que yo estuviera preparada. Verás, cuando llegamos esta mañana, Samuel me llevó directamente a su oficina, llamó a Doris y le dijo que entre nosotros solo había una amistad y que en caso de que los rumores de affaire fueran ciertos, ella no tenía poder de injerencia, así como tampoco poseía facultad alguna sobre él. 

 —¡No puedo creerlo! ¿Y qué hizo Doris? 

 —Se quedó sin palabras e incluso Samuel la obligó a disculparse conmigo y no vaciló en hacerlo. ¡Por supuesto no creí semejante falsedad! Y sé que en el fondo está esperando el momento de vengarse conmigo por ser sometida a semejante humillación. 

 Nos estábamos terminando una botella de vino comprada de camino a mi casa, cuando sonó el timbre, Emma y yo nos miramos.  

 —¿Quién podría ser a estas horas? —preguntó mi amiga.  

 —Yo no espero a nadie —respondí con similar extrañeza.  

 Era tarde y siendo sincera, abrí la puerta sin asomarme por la mirilla con el objeto de averiguar quién era y para sorpresa nuestra, era Samuel. Me quedé parada y sorprendida. Vestía un smoking negro con la pajarita suelta y la camisa desabotonada en la parte superior; en una mano traía una botella de Champagne y la otra mano metida en el bolsillo del pantalón, como si posara para una revista de papel cuché… ¿acaso podía entregarme una visión más seductora que esa? 

 —¿Interrumpo algo? —preguntó levantando las cejas y esperando pacientemente a que le invitase a pasar. 

 —¿Qué pasó con la reunión y los cínicos que besarían tu trasero? —pregunté mientras cerraba la puerta. 

 —Como toda cena de negocios: aburrida. En cuanto pude me escapé, no sin antes sobornar a uno de los meseros para poder traer una de éstas —me mostró la botella y de pronto posó la mirada en Emma. 

 —No estoy aquí para hablar de trabajo, pero si les molesto, me puedo retirar, a fin de cuentas, debí avisar mi visita. 

 —Para nada, Samuel —respondí y fui a buscar tres copas—. ¿Por qué no abres la botella y brindamos? 

 —Creo que soy yo quien debería irse. Ya es tarde, después de todo igual me siento cansada —dijo Emma levantándose del sillón. 

 —No es necesario, te puedes quedar aquí esta noche —insistí. 

 —No te preocupes, amiga. Nada mejor que dormir en la cama propia para conciliar el sueño… 

 —Nada de eso, Emma, a esta hora no te dejaré ir sola. 

 Samuel no dijo nada, pero entre los dos se cruzaban miradas de forma extraña, como si algo supieran y que yo ignoraba. Finalmente accedió y brindamos los tres con un delicioso champagne Moët & Chandon Impérial. Todavía estaba helada y el sabor era realmente exquisito, las burbujas revoloteaban en mi boca como si fueran mariposas, en definitiva, ambrosía de dioses. 

 Nos reímos y hablamos por más de dos horas, Emma nos regaló una gran imitación de Doris, la cual exageró hasta hacer más graciosa aún; fue tan agradable compartir con mi mejor amiga esos momentos juntos a Samuel y tal vez únicamente de esa manera podría comprender lo que me atraía de él. De pronto, Emma se paró y nos dio el aviso que se iría directo a la cama y caminó hacia mi habitación entre zigzags. Me giré hacia Samuel apenas mi amiga cerró la puerta. 

 —Creo que otra vez se nos hizo tarde. 

 —Sí, pero a diferencia de tu amiga, yo no corro con tanta suerte y tendré que irme —se paró y caminó hacia la puerta. 

 —Me gustó mucho compartir con los dos esta noche y aunque no me avisaste que vendrías, me alegra que lo hayas hecho… 

 —Se nota que tu amiga te quiere mucho, Antonia. 

 —Nos conocemos desde el colegio. Siempre nos cuidábamos mutuamente y éramos inseparables. De hecho para la graduación, ninguna tenía novio y decidimos ir juntas, lo pasamos tan bien, que terminamos corriendo por los jardines, sin zapatos y con los aspersores automáticos encendidos; quedamos empapadas y pescamos una gripe que nos dejó postradas por una semana entera —Sonreí con inevitable nostalgia al recordar esos días de colegio. 

 Cuando estaba por abrir la puerta para despedirlo, me tomó por la cintura, empujándome suavemente contra ella; miró directamente hacia mis labios y esta vez sin decir palabra alguna, me besó apasionadamente… Parecía irreal; llevó sus manos a mi rostro e intensificó el beso, mientras yo lo abracé por la cintura, aprovechando de acariciar su espalda; se sentía firme bajo esa camisa, incluso superior a lo que imaginaba… Cuando me arrebató de sus labios, juntó su frente a la mía y los dos respirábamos agitados. 

 —Es mejor que me vaya… —dijo con voz temblorosa. Me soltó y dio un paso atrás, mientras yo me giré para abrir la puerta sin levantar la vista; no supe qué decir, estaba aturdida por la pasión con la que nos habíamos besado, aunque al soltarme noté algo extraño en él, como si se hubiese arrepentido. Me sentí bastante avergonzada y sé que él lo noto. Su mirada clamaba por intentar decirme algo importante, pero finalmente salió al pasillo, se giró y despidió de mí con la mano en alto. 

 Cerré la puerta, le puse el pestillo y me apoyé en ella, como reviviendo lo sucedido, llevé las manos a mis labios, tratando de imaginar por qué me había besado de esa manera y su aparente culpabilidad posterior. Para mí, fue simplemente perfecto, sentí su deseo, así como sé que él sintió el mío… ¡Oh! ¡Creo que me voy a desmayar! 

 Me fui a mi cuarto algo aturdida por todo lo acontecido y Emma roncaba en un extremo de mi cama; me puse el pijama y miré el cielo de mi habitación por largo rato, hasta que me quedé dormida, sumida en un sueño con rosas blancas que caían desde las nubes a manera de lluvia, sin embargo, yo no era capaz de tomarlas y cada vez que lo intenté, las espinas se clavaban en mis dedos y así con todas y cada una de ellas; cada vez me dolían más mis dedos e insistía una y otra vez, hasta que el dolor fue insoportable. Desperté de golpe con el despertador y al mirar a mi lado, Emma dormía plácidamente, por lo cual decidí que yo también me regalaría unos minutos más de sueño. 
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 Una nube nueva 

   

   

   

 Abrí los ojos y miré el reloj, marcaba las 7:30 am. Me paré de la cama y desperté bruscamente a Emma que se resistía a abrir los ojos, me metí en la ducha y creo que demoré apenas siete minutos, un record para cualquier mujer, y luego insistí con Emma que se levantó a regañadientes. Mientras ella estaba en el baño me vestí con unos pantalones y una blusa, preparé dos cafés bien cargados en un par de tazones para llevar y a las ocho de la mañana estábamos saliendo para la oficina. Llegamos solo cinco minutos tarde, todo un segundo record, considerando que nos costó entrar en los vagones del metro, que cada día iban más y más llenos. Por un momento pensé en ir a la oficina de Samuel, con el apuro no fui al café esta mañana, pero después de lo de anoche, nada me aseguraba que él hubiera ido. Preferí ir directo a mi refugio y consolarme con el recuerdo vivo del beso que me ponía la piel de gallina cada vez que cerraba los ojos. 

 Eran las once de la mañana, cuando sonó el tono de mensaje entrante de mi correo electrónico y ¡adivinen de quién era! Sí, Samuel Williams… 

 «¿Estás bien? Te esperé esta mañana, pero supuse que no querrías verme. Quiero disculparme por lo de anoche, actué sin pensar, me deje llevar por el momento y no volverá a ocurrir, lo prometo.» 

 Sus palabras helaron mis venas y sentí una opresión en el pecho. Mis ojos se llenaron de lágrimas… fue como si el corazón se me paralizara lentamente. Sin embargo, le respondí con la misma frialdad. 

 «Estoy bien. Nos quedamos dormidas y casi no logramos llegar a tiempo, eso es todo.» 

 No dije nada más; mis palabras se habían bloqueado, mas yo quería gritarle que ese beso me había gustado y que yo también me había dejado llevar por él. ¿Cómo pude ser tan idiota al creer que yo le gustaba de la misma manera que él a mí? 

 Ese día me puse en huelga de hambre y no quise salir a la hora de colación, limitándome a tomar café y agua. La tarde se me hizo eterna y a la hora de salida, me fui volando; bajé un par de pisos por las escaleras, para no tener que mirar a ningúno de mi oficina y en el piso diez apreté el botón del ascensor. Por suerte no venía nadie conocido y me relajé un poco. Al llegar a la planta baja, alguien me agarró del brazo y me llevó hacia las escaleras; no alcancé a decir una sola palabra; me atrapó entre la muralla y su cuerpo haciéndome cautiva de ese olor impreso en mi memoria y sin más rodeos, me besó con la misma intensidad de la noche anterior en mi departamento. Cuando se separó de mi boca aún no lograba controlar mi respiración, lo miré a los ojos y le hablé; como pude, pero le hablé… 

 —Me gustaría saber si esta vez estás pensando o no —lo dije con un tono grave y aunque quería que me siguiera besando, todavía estaba enojada por las disculpas evasivas de la mañana. 

 —No quiero herirte, por eso me disculpe. Anoche no estaba pensando cuando te besé y no sabía si había actuado bien, pero hoy no te he visto y mis pensamientos me están matando, al besarte ahora, siento lo mismo que ayer, se que tú también lo anhelabas tanto como yo… ¡lo sé! 

 Sus manos me abrazaban firmemente y esta vez no me soltaba, lo miré con el mismo deseo y volvió a besarme; yo enrede mis dedos entre sus rizos, eran tal como los imaginé. No puedo describir lo que sentí: ¿mariposas en el estómago? ¡Tenía toda una colonia de ellas revoloteando dentro de mi cuerpo! Y eso me encanta. Cuando me soltó, me tomó de la mano y llevó a su auto, obviamente me abrió la puerta para que yo ingresara. Subí y luego se subió él, puso el motor en marcha y salimos rápidamente del estacionamiento. 

 Llevábamos al menos diez minutos en ruta, cuando advertí que estaba llevándome a mi casa. No hablamos en todo el camino y sólo me dedique a mirarlo. No tardamos en llegar y se estacionó frente a la entrada de mi edificio, esperé a que se bajara para abrirme la puerta, siempre lo hacía; cuando bajé, me tomó de la mano y acompañó hasta la entrada. 

 —¿Quieres subir? 

 —Me encantaría, pero creo que es mejor que me vaya —oficialmente logró ver mi rostro de desilución…  

 No lo entiendo: me besa y se va, me espera, me sorprende para volver a besarme y ahora que estamos en mi casa, se quiere ir… Me estoy volviendo loca, esto no me puede estar pasando ¿o sí? 

 —Samuel, no estoy entendiendo nada. Necesito que me expliques por qué me besas y luego te arrancas, creo que merezco una explicación. 

 —Antonia, no entiendes, me he apresurado y… no quiero herirte, pero tampoco me quiero separar de ti, me vuelves loco. Cada vez que te miro solo imagino tu boca en la mía y quizás otras cosas más, pero si subo ahora, siento que no me podré contener… 

 —¿Y si no quiero que te contengas? —dije muy seria. 

 —Entonces ¿qué clase de caballero sería si me aprovecho de la situación? —lo dijo con tanta ternura que me daba rabia. 

 —Bien, nos vemos mañana —agregué sacando mis llaves del bolso sin mirarlo. 

 —Mañana en la mañana no podré llegar. Tengo una reunión en la oficina a las ocho, estamos en una crisis… ¿puedo llamarte en cuando quede libre? 

 —Ok, no hay problema. Adiós, Samuel. —Se quedó mirándome y levantó la mano con la palma abierta. Era la noche más incomoda que habíamos tenido desde que nos conocimos y yo sentía un sabor amargo en la boca. Algo me oculta, lo sé. 

 Al entrar a mi departamento me fui directo al baño, necesitaba pensar, así que junté agua para darme un baño. Esparcí unos aceites aromáticos que tenía guardados y me sumergí en el agua caliente. Cerré los ojos y recordé ese primer beso aquí en mi departamento e instintivamente llevé las manos a mis labios; quería sentir nuevamente los suyos. Sentí el calor recorriendo mis venas, mi mente recreaba una y otra vez sus besos y cuando abrí los ojos, recordé la última conversación que habíamos tenido, por lo que toda fantasía se derrumbó. 

 Tras media hora sumergida, salí del agua que se estaba enfriando y miré mis dedos ya arrugados. Me envolví en la toalla y comencé a secar mi pelo: “Solamente a mí me suceden estas cosas… estoy segura que hay algo que me oculta y voy a descubrir qué es”. —Me dije mientras secaba y cepillaba torpemente mi largo cabello. Me acosté y después de dar varias vueltas sobre la cama, por fin me dormí. 

   

 A la mañana siguiente me levanté temprano, decidida a cambiar mi situación, y en eso Emma debía ayudarme, ella era mi salvación y si es necesario tendrá que espiar a Samuel. Cuando llegué a la oficina me fui directamente a su puesto y la esperé; para variar estaba atrasada y yo, demasiado estresada lucubrando. 

 —Anto ¿qué te pasa? ¿Estás bien? ¡Te ves pálida! 

 —Claro que estoy bien, pero debo pedirte un favor. Quiero que me ayudes a espiar a Samuel, siento que me oculta algo y quiero saber qué es. 

 —¿Ocultando? ¿Relacionado con qué? —preguntó intrigada. 

 —Eso es lo que quiero saber. Todavía no lo tengo claro, intuyo que no ha sido tan sincero conmigo. 

 —No entiendo… el otro día en tu casa parecían de lo más amigos y, ¿hoy me pides que te ayude a espiarlo? Discúlpame, Antonia, pero merezco algo más…  

 ¡Uyyyyy mi amigaaa! 

 —¡Me besó! La otra noche en mi casa, él me besó y desde ese momento anda raro. 

 —¿Hizo qué? 

 —¡Shht…! disimula, Emma, no quiero que todo el mundo se entere… 

 —Ahora sí que no entiendo, porque te besó, ¿yo debo espiarlo? Mejor me cuentas cómo sucedió y después decidiré si te ayudo o no. 

 —Emma, no tienes idea… creí que despegaría hacia las nubes, fue apasionado, demasiado apasionado, pero luego fue como si se hubiera arrepentido y se fue. 

 —No entiendo… 

 —La noche que llegó de aquella fiesta, tú caiste rendida y Samuel antes de irse, me tomó desprevenida y me besó. 

 —¡Noooooo! 

 —Eso no es todo, Emma. Ayer en la mañana se disculpó, aduciendo que no me quería herir, pero al término de la jornada me atajó en la entrada y condujo a las escaleras del edificio y lo volvió a hacer, me volvió a besar. Después me pidió que me fuera con él y yo creí que… bueno, lo importante es que me llevó a mi casa, pero no pasó nada. 

 —¿Nada? ¿Cómo nada? 

 —Nada de… tú sabes a que me refiero, no me hagas decirlo en voz alta… Le gusto y me lo confirmó, pero algo le detiene. Ahí es donde entras tú ¡tienes que ayudarme! 

 —Yo creo que te estás imaginando más de la cuenta… ¡qué más te dijo! Algo que me pueda servir. 

 —Mmm… en realidad no se me ocurre nada… 

 —Ok. Descuida Anto, para eso está tu amiga; no puedo dejarte sola en esto. Además alimentaste mi curiosidad. 

 —Gracias, Emma. 

 Me fui a mi refugio, rehusando abrir mi cuenta de correo electrónico, «Samuel, si quieres decirme algo, deberás hacerlo en persona» —pensé—. Por dentro la ansiedad por revisarlos estaba matándome, pero, me aguanté en pos de mi orgullo. No me podía concentrar en nada, con una sensación de estar entre arenas movedizas, cada vez que me movía me hundía más y más… 

   

 Apenas eran las 11:00 y por lo que veo, este día sería largo… muy largo. Salí al pasillo en busca de un café, con la esperanza de lograr con ello despejar mi cabeza. De la nada apareció un hombre que me era desconocido hasta ese instante y comenzó a hablarme con toda naturalidad. 

 —Tú debes ser Antonia —me miró sonriente. Era un tipo alto, aproximadamente de 1.90 metros, moreno, atlético y llevaba el pelo alborotado. 

 —Sí, ¿por qué? ¿Quién lo pregunta? 

 —Soy Gaspar Cruz. Trabajo a unos puestos del tuyo. 

 —¿En serio? No te había visto antes. 

 —Lo que pasa es que nunca miras a nadie —exclamó encogiéndose de hombros. 

 —¡Oh! Tampoco soy una ermitaña —agregué un poco avergonzada—. Lo siento, supongo que no soy de tener un millón de amigos. 

 —No quise ofenderte. Es que como últimamente todos hablan de ti, siendo sincero, me dio curiosidad —susurró. 

 —¿Y se puede saber qué tanto hablan de mí? —pregunté con descarada ironía. 

 —Dicen que estas saliendo con el jefe —dijo sin rodeos. 

 —¿Que yo qué? ¡No! ¡¿Cómo se les ocurre?! No puedo creer que sigan inventando mentiras a mis espaldas, sin siquiera conocerme. 

 —¡Te creo! Y perdóname si dije algo inapropiado, solo que al verte aquí sola… me dio curiosidad. Créeme no fue mi intención y pido disculpas. 

 —No es tu culpa. Discúlpame tú, al fin y al cabo, estoy un poco estresada, por eso reaccioné mal. —Me fui caminando hacia mi puesto y lo sentí detrás, así que me giré y lo miré. 

 —No te estoy siguiendo si es lo piensas, estamos en el mismo pasillo —dijo muy calmado. 

 —Oh, claro… perdón —contesté algo distraída. 

 Me senté y traté de concentrarme en mi trabajo. Una hora más tarde, la oficina quedaba desierta; era la hora de almuerzo y yo no tenía la más mínima intención de salir.  

 Debatía los pros y contras de abrir mi cuenta de correo electrónico, cuando una voz me interrumpió. 

 —Antonia, te traje un sándwich, porque veo que hoy no saliste a comer… 

 Gaspar amablemente me obsequió un paquetito de aluminio que contenía un sándwich de carne finamente cortada, mostaza y lechuga; le sonreí en agradecimiento y di un mordisco inmediato al maravillo pan, que para mi sorpresa, estaba buenísimo. 

 —Gracias, aunque no debiste, Gaspar. 

 —¡Claro que sí!, ahora que me hablas, siento el deber de informarte que si no comes, enfermaras, ayer no lo hiciste y hoy tampoco. 

 —¿Acaso me estas espiando? —dije en tono serio, pero al mismo tiempo solté una risa que lo hizo relajarse. 

 —Digamos que te he estado observando; desde que todos chismosean te has convertido en algo así como una persona fascinante —lo miré con extrañeza. 

 —No te entiendo —le dije con los ojos bien abiertos, si quería llamar mi atención, lo estaba logrando a la perfección. 

 —Digamos que no pasas desapercibida y si quieres más información, te puedo contar lo que quieras durante una cena, o una cerveza a la salida del trabajo —agregó con picardía al momento que levantaba las cejas y ofrecía una linda sonrisa. 

 —No creo que eso sea una buena idea. Hoy no soy muy buena compañía, sin mencionar que apenas te conozco. ¿Cómo sé que no eres un psicópata? 

 —¡Vamos! Emma me conoce, así que puedes preguntarle a ella si soy o no un psicópata. 

 —Lo haré, pero no te aseguro nada. Ahora, si no te importa, me gustaría seguir trabajando —le dije con mejor ánimo. Debo admitir que tener el estomago lleno, mejoraba mi humor. 

   

 Siendo las 5 de la tarde, ya estaba con todo al día, pero me quedaba rato para salir. Como detesto las esperas, fui al puesto de Emma a fin de saber si había conseguido averiguar algo para mí y solo me llevé una desilusión. Estaba tan atrasada con lo suyo, que no tuvo tiempo de investigar nada. Aproveché entonces que estaba ahí y pregunté a mi amiga sobre el tal Gaspar. 

 —Dime una cosa, Emma, ¿tú conoces a Gaspar? 

 —¡Claro! Está a unos cuantos puestos del tuyo ¿por? 

 —Me invitó a salir esta tarde… 

 —¡¿Qué ha hecho qué cosa?! 

 —Eso… me invitó unas cervezas, pero no le he respondido aún. No es que desconfíe tanto de él, pero como dijo que lo conocías, no pierdo nada con pedirte referencias… 

 —Lo conozco, pero él nunca había invitado a nadie a salir, a menos que fuera en grupo, de hecho a muchas les gustaría salir con él… ¿qué vas a hacer ahora con Samuel? 

 —¡Samuel, nada! Tal vez así le den celos y se decida de una buena vez a contarme lo que realmente le pasa. 

 —Ok, ¿qué te parece si me ayudas a archivar estos papeles y yo me arranco para ver si averiguo algo? —me dijo parándose y sentándome en su asiento. No me pude negar, sin duda necesitabs saber lo que pasaba y no me importaba escatimar en los medios para ello. 

   

  *** 

   

 Emma irrumpió en la oficina de Samuel con Doris trás ella, más ya era tarde. 

 —Disculpe, Señor Williams, no pude detenerla —exclamó Doris con desesperación. 

 —No hay problema Doris, puedes retirarte —apuntó hacia la puerta con el brazo extendido. 

 Samuel estaba hablando por teléfono y le hizo un gesto a Emma para que esperara. Al colgar él entrelazó sus dedos en posición de atención y la miró directo a los ojos. El motivo de esta intromisión era evidente, pero Samuel dejaría que Emma se explayara libremente. 

 —¡¿Se puede saber cuál es tu problema?! Ya estoy enterada que besaste a Antonia y en eso no me voy a entrometer, pero lo que no te voy a permitir es que después huyas sin la capacidad mínima de ser sincero. Si no has tenido los cojones de contarle quien eres realmente, entonces busca una buena excusa para que yo no lo haga.  

 —Lo siento… 

 —¿Eso es todo? Creo que es lo mismo que le dijiste a ella y no está para nada conforme, porque esa frase no sirve como respuesta para nada. 

 —Tú tampoco se lo has dicho y eres su amiga. No quiero que Antonia sufra, la empresa está en problemas y lo más probable es que cambie de dueños, ¿sabes lo que eso significa?, que mi trabajo aquí se habrá terminado y tendré que volver a New York. 

 —¿Entonces por qué no se lo cuentas? Tiene derecho a saberlo y no precisamente a manera de chisme de mi parte. ¿No te das cuenta que le gustas mucho? 

 —Me doy cuenta, por esa razón no quiero que la empresa se venda. Tenía planes de alargar mi estadía de forma indefinida y créeme que no dependen de mí las decisiones finales. Dame tiempo, se lo voy a decir, pero cuando tenga las cosas de la empresa más claras. 

 —¿Cuándo? Porque te advierto que la puedes perder en cualquier momento. 

 —¡¿Quéee?! 

 —Lo que oíste. Ya tiene un pretendiente que la invitó a salir y ella lo está considerando, con toda razón —Emma levantó las cejas en señal de advertencia y finalmente se fue de su oficina.  

 Samuel dio un golpe de puño en su escritorio y se paró furioso exclamando en voz alta: «¡¿Quién será?!». Luego de dar vueltas y al reflexionar frente al ventanal, notó lo grande que era su oficina, o él se sentía cada vez más pequeño. En el fondo Emma tenía razón, si no hacia algo pronto, se arriesgaba a perderla, incluso cuando todavía no era suya. 
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 Creo que las nubes  

   

 no son lo mío. 

   

   

   

 Ya había archivado todo lo del escritorio de Emma, ordené todo el desorden y aún cuando intenté demorarme para hacer tiempo, igual restaban diez minutos para salir del trabajo, hasta que mi amiga al fin apareció. 

 —¿Cómo te fue? ¿Pudiste averiguar algo? —pregunté con disimulo, aunque estaba a punto de comerme las uñas… 

 —Solo está preocupado por asuntos de la empresa, nada más. Yo creo que deberías aceptar la invitación de Gaspar, después de todo, cualquiera en tu lugar estaría saltando de alegría. 

 —Claramente no soy cualquiera, Emma. Recuerda también que no lo conozco… ¿Por qué no vienes con nosotros? Así me sentiría más tranquila —dije esperando a que aceptara, la idea era sacarle celos a Samuel, nada más. 

 —Está bien, pero lo hago porque eres mi amiga. Iré un rato y si veo que las cosas van bien, me retiraré cuando sea conveniente, ¿estamos? 

 —Bien, gracias. Nos juntamos entonces donde siempre, porque prefiero un lugar más neutral. 

   

 Ahora me quedaba confirmarle a Gaspar mi aceptación a su invitación, pero omitiría la parte en que Emma vendría con nosotros —mejor que sea una sorpresa así no pondrá ningún tipo de objeción.  

 Me paré derecha armandome de valor y fui decidida al cubículo de Gaspar para concretar todo debidamente. A las seis en punto, nos dirigimos al ascensor y al abrirse las puertas de este, Gaspar aprovechó la oportunidad para tocar la parte baja de mi espalda, empujándome sutilmente para entrar primero y cuando volví con la mirada en dirección a las puertas, mis oscuros ojos se juntaron con los verde esmeraldas que me hipnotizaron al instante, y que ahora únicamente servían como refugio para ocultar quién sabe qué realidad… Samuel estaba parado afuera y nos sostuvimos la mirada hasta que el elevador cerró sus puertas, bajé la vista hacia mis manos, no era capaz de hacer frente a Gaspar en esos instantes. Yo era consciente que Samuel advirtió mis intenciones, sus ojos me increparon y no era con otro afán fuera de los celos. Gaspar me sacó de mis pensamientos cuando llegamos a la planta baja, fuimos los últimos en salir del ascensor. Posiblemente el señor Williams quedó petrificado en el decimosexto piso. 

 —¿Estás bien, Antonia? —dijo apoyando su mano en mi hombro y dejándola un tiempo demasiado largo para mi gusto, debo recordar que a Gaspar le gusta mucho el contacto físico, apenas nos conocemos y ya ha aprovechado dos instancias. 

 —Estoy bien —respondí con una evasiva sonrisa forzada o inclusive cínica. 

 Mientras caminábamos al bar, Gaspar me contó que tenía 32 años y 5 de ellos trabajando en la empresa, pero su real pasión era la música; tenía una banda de rock de la que él era el vocalista, con lo cual realmente me sorprendió. A decir verdad, no me lo esperaba y menos viniendo de alguien cuya vida transcurre entre papeles, ropa formal y una especie de reclusión voluntaria entre los paneles de un cubículo. Me gustó la pasión con la que me lo contaba, porque era increíble que contra todo panorama otros logren tener actividades que realmente les desconecten de su trabajo. 

   

 Llegamos al bar “The Office”, nos sentamos en una mesa, pedimos algo de beber; una tabla de quesos y ricos jamones y, después de media hora llegó Emma. Gaspar la miró con desconcierto, como invitándole a retirarse. 

 —¡Hola chicos! Espero que no les moleste mi compañía, pero ya saben que estoy sola y no tengo ganas de llegar a mi casa tan temprano. 

 —¡Hola Emma! Por supuesto que no nos molestas y por favor siéntate —dije ya más relajada. Si bien hasta ese minuto la velada era agradable, sabía que Gaspar era audaz y yo no tenía intención alguna de volver a mi casa acompañada. 

 Nos reímos mucho de las anécdotas que Gaspar nos contaba de su banda; de las tocatas y viajes. Nosotras sorprendidas lo instamos a cantar, él por supuesto, no se hizo de rogar. Se paró de repente y fue al sector de karaoke el cual funcionaba únicamente los viernes y después de convencer al encargado del local, se subió al escenario y cantó “Crazy” de Aerosmith.


 Gaspar tiene su encanto, debo reconocerlo; es un morenazo de cabello oscuro, desordenado minuciosamente, ojos claros como la miel y si bien no estaba segura de su contextura, se notaba bastante fibroso, por lo que es de suponer que debe hacer ejercicio. Todas las mujeres lo miraban y le sonreían mientras él cantaba, pero solo a una le regalaba la mayor parte de la canción: a mí. 

 Eran las 22:15, y yo anuncié mi retirada, me negué rotundamente a ser acompañada cuando se pararon con esa intención. En honor a la verdad, necesitaba tiempo para estar sola y el metro todavía estaba funcionando. Me despedí de ambos y salí del bar. 

 Di un paso fuera y miré hacia un lado, luego hacia el otro y mi vista se posó en la vereda de enfrente, sobre el Opel negro que allí aguardaba estacionado. Lo miré por unos segundos hasta que decidí dar el primer paso, pero en dirección contraria, en ese momento la puerta del conductor se abrió y Samuel salió para ir a mi encuentro; detuve de inmediato mis pasos y esperé, después de todo, yo no era la que lo estaba buscando, pero si estaba ahí era porque algo tenía para decir. 

 De pronto sentí sus manos sobre mis hombros y sus dedos deslizándose sobre mis brazos, como una caricia de terciopelo o seda; oía su respiración acelerada en mi oreja y sin que me diera cuenta me acercó hacia él. Me quedé detenida y prendada en sus ojos tan bonitos, pero esta noche estaban oscuros como los míos; me tomó por la cintura y no pude evitar mirar esos labios e instintivamente humedecí los míos… sabía lo que venía y no me resistiría a ello, me besó con la intensidad que me era familiar y parecía no querer soltarme. —¡Cuánto anhelaba estar así por siempre!—. La calle estaba vacía y repentinamente me sobresalté al ver a Emma en la puerta del bar, mirándonos. Le di una mirada que clamaba complicidad como nunca, por lo cual ella entró rápido a fin de evitar que Gaspar saliera y descubriera aquél cuadro… Aproveché el silencio entonces para hablar. 

 —¿Desde qué hora se supone estás acá afuera? —pregunté mirando a Samuel directamente a los ojos. 

 —Lo suficiente, iba a entrar, pero luego pensé que no era muy buena idea. 

 —¿Y si hubiese salido más tarde? 

 —De todas formas me tendrías aquí, necesitaba verte. Estoy hecho un desastre, entre el trabajo y tú… me estoy volviendo loco. 

 —¿Yo…? Si mal no recuerdo, fuiste tú el que me besó, eres tú el que se va y vuelve y soy yo la que se está volviendo loca. Creo que es mejor que me vaya, Emma está por salir con Gaspar y no quiero que me vean discutiendo, menos contigo. 

 —Tengo mi automóvil a tu disposición… Por favor deja que te lleve a tu casa ¿sí? 

 Lo quedé mirando reticente. Por otro lado, si quería sacarle más información y a la vez pasar más tiempo con él, no me quedaba otra alternativa que aceptar. Di un suspiro casi con resignación y asentí con la cabeza, mientras él suspiró con cierto dejo de alivio; relajó sus hombros y me invitó a abordar su automóvil señalándolo con su mano. En su rostro una leve sonrisa casi de agradecimiento, y aunque yo deseaba bombardearle con preguntas, me mantuve en silencio hasta que él tomó la palabra. 

 —Sé que estas enojada y no te culpo, pero necesito explicarte algunas cosas de suma importancia, Antonia. 

 —Te escucho —contesté dejando de mirar por la ventana y mirándolo a él, sin embargo, como conducía, mantenía la mirada atenta al camino y también miré hacia adelante. Mi tono de voz no sonó muy comprensivo que digamos, rayando en la hostilidad misma, pero sin duda eso le dejaría claro que no estaba pisando un terreno suave. 

 —Creo que lo mejor es que no sea mientras conduzco. ¿Podemos hablar en tu departamento?... 

 —De acuerdo, en mi departamento —dije más calmada. Volví a mirar por la ventana y el trayecto hacia mi hogar fue en el más absoluto silencio. Samuel estacionó el automóvil frente al edificio y esta vez no le di oportunidad de abrirme la puerta, me bajé rápido y caminé hasta la entrada, mientras él caminó en todo momento detrás de mí y al entrar en el departamento se quedó parado en la puerta de entrada, esperando mi autorización para ingresar. 

 —Puedes pasar, que no te voy a morder. 

 —Debe ser que esta área me trae recuerdos —contestó con cierta picardía, al momento que cerraba la puerta. Me sonrojé al recordar que fue precisamente en ese lugar la primera vez que me besó y para ocultarlo fui a la cocina en busca de un poco de agua. 

 —¿Te puedo ofrecer algo? Aunque la verdad no es mucho, solo tengo agua y Coca Cola. 

 —Agua estará bien, gracias. 

 Se acomodó en el mismo sofá en que habíamos compartido la primera vez que estuvo en mi departamento. Le llevé el vaso de agua, que por suerte era embotellada, y me senté en un sitial frente a él, pensando que lo mejor era mantener distancia, él se quedó mirándome con embeleso y después de un largo suspiro por fin comenzó a hablar. 

 —Antonia, yo vine a este país a finiquitar esta empresa, eso es lo que hago: reviso los datos de vida de la empresa y si no tienen posibilidad de seguir funcionando con rentabilidad, las vendo y eso significa que muchos quedarán sin empleo —lo miré fijamente, tratando de procesar la información que recién me estaba entregando, pero no abrí la boca—. Ese día que nos conocimos, fue el día que informé a la plana mayor sobre los problemas de la empresa y esa fue la razón por la cual se desvinculó al antiguo gerente general. 

 —No estoy entendiendo, pero te sigo. 

 —La empresa probablemente se va a dividir y tal vez se salve una parte de ella. En simples palabras quiere decir, que de los mil empleados que pueda tener actualmente, mantendrán su empleo un cuarto de ellos… 

 —Si lo que te complica es que me quede sin trabajo, déjame decir que este ni siquiera es un trabajo que me guste; para mí solo es transitorio… el problema es que aún no he encontrado mi verdadera vocación… 

 —No es únicamente eso lo que me preocupa… 

 —¿Y entonces qué es? 

 —Una vez que sea efectiva la disolución y posterior venta, me tengo que ir; debo volver a New York y lo más probable es que me manden a otra empresa, en otro país y no te vuelva a ver, eso es lo que me pasa… 

 —Ahora si que tienes mi atención —me paré y me senté a su lado. Eso no me lo esperaba y no entiendo por qué no lo dijo antes o por qué esperó hasta después de… En fin, no quise seguir torturando mi cabeza y continué la conversación. 

 —No puedo dejar de verte y olvidar todo tan fácil, Antonia. 

 —¿En cuánto tiempo crees que se venderá la empresa? 

 —Eso depende de muchos factores… aún se están revisando los detalles y he peleado para tratar de salvarla, pero están empeñados en la venta. 

 Samuel se paró y caminó de un lado a otro por el espacio libre del salón, así como va, le va a hacer un hoyo al piso —pensé. 

 Pasaba sus manos por la cara, hasta que finalmente se detuvo; una de ellas sostuvo su frente y la otra descansó empuñada en su cintura. Si bien entendí los motivos que habían estado alejándole de mí, no aprobaba que me hubiese mentido y para peor, debía aceptar que tarde o temprano se iría. De pronto una idea se fijó en mi cabeza y miré a Samuel, quien todavía me daba la espalda. 

 —¡Un momento! ¡¿Entonces eres tú el nuevo gerente general?! ¡¿Por qué me lo ocultaste?! —esta vez se volvió para mirarme con sumisión, y tras un breve silencio, suspiró. 

 —No quería que mi cargo te intimidara, tú no lo sabías y para mí era más fácil hablar contigo si seguía siendo así. Nunca fue mi intención mentirte; solo omití esa parte… 

 —Omitir una verdad, es lo mismo que mentir y a veces, incluso peor —le dije un poco decepcionada. Tenía rabia, pero no sabía si era por eso o porque se tendría que ir del país inevitablemente. 

 —Tienes razón, Antonia… 

 —¿Y ahora qué piensas hacer? 

 —Únicamente hay una cosa que quiero hacer —se paró frente a mí, tomó mi cara con ambas manos y me besó lentamente. Yo entrelacé mis manos en su pelo y fue lo que él necesitó para aferrarse aún más a ese beso. Sentí cómo el calor se apoderaba de la habitación, un calor que fue in crescendo; éramos como dos adolescentes que con torpeza intentaban quitarse la ropa sobre el sillón y así, sin más, se detuvo. Se acomodó la camisa y se paró con rapidez. Yo me abotoné la blusa, que dejaba ver mi ropa interior, en medio de un patente estado de confusión y luego miré a Samuel sin decir nada. 

 —Discúlpame, Antonia… no puedo. Lo mejor es que me vaya. 

 —¡No te entiendo, Samuel! ¡Me estás enloqueciendo, decídete de una buena vez y deja de arrancar cada vez que me besas! —le grité. 

 —Antonia… lo siento —contestó casi susurrando, al momento que abrió la puerta de entrada y se volvió hacia mí, enjuagando unas casi imperceptibles lágrimas. 

 —Deja ya de disculparte. Si no eres capaz de terminar algo que empezaste, entonces vete. 

 Me miró a los ojos y sin decir una sola palabra se fue. No entiendo, juro que no lo entiendo; literalmente Samuel me está volviendo loca. Me fui a mi cama, encendí en equipo para escuchar música y procesar toda la información que había recibido durante ésta ultima hora. Él era mi jefe, pero tenía los días contados en este lado del continente ya que la empresa se iría al carajo de un momento a otro y a mí, que me parta un rayo. En la radio sonaba un tema de Adele, “Lovesong” irónicamente una canción muy adecuada para lo que sentía en estos momentos. Cuando estaba a solas con él, me olvidaba de todo, me sentía joven, atractiva e incluso divertida y ahora la incertidumbre de saber que se iría, era como recibir un balde de agua fría. Siempre puedo conseguir otro trabajo, pero a alguien como él… 
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 Mi nube o el suelo. 

   

   

   

 Es oficial: mi vida va a quedar patas p´arriba.  

   

 L a mañana del viernes, amanecí repasando cada detalle de la noche anterior, quería entender la reacción de Samuel, pero también sentía ira y si él no era capaz de decir todo lo que sentía, entonces era mi turno de hablar. —Iré a su oficina, para hacerle saber lo que siento, quiero estar con él, aunque el tiempo no éste de nuestro lado ¡Sé que quiero estar con él y estoy segura que él desea lo mismo! 

 Abordé el elevador sin nadie alrededor, algo bastante extraño. Sentí un ligero déjà vu, era como el día que lo vi por primera vez. Recordé sus facciones, su pelo, sus claros y rebeldes rizos; tenía una nariz perfecta, definida y su rostro… ahhh, su piel clara y ojos verdes, grandes, penetrantes… De solo recordarlo ya me sudan las manos y ese efecto lo causa exclusivamente él. 

 Se abrieron las puertas y en vez de dirigirme a mi puesto, fui directo a la oficina de Samuel. No me había acordado que antes debía enfrentarme a Doris, pero no me importó y con actitud le pregunté:  

 —¿Está Samuel? 

 —Sí, pero el señor Williams está ocupado y no desea que nadie le moleste —me apoyé en su escritorio con ambas manos y en voz baja agregué. 

 —Me imagino que tienes claro que yo no soy “nadie”, pero creo que eso ya lo sabes, así que ¿puedes anunciar mi presencia? Porque te advierto que si no lo haces, entraré de todas formas —Doris levantó el teléfono para anunciarme y luego colgó. 

 —Ya puedes pasar —dijo con una sonrisa irónica. Al entrar, Samuel me estaba esperando de pie frente al ventanal con la gran vista de la cuidad a sus espaldas. 

 —Hola —dijo apuntando al sofá de la oficina. Claramente esto no era una reunión de trabajo y sus ojos mostraban ansiedad y cautela. 

 —Hola, Samuel. No te preocupes, que únicamente voy a quitarte 5 minutos de tu tiempo —no me senté, en cambio me paré frente a él, lo más cerca que pude—. Creo que ahora es mi turno de hablar y poner las cosas en claro —Samuel asintió sin dejar de seguirme con la vista y alcancé a notar una leve sonrisa en su rostro. 

 —Adelante, Antonia, te escucho. 

 —No me importa si te tienes que ir a China en dos meses más o si salvas esta empresa y decides quedarte, pero tienes que saber lo que estoy sintiendo por ti. Quiero estar contigo aunque este cuento de hadas dure poco tiempo, así que no te castigues por lo que ocurra con la empresa; no es tu culpa estar haciendo el trabajo que, aunque no me guste, si no fuera por él, no te hubiera conocido —alargué mi mano para tocar su rostro, pero se quedó impávido; no movió ni un solo músculo de su cuerpo. Con desconcierto, bajé mi mano ante tal frialdad indiferente y finalmente, me rendí—… Veo, que aún no tienes nada que decir. No importa, está bien, no te preocupes por mí, porque de ahora en adelante haré como si no te conociera y espero que tú hagas lo mismo. 

 Me di la vuelta para salir con la leve esperanza de que se arrepintiera y me dijera que él también quería lo mismo, que me besara y no me soltara jamás, pero no lo hizo, se quedó como una estatua fría y sin vida, con los ojos fijos en la puerta por la que yo había salido hacía un minuto. 

   

  *** 

 —Doris, comunícame con mi padre, es urgente. 

 —Sí, señor Williams. 

   

  *** 

   

 Salí de la oficina y evité la mirada de Doris; en estos precisos momentos, su rostro no me producía otra cosa sino ira. Me hubiese gustado largarme a mi casa en ese mismo instante, pero no, debía trabajar y el día recién comenzaba. 

 Me fui a mi refugio, que hoy sí me parecía un agujero, como siempre solía llamarle Emma, apoyé la cabeza en mis manos para tratar de calmarme, debía mentalizarme en olvidar a Samuel, cuando de pronto sentí el sonido de un mensaje de texto en mi celular. 

 —¿Qué tal tu velada…? —era Emma. Sabía que no podía aguantarse hasta la hora de almuerzo. 

 —Nada de especial, desde hoy Samuel no existe para mí. 

 —Pero no fue eso lo que vi anoche, me tienes que contar todo con lujo de detalles. 

 —No quiero hablar más de él, fin del tema, Emma. Tengo que trabajar —aunque no sé para qué sigo trabajando. Mejor será que comience a actualizar mi currículum, después de todo, esta empresa tiene los días contados.  

 Faltaba media hora para salir a almorzar y Gaspar no encontró nada mejor que instalarse a hablar conmigo. 

 —Creo que deberíamos salir esta noche, la de ayer no cuanta ya que te fuiste como Cenicienta. 

 —Yo creo que esta noche quiero llegar temprano a mi casa y morirme —dije al azar de la furia que cargaba en esos momentos. 

 —¡No puedes decir algo así! Tú eres una mujer bella y bueno… creí que habíamos hecho una conexión. 

 ¿Perdón? ¿Una conexión? ¡Ja! Este sí que tiene el autoestima por las nubes; yo la única conexión que sentí, fue cuando enchufó el micrófono y las mujeres le gritaban desde abajo del escenario. Por otro lado la idea de que Samuel se entere que estoy saliendo con alguien y que además es de la oficina, no me resulta nada de mal. Debo asegurarme que esto ese divulgue y los rumores lleguen a oídos de Doris y de seguro ella se encargará de contárselo personalmente a Samuel… 

 —¿Sabes, Gaspar? Creo que estás de suerte, acabas de cambiar mi estado de ánimo, así que seguro salimos y aparte, hoy es noche de karaoke en el bar, por lo que no deberás sobornar a nadie para que te permitan cantar ¿eh? —respondí a Gaspar con disimulo entusiasmado, después de todo es terreno neutral del que todavía puedo huir. 

 —Claro que sí, es viernes de karaoke. Entonces podemos ir a comer algo antes si te apetece —me miró y finalmente accedí. Estaba claro que él deseaba estar a solas conmigo, para así continuar sustentando su conexión imaginaria. 

 —Me parece bien. Nos vemos a la salida, en el ascensor. 

 —Es una cita —dijo apuntándome con los dedos y caminando de espaldas, se esforzó al decir esas palabras y que los demás lo escucharan. 

 Abrí los ojos levantando las cejas y mis labios reprodujeron sus palabras, pero sin sonido “Una cita”. Mi intención tampoco era crearle falsas expectativas a Gaspar, me caía bien, era muy atractivo, pero no es mi tipo de hombre, le hubiese quedado mejor a Emma de no estar casada. Ya no me podía arrepentir, cuando fui al baño escuché los rumores de mi cita con Gaspar y que le estaba poniendo los cuernos al jefecito. Seguramente de aquí a la hora de salida Samuel ya se habría enterado… Me fui a almorzar con Emma, aunque la verdad, no quería comer nada. Me compre un helado y nos fuimos a sentar a la Plaza Central. 

 —Anto, me vas a contar que fue lo que pasó anoche, ahora todos dicen que tienes una cita con Gaspar, estoy confundida. 

 —Con Samuel esta todo terminado, c’est fini. 

 —¿Todo? Pero si yo los vi y eso no fue solo un beso, fue como si… como si… 

 —¡Como si nada, Emma! Y eso no volverá a ocurrir, Samuel únicamente piensa en el trabajo… eso me recuerda, tú sabías que él era el nuevo gerente general y te quedaste callada. ¿Por qué no me lo dijiste? 

 —No lo sé, me sentí intimidada, supongo. Además, si él no te dijo personalmente debía ser por algo ¿quién soy yo para contradecir al jefe? 

 —Por eso no me dijo, para no intimidarme, pero no es justo que tú, que se supone eres mi amiga, prácticamente mi hermana, no lo hayas hecho… 

 —¡Auch! Eso me dolió… Mira, técnicamente no te mentí, solamente evité mencionarlo. Aparte, era obvio para todos que él era el jefe… 

 —“Menos para la tonta de Antonia, que anda tan ensimismada, que no sabe distinguir a la plana mayor”. Te recuerdo que cuando él se dio a conocer te tuve que llevar a que te vendaran el pie. 

 —Tienes razón… perdón Antonia, nunca fue mi intención omitirlo, es que creí que entre ustedes pasaba de todo y de ser así, lo correcto era que Samuel te lo dijera —Emma me miró con cara de lamento y no pude evitar sonreír. 

 —Está bien, te perdono, pero nunca me vuelvas a ocultar algo tan importante. Ahora soy yo la que te va a soltar una bomba, pero no quiero que vayas a chismosear por toda la oficina ¿de acuerdo? 

 —Está bien, te lo prometo. 

 —La empresa dentro de poco se esfumará, la van a vender y muchos se quedarán cesantes… me lo contó Samuel, ese es su trabajo, analiza el estado de la empresa y si no tiene remedio la venden. 

 —¡Guau! Estoy sin palabras… ¿Eso quiere decir que no sigue? 

 —Puede que sí, como puede que no, depende de quién o quienes la compren. Probablemente se divida y despidan al 70% de los empleados. 

 —Ahora sí vas a tener que hablar con tu hermana para que nos consiga trabajo con el bombón que tiene por novio. 

 Solté una aliviada carcajada con el comentario de mi amiga, en el fondo, ella no necesita trabajar, ya que Francisco, su marido, gana bastante bien como para mantenerla y la verdad es que si Emma trabaja, es exclusivamente porque se volvería loca estando todo el día en casa; necesita salir y estar rodeada de gente. En lo que a mí respecta, lo más grave sería tener que volver a vivir con mi madre y Amelia… No es que eso me moleste, sino que no es lo ideal, considerando que me gusta la independencia. Si bien llevo tiempo viviendo sola, volver a la madriguera sería incluso un viento fresco después de todo lo que he pasado. 

   

 Volvimos a la oficina y ya todo el mundo sabía de mi “CITA” con Gaspar, le había dicho a Emma que si no se dignaba a ir al bar esta noche, dejaría de ser mi amiga. Yo quería sacarle celos a Samuel, es cierto, más no por ello debía pasar demasiado tiempo a solas con Gaspar, mi confianza hacia él y sus manos largas no era precisamente generosa. 

 Cuando llegó la hora de salida, estaba arrepentida en un 98% de salir con Gaspar, pero él —todo alto, fornido y moreno—, me esperaba sonriente mostrando sus blancos dientes; ya no había espacio para arrepentimientos: “Comenzó la hora del show” —farfullé—. Ante la ineludible reunión, solamente me restaba guardar la compostura, así que en mi cabeza me dije a manera de propuesta: “Compórtate como una monja, a ver si así lo espantas”. 

 Gaspar me hubo de llevar a cenar cerca de la oficina, a un restaurant que servía solo productos del mar, comimos machas a la parmesana, ostras al gratín y blanquillo a la mantequilla con verduras salteadas. Gaspar pidió vino blanco y terminamos con una ensalada de frutas frescas de la estación. 

 Increíblemente me sentí muy cómoda en la cena, mientras me contó casi toda su vida; me sorprendió que aún vivía con sus padres y que no tenía intención de irse a menos que se casara. Es el menor de dos hermanos: Su hermana estaba casada con un dentista y tenía cuatro adorables hijos de los que era orgulloso tío… Quería viajar y conocer el mundo, pero no solo y, finalmente dijo estar a la expectativa de quien le acompañe en su cometido, «y esa no voy a ser yo» —pensé. 

 Después de una hora pidió la cuenta y nos fuimos al bar. Miré rápidamente el interior para buscar a Emma, quien estaba sentada en una de las mesas cerca del escenario del karaoke que aún no comenzaba, nos acercamos donde ella se encontraba y Gaspar le dio una mirada no muy amigable. 

 —¡¿Otra vez por aquí?! 

 —No me perdería la noche de karaoke por nada en el mundo —respondió Emma y me lanzó una sonrisa como clamando ayuda. 

 —¡Pero claro pues, Gaspar! Emma disfruta viendo subir a los aficionados que se atreven a cantar, ¿quién no? 

 En instantes pasaron a ofrecernos la carta de tragos, que después de hojearla un rato, se la entregué pidiendo mi habitual daiquirí de frambuesa. Gaspar pidió una cerveza para él y Emma ya tenía un mojito. 

 El lugar estaba abarrotado, al parecer el viernes era el favorito de todos y apenas comenzaron a subir los primeros valientes al escenario aplausos y risas salían de todos los presentes esa noche. Gaspar estaba esperando su turno cuando el Dj lo llamó, presentó una canción de esas rápidas para animar al público. Todos aplaudimos y él se paró frente al micrófono con toda seguridad; algunas mujeres le gritaban, otras silbaban, siendo muy evidente que era del gusto de muchas de las presentes, excluyéndome… Apenas había comenzado la canción y alguien se sentó a mi lado con un vaso de whisky que puso sobre la mesa; no necesité girarme para saber que era Samuel, pero por la expresión que Gaspar puso sobre el escenario se notaba que no estaba muy contento. 

 —¿Karaoke night? —dijo sin voltearse a verme; mientras el hielo de su escocés doble en las rocas crujía… 

 —Sí —contesté sorbiendo un poco de mi cóctel. 

 —Aunque parece más a “Date night” —exclamó con ironía. 

 —¿Acaso no viste a Emma a mi lado? Hasta donde yo sé las citas no son de a tres. 

 —Tienes razón… solo bromeaba… —Sonaba tan irónico que me estaba dando rabia. 

 —¿Piensas cantar? —dije sin dejar de mirar a Gaspar, aunque ya no lo escuchaba. 

 —No es lo mío —dijo llevándose el vaso a la boca para tomar un sorbo, eso sí que llamó mi atención. Dos segundos después, estábamos mirándonos a los ojos sin decirnos una palabra. 

 No me di cuenta que la canción ya había terminado y menos que Gaspar ya estaba a nuestro lado, hasta que saludó a Samuel de forma cortés, pero desafiante y en ese momento bajé la mirada a mi cóctel. 

 —Mejor los dejo solos, a los tres, para que sigan disfrutando de su velada —se levantó de la mesa y se despidió con un gesto de cabeza, pero luego se detuvo y se dirigió directamente a mí, sin rodeos, aunque dejando entrever una leve angustia en sus palabras. 

 —Antonia, cuando esté preparado tendrás la explicación que me estas pidiendo. Solo… dame un poco de tiempo, por favor. 

 Lo miré tratando de entender sus palabras, aunque sabía a qué se refería con esperar, ya que en ese momento le clavó la mirada a Gaspar, que, por cierto, estaba mudo. No dije nada pero lo miré hasta que salió del bar, solté la respiración casi desplomándome en la silla en la que estaba sentada, mi cabeza trataba de descifrar sus palabras ¿de qué se trataba todo esto? Si vino hasta acá, quiere decir que le importo ¿no? 

 —Anto, ¿estás bien? —mi amiga se abalanzó sobre mí para ver si seguía viva. 

 —Estoy bien amiga. Gaspar créeme que siento mucho tener que irme. Será para otra ocasión, si no hay problema, pero no me siento bien. 

 —¡Claro! Será en otra ocasión, ojalá sin tantas interrupciones —exclamó sonriendo, pero en el fondo presentía que algo había entre Samuel y yo. 

 Emma me acompañó hasta mi departamento y se quedó a dormir conmigo, su compañía me ayudó a dormir bien, pero el silencio de la noche me traicionaba y mientras ella dormía, yo me desvelé pensando en Samuel. 

 ¿Qué es lo que me ocultas, Samuel Williams? ¿Por qué o para qué necesitas tiempo? ¿Seré acaso capaz de esperar respuestas o la ira terminará minando mi comprensión? Quizás no quiero esperar… La decisión es única y exclusivamente mía… 

   

 El sábado me desperté temprano y mientras Emma dormía, me fui al café de la esquina y desayuné en mi mesa habitual con una sensación de vacío, como si algo me faltara… me estaba mortificando toda esta historia y de repente se me ocurrió algo, llamé a Amelia y le propuse que nos escapáramos a la playa. La idea le pareció fantástica, por lo que aceptó gustosa, aduciendo estar sofocada luego de tanto tiempo en esta cuidad. 

 Me fui al departamento, desperté a Emma y en una hora nos pasó a buscar Esteban en su camioneta, una Chevrolet Captiva color negro. —¿Qué tienen los hombres con el color negro? ¡Es su preferencia a la hora de escoger un vehículo!— Nos fuimos a Viña del Mar, la maravillosa costa central. La brisa marina llenaba mis pulmones de oxígeno, el tiempo era cálido y llegamos justo al mediodía. 

 Nos hubimos de instalar en el sector dos de Reñaca, Esteban acompañó a Amelia a comprar unos refrescos por mientras que Emma se acomodaba debajo de uno de los quitasoles de coirón que están en la playa; yo acomodé mi toalla junto a ella y las dos nos quedamos tendidas de espalda bajo la sombra. Al cabo de un par de minutos, llegaron Amelia y su Ken con las bebidas; un ice tea de durazno para mí y una Coca cola light para Emma, ambos se acomodaron bajo el sol a un costado de nosotras. 

 Llevé un clásico para leer en la playa, Romeo y Julieta y si bien lo había leído cientos de veces, nunca me cansaba, en estos momentos me hacía sentir que Samuel era como mi Romeo y yo era su Julieta, con nuestro romance prohibido. En la historia, sus protagonistas estaban separados, pero a causa de sus respectivas familias, quienes eran enemigos acérrimos, así como también por sus diferencias sociales marcadas… nosotros en cambio lo estábamos porque Samuel no era capaz de liberarse de sus secretos conmigo o al menos hasta que crea estar preparado para ser sincero, y hasta entonces, para mí no existe Samuel Williams. 

 Eran las 15:00 y nos fuimos a almorzar a un local de mariscos. Estuvo todo muy entretenido. Resulta que Esteban conoce todo el sector, así que por la tarde nos llevó a recorrer Concón, una comuna pequeña, pero hermosa. Por la tarde subimos a las dunas —una reserva protegida ubicada en una terraza marina a más de treinta metros sobre el nivel del mar y cuya imagen ofrece reminiscencias de un desierto en el medio de la costa—. Esperamos el atardecer con una vista privilegiada. La tarde estaba despejada y los colores que nos regalaba, pasaban del naranja al lila mezclado con algunas nubes delgadas que se teñían de los mismos colores. Nos tomamos unas cuantas fotos y cuando la brisa nos puso la piel de gallina fue la señal inequívoca de emprender retirada. 

 Esteban, nos invitó al Apart Hotel Blumen Platz en Concón. Emma y yo nos instalamos en la habitación doble, mientras él y Amelia ocupaban la suit principal. La vista a la costa era espectacular y como era de noche podíamos ver a lo lejos los cerros iluminados por miles de lucesitas y en el mar, las embarcaciones brillando a la luz de la luna, sin duda una vista privilegiada. Todavía era temprano por lo que después de cenar, nos alistamos para lo que sería una noche de fiesta. 

 A las 0:00 estábamos camino a Viña del Mar, en dirección al “Tutix Club”, un pub discoteque. Al llegar de inmediato nos acercamos a la barra a pedir nuestros tragos. De fondo sonaba música caribeña en vivo… lo pasamos realmente bien. 

 Bailamos con unos extranjeros que nos hicieron dar vueltas por toda la pista —casi pierdo mis zapatos entre tanto giro. En un momento de descanso vi a mi hermana mientras bailaba con su novio y pensé sobre lo bien que lucían juntos y quién sabe si con él asienta cabeza y deja de dar vueltas por el mundo… Repentinamente entre mis pensamientos reflexivos se impuso la voz de la lógica: 

   


«Miren quién lo dice, la más madura del mundo, la que todavía piensa en un idiota del que ignora a ciencia cierta cuánto tiempo le queda en este país, y más encima —la muy ingenua— fue a decirle a dicho idiota, que “no le importaba” y que “aunque fueran dos meses, quería estar con él”, ¿y después qué?, soledad nuevamente; cesante y además sola.»  

   

 Realmente no tengo peso moral para juzgar las decisiones que tome mi hermana menor y creo que mi conclusión principal es que debo alejarme de Samuel Williams, pero cómo, si ni siquiera él puede estar alejado de mí, lo cual transforma todo en un círculo vicioso… Mis pensamientos fueron interrumpidos afortunadamente por Emma, quien me agarró del brazo y llevó a la pista, habían comenzado a pasar éxitos de los 90’s. Era la música favorita de mi amiga y aunque me resista a admitirlo, la mía también. 

 Lo más memorable de la velada, fue cuando nos pusimos a imitar las coreografías al más puro estilo de las “Spice Girls” con su pegadiza “Wannabe”. Creo que ese baile no lo hacíamos desde el colegio, pero nos reímos tanto, que nada nos daba vergüenza. 

 Pasadas las 05:00 de la madrugada, nos fuimos al Apart Hotel. Mis pies estaban destrozados de tanto bailar. Me tomé unos analgésicos para el dolor de cabeza y miré el paisaje nocturno por una última vez antes de acostarme; era tan bella esa postal, que podría verla hasta el amanecer, pero tenía que descansar, además, le prometí a mi querida hermana que iríamos a la playa temprano para aprovechar el día antes de volver a la realidad entre el ajetreo capitalino. 

 El domingo fue perfecto, una mañana de sol en la playa, que por supuesto Emma y yo eludimos bajo un quitasol que —salvo por mis pies que escondí bajo un pareo— nos cubría muy bien. «Parece que tenemos un gran problema con los rayos ultravioleta»  —agregó Esteban, mientras se acomodaba en la toalla después de una zambullida en el mar. No es muy decoroso lo que acotaré a continuación, pero me llamó mucho la atención verlo en traje de baño y Emma tampoco le quitaba la vista de encima; su cuerpo estaba muy definido, una espalda perfecta y los abdominales bien marcados… en fin, le hacía honores a su apodo de “Ken”. 

   

 Emprendimos el regreso a Santiago casi al atardecer. Me dormí las dos horas de viaje y fui la primera a la que pasaron a dejar. Nos despedimos en el auto, agradecí a Amelia y en especial a Esteban por hacer tan especial para nosotras este fin de semana. Me dio gusto apreciar cuánto quería a mi hermana y poder admirar en directo su absoluta generosidad y amabilidad para con mi amiga Emma y yo. 

 Subí a mi departamento entrando directo a la ducha, al mirarme en el espejo vi unas pecas que asomaban en mis mejillas y nariz. Por más que evité el sol, incluso usando ese ridículo sombrero de ala ancha que me compró Emma en una feria artesanal de Reñaca, no me pude escapar de los nocivos efectos de los rayos UV… luego recordé que es una de las razones de por qué no voy seguido a la playa: prefiero mi piel pálida antes que llena de marcas causadas por la exposición directa al sol. 

 Después de llenarme de crema por todo el cuerpo, me fui a la cocina a preparar algo de comer, me lo llevé a la cama y encendí el televisor, para mi sorpresa estaban dando “Titanic”, me encanta Leonardo DiCaprio y esta película es muy romántica, así que me quedé viéndola hasta el final llorando como una tonta, hasta que finalmente me dormí. 


Comencé a dar vueltas por la oficina y terminé en la de Samuel. Él me miraba quieto sin mover ningún músculo de su cuerpo, tal como lo dejé en esta misma habitación días atrás; me acerque a él y acaricié sus mejillas, apenas sintiendo su barba que le estaba comenzando a crecer y cuando quise acercar mis labios a los suyos me rechazó, volteándose con indiferencia y saliendo por la misma puerta que yo había entrado… Corrí hacia él, pero ya era tarde, él no estaba. Me vi sola en ese salón que ahora no tenía nada y se volvió más y más grande, no había ninguna persona, ni rastros de escritorios o cubículos; el piso dieciséis estaba vacío, completamente vacío…



 


   

 Desperté de golpe al sonar la alarma del despertador, mi respiración estaba agitada por ese sueño que poco a poco iba olvidando conforme avanzaba la mañana. Cuando estaba por salir de la oficina sonó mi celular, era Samuel. Por primera vez en mucho tiempo, sentí mi corazón latir al punto de querer salir de mi pecho y se me pasaron imágenes de él alejándose de mí, como si el mismo sueño hubiera traspasado hasta los confines de la realidad. Sentí su rechazo de manera real y si lo pienso mejor, también en nuestros últimos encuentros. Definitivamente tenía que alejarme de él ahora… 
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 Definitivamente con los pies  

   

 en el suelo. 

   

   

   

 Eran las 10:00 cuando llegué a la casa de mi madre, le extrañó mi presencia en un día laboral, pero no dijo nada, supongo que por su sentido de madre intuyó algo. Me abrazó y consoló. Ella siempre sabía cuándo hablar y cuándo no. Nos fuimos a la cocina y me preparó un desayuno que compartimos recordando anécdotas de mi niñez y en esta oportunidad ella recordó cuando yo le preguntaba por qué estaban las hojas en el suelo, ella me respondía que las hojas o “el pelo de los árboles” reposaban en el suelo porque estábamos en otoño… Después yo, nombraba a todas las hojas del suelo diciendo “Las hojitas de otoño”. 

 «“El suelo está lleno de otoños mamá”», —decía yo como para demostrar mi comprensión y mi madre, para no complicar mi razonamiento, se limitaba a sonreír. Esa historia no la recordaba debo haber tenido unos cuatro o cinco años, pero me encantó que me la contara y me gustó tanto, que a partir de hoy las hojas caídas siempre serán Otoños.  

 Después de ese reconfortante desayuno fui al dormitorio de Amelia, que aún estaba dormida, me metí junto a ella como cuando vivíamos juntas y me quedé dormida tras un par de minutos rememorando mi niñez gracias a los recuerdos que mi madre atesoraba como si fuesen algo recientemente vivido. 

 Desperté sola en la habitación de mi hermana, al parecer se levantó en silencio para no molestarme y debo reconocer que estas horas de sueño me reconfortaron mucho. Eran las 13:00 cuando bajé las escaleras hasta el primer piso en dirección a la cocina, el olor que impregnaba la casa era exquisito; todo lo que mi madre cocina sirve para aliviar no solo el hambre, sino cualquier pena, con ese entrañable amor que cocina una madre, aunque mi actual angustia es más complicada… más bien, no era angustia sino decepción, algo que nunca antes había sentido. 

 Después de almorzar, un abundante guiso de carne con arroz y vegetales, nos fuimos al patio para tomarnos un té mientras una brisa suave anunciaba que el clima cálido estaba en retirada; este año el verano fue más largo que el anterior, pero ya era momento de despedirse de él. 

 Antes de irme a mi departamento, miré mi celular que lo había dejado en silencio, y tenía 15 llamadas perdidas de Samuel y 25 de Emma, la llamé de inmediato para que estuviera tranquila, pero a él ni hablar. Marqué el número y me contestó al primer tono.  

 —Emma, estoy bien... —no me dejó terminar y me dio un sermón de aquellos. 

 —¡Antonia Ferrer! ¿Cómo se te ocurre desaparecer todo el día sin dar señales de vida al menos a tu amiga? ¿Acaso tienes conciencia de lo preocupados que estábamos? Incluso fui hasta tu departamento y nada, ¿qué es lo que ocurre? ¿Ah? 

 —Si me dejas hablar, te lo puedo explicar —le dije para tratar de calmarla—. Estoy en casa de mi mamá. 

 —Pero tú nunca faltas a la oficina y además no contestabas el celular… ¡esa no eres tú! 

 —Lo tenía en silencio ¿cómo no se te ocurrió llamar para acá? ¿Acaso no tienes este número de teléfono?, y bueno, tampoco es para tanto. 

 —Bien. ¿Por qué no viniste a la oficina? —me preguntó con más calma. 

 —De pronto me dieron ganas de venir aquí, además lo más probable es que nos tengamos que buscar nuevos empleos, qué importa si un día no voy a la oficina —lo dije despreocupada, pero Emma me conocía. 

 —Es por él… ¿qué pasó ahora, te dijo algo?, porque a mí me tiene agotada con tantas preguntas y te gustará saber que fue él quien me llevó a tu departamento para asegurarnos que estabas bien y por suerte no me acordé de tu mamá, porque al ver que no estabas se puso como loco y lo más probable es que hubiésemos llegado hasta allá. 

 —Está bien, te lo contaré todo… —después de un suspiro, le conté que Samuel me había llamado justo antes de salir para la oficina, fue entonces cuando cambié de parecer y en vez de contestarle puse mi celular en silencio y emprendí camino hacia la casa de mi madre. Necesitaba tiempo y quería desconectarme de todo lo que tuviera relación con él. 

 —¿Lo vas a llamar? —me preguntó con más interés que yo. 

 —No —respondí sin vacilar. 

 —Creo que deberías —añadió—. Si lo hubieras visto como estaba hoy, sabrías a lo que me refiero. 

 —Emma, por no querer hablar con él es porque me vine para acá, ¿no crees que me estaría contradiciendo al hacerlo? 

 —Ok, tú tendrás tus razones, pero quién sabe, quizá te lleves una sorpresa al llegar a casa y encontrarlo esperándote. 

 —¿Te dijo algo? ¿Me está esperando? ¡Ahhh! ¿Por qué es tan contradictorio? ¡No lo entiendo! 

 —No me lo dijo, pero es una posibilidad, de todas maneras lo tendrás que ver mañana, ¿supongo que irás a trabajar mañana… no? 

 —Por supuesto que sí, pero aún falta para eso, hoy quiero terminar mi día tranquila y lo mejor es que me quede a dormir aquí. Nos vemos mañana, estoy bien, Emma y… gracias por preocuparte. 

 —Recuerda que soy tu amiga y te quiero. Ahora me quedo más tranquila. Bien, nos vemos mañana. 

 —Chao amiga y nuevamente, gracias… 

 Me quedé mirando las llamadas perdidas de Samuel, pero me propuse que no lo llamaría o al menos, hoy no. Esa noche dormí con Amelia, mi hermana estaba feliz, pero sabía que algo me pasaba, prefirió no preguntar nada; ya vendría el momento adecuado para tener una charla de hermanas. Por eso la amo tanto. Dormí como un bebé toda la noche, me levanté temprano y me fui directo a la oficina. 

   

 Al entrar en las oficinas, sentí cómo todos esos rostros se giraban hacía mí; me seguian con la mirada, algunos con disimulo y otros abiertamente inquisidores. Ya no pasaba desapercibida como hace unas semanas atrás y mi guarida ya no era una zona segura. No alcancé a encender el computador siquiera, cuando escuché la voz de Doris a mis espaldas. 

 —Te necesitan en gerencia —dijo apenas mirándome y volteandose en sus tacones de charol rojo, y movió su coleta rojiza en forma de desprecio al caminar de vuelta. 

 No me dio tiempo siquiera de objetar y me sonrojé al ver a todos observándome, sin más, me paré lo más digna que pude y caminé a paso lento para retrasar mi llegada hasta la oficina de Samuel. Conté hasta tres antes de abrir la puerta y para cuando fui a tomar el picaporte, éste se giró solo. Era él quien me hacía pasar acompañado de una sonrisa, al instante me apuntó con la mano hacia el sillón y esta vez acepté. 

 Me senté y enseguida se sentó a mi lado, yo apoyé las manos sobre mis piernas juntas, esperando escuchar lo que tuviera que decir, pero de pronto miré su rostro, su barba estaba crecida como de dos días casi como en mi sueño y sentí unas ganas de tocarla, pero me contuve y lo miré directo a sus grandes ojos verdes. 

 —No viniste a trabajar ayer —me dijo en tono suave. 

 —¿Necesitas algún justificativo? —le dije irónicamente, aunque en realidad no quería sonar molesta. 

 —No, no… lo importante es que estas aquí. 

 —Supongo que esa no es la razón por la que me has citado —dije ahora en tono más formal. 

 —La verdad es que estaba preocupado, Emma no se pudo comunicar contigo y quería corroborar en persona que estabas bien, sana y salva. 

 —Estoy bien, gracias, no tienes de qué preocuparte. 

 —Antonia, sé que estas esperando que te diga lo que me ocurre y creeme, no es tan fácil como yo quisiera. Debí contarlo todo desde un principio, pero no tuve el valor necesario para hacerlo.  

 —Al parecer se te da bastante bien ocultar cosas —dije sin despegar mi mirada de la suya. 

 De pronto se paró y caminó por la oficina, yo me quedé en silencio, estaba ansiosa por escucharlo, me lo debía y en ese momento se volteó y pude notar cómo tomó fuerzas para hablar. 

 —Cuando viajé a New York, fue para firmar mis papeles de divorcio. —Al escucharlo decir eso levanté la vista y busqué sus ojos, me miraba cauto, pero lo dejé hablar—. No salió como me lo esperaba, no llegamos a un arreglo y los papeles se han retrasado. Ahora mismo mi padre trabaja en ello. Cuando me fui de Chile, fue con la esperanza de volver sin ese peso a cuestas, pero no fue así… no supe cómo contártelo y reaccioné de la peor manera. Cuando me dijiste que querías estar conmigo, literalmente me nublé y por favor créeme que también deseo más que nada en el mundo estar contigo, pero… temí tu reacción al enterarte de esto. 

 Cuando Samuel se calló, espiró relajando los hombros y se sentó frente a mí. Lo miré confundida y a la vez sorprendida; no era esto lo que esperaba, aunque admito que hasta sentí alivio. Alargué mi mano para tocar su mejilla, él cerró los ojos y se entregó a esa caricia, al abrirlos yo bajé la mirada a sus labios y finalmente me acerqué lo suficiente para alcanzar su boca, la cual clamaba a gritos ser besada. Me tomó de los brazos para sentarme en su regazo sin despegarse de ese beso y me apretó con fuerza a su cuerpo; necesitaba sentirme cerca y yo a él, cuando por fin nos despegamos, pegó su frente a la mía  y respiró con fuerza. 

 —Eres tan ridículo —le dije por fin soltando una pequeña risa. 

 —¿Ridículo, dices? —me miró con sorpresa. 

 —¿Acaso crees que tengo 17 años? ¿Por qué me ocultaste que habías estado casado? 

 —Aún lo estoy —contestó serio. 

 —¿Hace cuánto que estás separado? 

 —Casi dos años, solo estuvimos cuatro casados. 

 —¿Puedo preguntar qué paso? 

 —Incompatibilidad, creo… Su carácter enfrentándose al mío, mi trabajo, mis constantes viajes y, se acabó el amor. De todas maneras las cosas empezaron mal, nunca nos casamos por la iglesia, primero pensé que éramos el uno para el otro, pero todo cambio después de casarnos. Ella solamente buscaba dinero y más dinero; no quería tener hijos y lo único que le importaba eran los viajes y fue entonces cuando me tuve que ir por un tiempo a otro país y ese viaje se fue alargando, alargando hasta que ya no extrañaba su presencia… En realidad me sentía más a gusto solo en un hotel, que con ella en mi cama. 

 No dije nada, solo lo miré con comprensión y cuando levantó la vista, aproveché para volver a besarlo y nos quedamos así, sin hablar por segundos o quizás minutos. No nos dimos cuenta cuánto rato había transcurrido y Samuel retomó la palabra. 

 —Discúlpame por ocultártelo, de verdad me avergüenzo de haberlo hecho —me paré y caminé hacia la ventana. 

 —No te puedo negar que me has sorprendido, Samuel. Me he estado preguntando qué pasó desde ese primer beso en mi departamento, pero nada encajaba… hasta ahora. Llegué incluso a cuestionarme a mí misma, ¿comprendes? 

 —Lo sé, lo sé, actué como un imbécil y verte así, tan relajada… no lo pude evitar, no deseaba decepcionarte estando consciente de haberte mentido, tú no te merecías eso. Traté de buscar el momento indicado, pero al verte simplemente no podía. 

 —Lo peor no fue eso —me volví para verle a la cara —. Me sentí una completa idiota el día que me rechazaste como mujer… 

 —No pretendí herirte, pero de haber seguido ocultando todo esto no habría estado bien. Lo que siento por ti es más profundo y la primera vez debe ser especial y sin temas pendientes —me miró y parecía un adolescente. 

 —No somos unos niños —le dije—. No somos vírgenes ni nada parecido. 

 —Antonia, no tienes idea cómo me haces sentir cuando te veo. Quiero ser tu príncipe y quiero tratarte como mi princesa; como una invaluable joya preciosa, con delicadeza única… 

 —Y en vez de eso, has sido un completo imbécil —espeté tirando de su corbata con fuerza—. A estas alturas no es exactamente un príncipe lo que quiero. Si lo pienso mejor, me gusta más éste idiota —lo acerqué a mí para besarlo, pero esta vez fue él quien me tomó por la cintura y apretó con fuerza contra su cuerpo; miró mis labios y me besó apasionadamente. Yo me sentía flotando, mis pies despegaban del suelo gradualmente mientras me aferraba a su cuello. Unos minutos después sonó el teléfono de su anexo, apoyó su frente en la mía y apretó mi cintura con sus dedos; no quería soltarme ni yo deseaba que lo hiciera, aún así lo miré tranquila y asentí para que contestara. Cuando por fin me soltó apretó el botón para contestar. 

 —¿Doris? —contestó en tono de pregunta. 

 —Señor Williams, tiene una llamada de su padre por la línea 3. 

 —Está bien, transfiérela. 

 Me senté en el sillón mientras hablaba, lo hacía en ingles, por lo que no supe de qué se trataba, pero por el tono ascendente, advertí que era en plan de una acalorada discusión. Al parecer las cosas no estaban tan bien y casi diez minutos después, cortó y no se le veía muy contento… 

 —¿Todo bien? ¿Quieres que te deje solo? —dije parándome, pero enseguida se acercó y volvió a abrazarme. 

 —Creo que hoy tampoco trabajaras, nos vamos de aquí, hoy te voy a tener solo para mí. 

 —¡¿Qué estás diciendo?! ¡¿Te has vuelto loco?! 

 —No, pero eso es precisamente lo que tengo pensado, vamos a cometer una locura, partiendo por irnos ahora mismo de aquí. 

 Me tomó de la mano y me sacó de la oficina, pasamos por el lado de Doris quien nos miró fijamente las manos entrelazadas, pero Samuel le dio un par de instrucciones rápidas antes de que pudiera articular alguna palabra. 

 —Doris, cancela todo lo que tenga para el día de hoy y reacomódalo en la semana, voy a salir y no vuelvo hasta mañana. 

 —Sí, señor Williams. 

 Bajamos hasta su auto y salimos del edificio rumbo al oriente, saqué mi celular y le mandé un mensaje a Emma; hoy no quería que se preocupara por mí, sobre todo porque estaba con Samuel. 

 —¿Alguna idea de hacia dónde vamos? —le pregunté mirando por la ventana, mientras él me dio una mirada juguetona. 

 —Ni idea… donde el camino nos lleve —sonrió mientras yo me acomodaba en el confortable asiento de cuero. 

 El día estaba soleado, pero ya no hacia ese calor espantoso del verano; era un clima muy agradable. Hicimos la primera parada en un lugar para almorzar. Era un sitio modesto, pero hogareño y la comida realmente exquisita, le hacían merecedor de las estrellas que a otros lugares injustamente les otorgan, realmente la comida estaba hecha con amor es superior a la perfección cuidada de las eminencias gastronómicas. 

 Estuvimos casi toda la tarde hablando y después me llevó a caminar. Estábamos en la falda del cerro camino a la cordillera, no me di ni cuenta que habíamos subido tanto. Llegamos por un sendero a una especie de mirador, desde el cual se veía gran parte de la cuidad. El sol comenzaba a ocultarse; nunca antes había visto el atardecer en Santiago y era hermoso, el sol descendia lentamente detrás de los edificios que cada vez se hacían más altos y terminaba oculto trás las montañas que lo esperaban al bajar. Inevitablemente me recordó el atardecer en la playa, con matices que seguían maravillándome con su autenticidad. Samuel me abrazó para protegerme del frío y yo me me deje cubrir bajo su chaqueta. No dijimos una sola palabra, fue una tarde perfecta y cuando el sol desapareció de nuestras vistas, Samuel me miró por largo rato, mientras acariciaba mi rostro. Levantó mi barbilla y me besó sin prisa, con suavidad, delicadeza y extrema ternura. 

 —Eres tan bella, que este atardecer esta celoso de verte y yo deseoso de tenerte… —sus palabras me ruborizaron, pero no me importó, al fin y al cabo, yo también lo deseaba y quería sentirlo entre mis brazos anhelando que pronto fuéramos uno… 

 Bajamos al automóvil que estaba estacionado fuera del acogedor local de comida. Ya estaba oscuro y al subirnos, Samuel encendió de inmediato la calefacción, para temperar el interior del vehículo, y así comenzamos a volver gradualmente a la realidad.  

 Al llegar a mi departamento, su cara mostraba inseguridad, como si algo le angustiara aún. Lo invité a subir y después de ver una duda en sus ojos, asintió con la cabeza; esperé como siempre a que me abriera caballerosamente la puerta del auto y después caminamos tomados de las manos en dirección a mi hogar. 

 Apenas había cerrado la puerta de entrada y Samuel ya estaba sobre mí, besándome por el cuello con ímpetu; volvía a sentir el deseo en su cuerpo, pero esta vez no se detuvo y fuimos dejando rastros de nuestra ropa por todo el camino que llevaba a mi habitación. Samuel se paró brevemente para mirarme con arrobo y antes que dijese cualquier cosa, comprendí su silencio al advertir que mientras yo estaba en ropa interior, él aún llevaba los pantalones de vestir, eso era poco equitativo. Me acerque a él y sosteniendo nuestras miradas, le saqué el cinturón y lo arrojé lejos. Lentamente abrí el botón del pantalón e introduje mis manos por la parte de atrás para bajarlos, ahora si estábamos en igualdad de condiciones. 

 Quería decir tantas cosas en ese momento, pero sus besos me hacían olvidar todo.  

 Samuel estaba sobre mí, en mi cama y pude tocar cada músculo de su cuerpo, era muy fornido, algo que desconocía hasta ahora. No dejaba de besarme, hasta que de pronto se detuvo y mi pulso se aceleró al pensar que nuevamente me dejaría así; otra vez no, no lo podría soportar. Levantó la cabeza y me miró fijo, yo lo alenté a seguir, porque lo quería, lo deseaba. 

 —No podemos —dijo aún agitado por el calor de la pasión que experimentábamos, y al recostarse a mi lado cubriéndose la cara con ambas manos, creí que se trataba de “algo biológico”. 

 —¿Estás bien? No temas Samuel… 

 —No es eso, Antonia… —contestó al ver mi primera impresión. Se incorporó apoyado en un codo para sostener su cabeza y mirarme mejor. 

 —¿Entonces? 

 —No traigo nada —dijo avergonzado. 

 —¿Nada? ¡No entiendo! 

 —¡Protección! —levantó las cejas y me miró esperando que yo captara sin necesidad de ser tan explícito. Dudé unos cuantos segundos y cuando entendí lo que me decía, fui yo la que se tapó la cara con las manos: ¡no podía creer que me estuviera pasando esto! 

 —¡¿No traes condón?! 

 —No, ¿alguna posibilidad de encontrar uno aquí? —yo negué con la cabeza. Me abrazó y aproveché de apretarlo mientras repetía: “¡¿por  qué, por qué!?” 

 —No hay problema, Samuel… ¿podríamos pedir sushi? —dije cambiando el tema para salvar la situación. 

 —Bien… creo que es una excelente idea —dijo sin dejar de mirarme directo a los ojos. Aunque estaba avergonzada por la situación, no me quería mover, después de todo era la vergüenza más placentera que había experimentado hasta ese momento. 

 Estuvimos alrededor de una hora así, abrazados hablando de nuestra vida sintiéndonos naturalmente cómodos… me acariciaba de arriba abajo sin presiones de ningún tipo y nos levantamos únicamente cuando el timbre sonó, el sushi había llegado. Samuel recibió la comida, mientras que yo me vestía. Una vez lista partí a la cocina en busca de los platos y al fin disfrutamos de la cena sentados en la alfombra, no podía negar lo sensual que se veía Samuel con su torso desnudo, un poco despeinado y sus ojos brillantes. Finalmente el día estuvo genial. Se fue cerca de la medianoche; mi cama aún olía toda a él, así que me aferré a la almohada y dormí embriagada en su aroma. 

   

 Desperté antes de que sonara el despertador, me metí a la ducha y mientras recorría mi cuerpo con jabón, recordé todo lo de la noche recién pasada, incluyendo el incidente de la cama y me prometí pasar a la farmacia a comprar una cajita de condones, aunque pensándolo bien, él era el más indicado para comprarlos, yo no era una experta en eso ni siquiera tomaba anticonceptivos, por lo que también me era urgente una visita al ginecólogo, así me cuido por mi cuenta, mal que mal no quiero quedar embarazada tan pronto. Después de unos veinte minutos salí de la ducha y me fui a vestir. Mi ánimo estaba por las nubes y de repente sonó mi celular, era Samuel, quien ya me estaba esperando en el café. Mi sonrisa era imborrable. Demoré unos cinco minutos en estar lista porque no quería desperdiciar ni un minuto sin él. Bajé hasta el café y fui directo a la mesa donde se encontraba, lo abracé de sorpresa y lo besé; él me entregó una rosa blanca como las que me dejó cuando estuvo de viaje, y desayunamos juntos. Me sentí a gusto de nuevo en este lugar, al fin todo volvía a estar en su sitio. 

   

 Cuando llegamos a nuestro piso todo parecía normal, pero Doris atajó a Samuel antes de que fuera a su oficina, le dijo algo tan bajo que no la alcancé a oír, hice un gesto con la mano en dirección a mi refugio y él asintió. Tenía dos días de inasistencia, por lo que no le di importancia a los asuntos de esa mujer y volque todos mis sentidos en los deberes atrasados, y como estaba de tan buen humor ningún comentario que pudieran hacer mis compañeros podría molestarme.  

 A eso del mediodía se me acercó Gaspar, le debía una disculpa por dejarlo plantado en el bar la otra noche. 

 —Hola, Gaspar —me adelanté con el saludo. 

 —Hola —dijo levantando una mano—. Veo que estás bien, pensé que estabas enferma y realmente me preocupé. 

 —Estoy bien, solo me tomé estos días para, ya sabes, pensar —en realidad no sabía qué decirle—. Me quería disculpar por lo de la otra noche, no me sentía muy bien. 

 —Claro, no te preocupes, siempre podremos salir otra noche, además disfruté mucho más la cena. 

 —Sí, por supuesto, la cena… Gaspar, no deseo sonar descortés, pero debo volver al trabajo, estoy un poco atrasada, pero nos estamos viendo… —dije solo por decir algo, en realidad no tenía esas intenciones. 

 —No te molesto más. Me alegro que estés bien —se fue a su puesto y yo me sentí bastante más aliviada. 

 A las 13:00 fui en busca de Emma quien no estaba en su puesto. Me dirigí camino a los ascensores y le llamé a su celular. Contestó finalmente al tercer tono.  

 —Estoy saliendo del sector de los baños ¿dónde estás tú? 

 —En los ascensores, esperándote. 

 —Ok, voy para allá. 

 Le esperé apoyada en la pared y la vista justo daba a la puerta de la oficina de Samuel, estuve tentada en ir y preguntarle si le apetecía salir a almorzar con nosotras, pero también era consciente que Emma querría saber todos los pormenores de mi escapada y tuve que resistirme. No esperé mucho tiempo hasta que por fin divisé a Emma caminar en mi dirección. 

 —Anto… acabo de enterarme de algo mientras estaba en el baño —Emma miró para todos lados antes de hablar—. Una de las secretarias de Gerencia escucho a Doris, que la señora Williams estaba aquí. 

 Al principio no asocié a nadie con ese apellido, pero cuando Emma me empezó a abrir cada vez más los ojos, comencé a caer en cuanta de quién se trataba. Era ella, ¿qué estaba haciendo aquí? «Debe ser por el divorcio, no hay otra razón» —pensé—. En ese momento la oficina de Samuel se abrió y de ella salió una despampanante mujer que parecía modelo de alta costura; era muy alta y usaba un vestido ceñido color fucsia, una melena rubia coronaba su escultural figura que se acomodó de un lado a otro… 

 En un momento estoy segura que la señora Williams se movía en cámara lenta o yo la veía de ese modo. Caminó hacia nosotras, que estábamos a un lado del ascensor y un minuto después salió Samuel. El corazón se me congelo por esos largos segundo, quedando casi en estado de cero pulsación al momento que llegaron junto a nosotras. 

 Samuel tenía el entrecejo cerrado y al verme cerró los ojos, mientras, su esposa lo tomó de la cara y le plantó un beso en las comisuras de los labios, para luego ingresar en el ascensor. Nadie fue capaz de entrar después de ella, excepto Samuel y desaparecieron tras cerrarse las puertas… yo seguía helada, con náuseas por lo recién visto y corrí al baño a vomitar. Me estaba mojando la cara cuando mi amiga entró en él, cerró la puerta y se apoyó en ella. 

 —¿Estás bien? No sé qué decir, no tenía idea que era casado —Emma me miraba con los ojos abiertos como lo hacía siempre que la situación lo ameritaba y yo de seguro estaba más pálida que un fantasma. 

 —Yo sí —dije mirando al espejo mi rostro pálido y mojado—. Está claro que tampoco sirvió de mucho para atenuar mi impresión… 

 —¿Cómo que lo sabías? ¿Desde cuándo? Anto, ayer te fuiste con él todo el día y hoy… está con ella… eso no está bien, ¡¿qué le pasa a ese mal nacido?! 

 —Me dijo que se estaba separando, pero ella no ha querido firmar los papeles, no lo sé, tal vez a eso vino —no había mucha convicción en mis palabras. 

 —Yo también vi lo que tú allá afuera, Anto. 

 Respiré profundo y tomé fuerzas para salir, me arreglé un poco la cara y me recogí el cabello en una cola. Salí como si nada, pero sentía los ojos de todos clavándose en mi cuerpo. Llegué a mi refugio agarré mis cosas y miré a Emma. 

 —Me voy, no quiero estar aquí cuando ellos regresen —mi amiga se quedó mirándome y parecía entenderme, por lo que se movió para dejarme pasar sin decir nada. Tomé el mismo ascensor por el que hace diez minutos ellos habían bajado y antes de salir del edifico, el portero del mismo me llamó y entregó una nota. 


 



“Antonia:



Te juro que esto no es lo que parece, 



dame un poco de tiempo



                                             Samuel.”


   

 Leí la nota una y otra vez de camino a mi departamento, la arrugué mil veces y la volvía a abrir para leerla cada vez con más lágrimas en mis ojos. Quería creerle todo lo que ayer me había contado, pero verlos juntos y ver cómo lo tomó sin que se opusiera, me hacía dudar de todo; quería creerle, pero mis ojos vieron otra cosa. Entré directo hasta mi cama, su olor aún impregnaba mis sabanas y me aferré a la almohada para llorar en silencio, hasta quedarme profundamente dormida…  


 



Sentí que se hundía a mi lado el colchón mientras unos brazos fuertes y desnudos me abrazaban, sentí su pecho en mis mejillas, mi cuerpo por completo se relajó y seguí durmiendo.


   

 Me despertó el ruido del teléfono, sonando incesantemente, di un salto y al abrir los ojos no había nadie a mi lado, estaba sola… agarré el teléfono y contesté sin siquiera ver quien llamaba. Al escuchar a mi amiga, realmente fue un alivio. 

 —¿Vas a venir a la oficina, Anto? 

 —¿Qué hora es? 

 —Las nueve ¿acaso te estás despertando recién? 

 —Tú me acabas de despertar y no, no creo que vaya, estoy mejor aquí. 

 —Anto, tienes que venir, vas a hacer que te echen. 

 —Emma, créeme que eso es lo que menos me importa ¿cuánto tiempo crees que nos queda en esa oficina? 

 —Me obligarás a ir por ti y traerte a rastras, así que levanta ese culo de la cama y te vienes ¿estamos? —y me colgó. 

 Después de darme unas cuantas vueltas en la cama me levanté, ni siquiera me metí en la ducha, me vestí con lo primero que encontré y me fui a la oficina. Emma me estaba esperando a la salida del ascensor y me agarró por los brazos para acompañarme hasta mi puesto. 

 —Ya vine, no necesito que me arrastres hasta mi silla. 

 —¿Acaso te viste al espejo antes de salir de tu casa, Antonia? 

 —No. 

 —Se nota —se fue y volvió en seguida con su bolsa de cosméticos a fin de ayudarme a parecer un poco más presentable y después me dio un abrazo fraternal. 

 —Esto cubrirá un poco esa cara que traes, no te muevas de acá hasta que venga por ti a la hora del almuerzo, ¿entendido? —agregó apuntándome con el dedo índice. ¿Acaso se cree mi madre? Ni siquiera ella actúa así conmigo. 

 Miré mi computador que ayer se había quedado encendido, abrí mis correos y nada de él, tampoco tenía llamadas perdidas en el celular, no ha tratado de localizarme ni dado señales aparte de esa nefasta nota.  

 «¿Así que necesitas tiempo? Puedo esperar, ¡claro que puedo esperar! Solo debo mantenerme ocupada, distraer mi mente y sobre todo calmarme.» 

   

 No fui capaz de concentrarme en toda la mañana y para las 12:00 llevaba cuatro cafés en el cuerpo y cero ingesta de comida. Exactamente a las 13:00 vino Emma y me llevó a comer algo, no tenía muchas ganas, sentía que algo me quemaba en el interior de la garganta. A duras penas me tragué un sandwich de pollo y un jugo de naranja. Emma estuvo muy callada y eso no era para nada usual en ella. De repente me aventuré a preguntar: 

 —¿Te has enterado de algo esta mañana? 

 —No, nadie ha dicho nada. 

 —¿Y de mí? Porque te apuesto mi cabeza que soy el hazmerreír de todos. 

 —No digas eso, la gente habla porque no tiene idea de cómo son las cosas, eso me recuerda que no me has contado nada de la escapada del martes pasado ¿pasó algo entre ustedes? 

 —Sí, fue la mejor tarde que he tenido en años, pero nada es tan bueno como parece ¿verdad? 

 Me abrazó, pero ya no tenía lágrimas, estaba más bien bajando de la nube en la que me había subido yo sola y ahora definitivamente debía dirigir mis fuerzas en encontrar otro trabajo y volver a ser quien era antes de conocer a Samuel Williams. 
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 Todo está patas p´arriba. 

   

   

   

 No supe nada de Samuel hasta el viernes. Antes de la hora de salida, se acercó hasta mi puesto, miró a todos a su alrededor y automáticamente se alejaron dejándonos a solas. Noté su presencia, sin volverme para mirarlo, más bien intente ignorarlo. 

 —¿Podemos hablar, Antonia? —dijo con suavidad en el timbre de su voz. 

 —Estoy ocupada —contesté sin moverme. Samuel puso una mano en mi hombro, mas no dijo nada. Yo no quería llorar frente a él, pero mis ojos automáticamente enjugaron lágrimas y completamente inmóvil aguanté lo que más pude. 

 —Creo que deberías irte, Samuel —dije fríamente. 

 —Al menos dime que estás bien. 

 —Estoy bien y gracias por preguntar. Ahora si me disculpas, quisiera seguir trabajando —me esforcé en decir esas palabras sin quebrarme frente a él. 

 —Antonia, entiendo que no me quieras hablar, pero necesito explicarte como están las cosas, por favor, ven conmigo a la oficina. 

 —No tengo nada que hablar contigo —me paré de mi asiento y comencé a recoger mis cosas. 

 —¿Te vas? ¿Te puedo llevar…? 

 —No es necesario, porque Gaspar justo esta noche me va a llevar a tomar unos tragos, pero gracias —busqué a Gaspar hasta que sus ojos se juntaron con los míos, el asintió y un alivio recorrió mi cuerpo… lo que menos necesitaba era un NO. 

 Samuel se dio la vuelta y fulminó a Gaspar con la mirada, al tiempo que yo me apresuré y pasé por su lado lo más rápido posible, Gaspar me siguió hasta el ascensor y yo rogaba para que se abrieran las puertas. Tiritaba, todo mi cuerpo lo hacía. Estaba allí parada cuando Samuel me tomó del brazo. 

 —Antonia, no lo hagas, te pedí un poco de tiempo —me solté del brazo para entrar apenas se abrió el ascensor y una vez dentro lo miré 

 —Ahora soy yo la que necesita tiempo —conteste al tiempo que cerraban las puertas. 

 Gaspar me abrazó mientras bajábamos y yo no pude aguantar más las lágrimas, me acordé de Emma y saqué mi celular para llamarla, aunque era inútil, no había señal. Ya en la planta baja marqué rápido su número y me contestó al segundo. 

 —¿Dónde estás? No te muevas de ahí, que bajo ahora mismo. 

 —No te preocupes, Gaspar me va a acompañar hasta mi casa, quédate tranquila y recuerda que Francisco llegó esta tarde y espera por ti. Voy a estar bien Emma, en serio. 

 —¿Estás segura, Anto? Sabes que Pancho lo entendería… 

 —Que sí, Emma. Voy a estar bien. Te quiero amiga.  

 Le colgué y Gaspar me estaba mirando. 

 —No vamos a ir por esa copa ¿verdad? 

 —No creo sea muy buena compañía para nadie esta noche, Gaspar y desde ya te doy las gracias por ayudarme… supongo que no se me ocurrió otra cosa. 

 —Estoy para lo que necesites, al menos déjame acompañarte hasta tu casa como le dijiste a Emma, yo también me quedaría más tranquilo. 

 —Está bien —le dije sonriendo tímidamente. 

 Por supuesto que él aprovecho de abrazarme todo el camino hasta mi departamento y la verdad, me hizo mejor de lo que pensaba. Gaspar era alto, de brazos fuertes y me sentía segura en el amparo de su compañía. Cuando llegamos, busqué mis llaves del bolso y las introduje en la puerta, vacilando unos segundos y finalmente evité quedar como una ingrata excusándome con Gaspar por no invitarle a pasar. 

 —Te invitaría a pasar, pero creo que lo mejor es que me acueste, necesito descasar. 

 —Me voy tranquilo, ahora que te dejé sana y salva en tu hogar, Antonia. 

 —Gracias por todo y perdón por haberte involucrado en todo esto. 

 —Cuando necesites, puedes contar conmigo y si quieres hablar puedes confiar en mí —se acercó y me besó en la mejilla y luego hizo lo mismo con mi mano. 

 Lo vi marcharse mientras cerraba la puerta de entrada del edificio, subí las escaleras con paso cansado y entré en el departamento. Estaba frío y oscuro y aún así, no encendí ninguna luz, yendo directo a la cama… estaba tan cansada, que me dormí enseguida. 

   

 Desperté a las dos de la madrugada con una jaqueca espantosa. Me levanté a la cocina para tomar algún analgésico, bebí un vaso grande de agua y antes de volver a la cama y me acerqué a cerrar las cortinas de mi dormitorio, como por reflejo miré hacia abajo y vi su auto estacionado en la calle: “¿A qué hora habrá llegado?” —fue lo primero que pensé. 

 Me armé de valor para bajar, sin siquiera saber qué iba a decir; me abrigué un poco y fui a la puerta, no necesité bajar, ya que él estaba apoyado en la pared, dormido. Aproveché de mirarlo bien antes de hablarle y sin duda verle en ese estado tan deplorable me rompió el corazón. Lo sacudí suavemente por los hombros hasta que reaccionó un poco. Abrió los ojos, tomó mi mano y se la llevó a su boca manteniéndola allí por largo rato. 

 —Vamos adentro, te vas a enfermar aquí afuera —lo ayudé a pararse del suelo y sentí el olor a whisky. Había estado bebiendo. Lo ayudé a acomodarse en el sofá y lo tapé con una manta, estaba borracho, pero me tomó de la mano y me arrastró hacia él, abrazándome tan fuerte, que fui incapaz de impedírselo. En el fondo extrañaba sus caricias y sentir su cuerpo pegado al mío. Me quedé dormida entre sus brazos y su olor mezclado con el fuerte hálito a madera proveniente del whisky. 

   

 Desperté acalorada a eso de las 7:00 de la mañana. Me costó trabajo liberarme de sus brazos, pero necesitaba ir al baño, además, no quería que me viera con él al despertar, aún no estoy lista para perdonarlo, aunque sigo teniendo un poquito de esperanza en que me haya dicho la verdad y que la modelo que tiene por esposa, esté en el país exclusivamente  por el tema del divorcio. 

 Aproveché de darme una ducha y despejar más mi cabeza, increíblemente estaba de mejor humor que el día anterior. Gaspar se portó como un caballero al acompañarme hasta mi casa anoche y si bien, aprovechó mi condición para sobreprotegerme, no intentó nada que me molestara. Volviendo a Samuel, debo confesar que dormir junto a él, aunque estuviese ebrio, mejoró mucho más mi ánimo. Solo espero que despierte pronto, porque tampoco quiero verlo ahí todo el día, es más, necesito salir para desconectarme de todo. 

 Ya vestida me senté en la barra de la cocina a tomar un café, mientras pensaba dónde ir. De pronto Samuel dio señales de vida y comenzó a moverse, se sentó medio aturdido y al levantar la vista, me miró desconcertado. Al parecer no recordaba cómo llegó hasta mi departamento. 

 —Buenos días —dije con las dos manos en mi tazón de café. 

 —Buenos días, Antonia —respondió llevándose las palmas de las manos a los ojos, y parándose con cuidado. 

 —¿Café? —dije al mismo tiempo que me paraba para sacar una taza para él. 

 —Sí, gracias —se sentó frente a mí y esperó mientras le servía el café recién preparado de la cafetera. Me miró agradecido dando el primer sorbo. 

 —Espero que no te quedes mucho rato, tengo planes —hablé en tono pesado, en realidad no tenía claro el rumbo a seguir, necesitaba una excusa efectiva para que se fuera rápido de mi departamento. 

 —Claro, no hay problema. No quiero molestar más de la cuenta, aunque ni siquiera recuerdo cómo entré. 

 —Estabas durmiendo en mi puerta, ebrio, así que te ayudé a entrar y te dejé en el sillón —aproveché de recoger la manta con la que le había tapado para ordenar un poco y así no tener que mirarlo a la cara. Debía evitar a toda costa caer en sus encantos. 

 —Al menos podrías dejarme hablar —dijo y me paré. Miré hacia el techo y resignada me volví para verlo a la cara. 

 —Está bien, te escucho —se dio unas cuantas vueltas antes de empezar. 

 —Emily… ella… no quiere firmar los papeles del divorcio —dijo finalmente mirando el suelo. 

 —¿Qué es lo que quiere entonces? ¡Se supone que están separados hace dos años! —ahora sí necesitaba una explicación. 

 —No tengo idea por qué lo está haciendo, se instaló en mi cuarto de hotel y no se quiere ir. 

 —¡¿En tu cuarto?! ¡¿Está durmiendo contigo?! 

 —¡Por supuesto que no! Llevo las últimas dos noches durmiendo en el sofá de la oficina y anoche… bueno tengo suerte de haber dormido aquí —dijo con una sonrisa tímida. Lo miré con asombro, notando la sinceridad de sus palabras, sin tampoco sentir pena, pero fue un alivio escucharlo. 

 —Te puedes dar una ducha si quieres y al salir cerciórate de cerrar bien la puerta. —tomé mi chaqueta, mi bolso y me fui directo a la puerta. 

 —Antonia, yo no he cambiado de parecer, no se saldrá con la suya te lo prometo. 

 —Ojalá no sea demasiado tarde —cerré la puerta y me fui, era temprano así que caminé en dirección al “café/librería”, aunque allí abrían cerca de las diez de la mañana, pero no me molestaba esperar.  

   

 Estaba enfrascada en un libro que había dejado literalmente abandonado, cuando vibró mi celular, no reconocí el número, pero lo contesté de todas formas. 

 —¿Aló?  

 —Hola, soy Gaspar. Discúlpame por conseguir tu número de teléfono, pero necesitaba saber cómo estabas. ¿Dormiste bien? —su voz hasta por teléfono era inconfundible, siempre se oía alegre. 

 — Todo bien, gracias. 

 —Me preguntaba si… tal vez… podríamos almorzar. Puedo pasar a recogerte —dudé un minuto antes de responder. 

 —De acuerdo, pero ¿me puedes recoger en otro lugar? Estoy en una cafetería cerca de mi departamento —le di la dirección exacta y él me respondió inmediatamente con un entusiasmo que sin duda me contagió. 

 —Estaré allí en quince minutos o quizás menos… 

 —Bien, Gaspar. Aquí te espero. 

 Terminé de leer el capítulo del libro con el que me reencontraba, pagué la cuenta y salí a esperar a Gaspar. No tenía la más remota idea en qué me pasaría a buscar, de hecho no le pregunté, pero mi respuesta estuvo a la vista en pocos minutos. Gaspar llegó en una moto negra muy a lo estrella de rock, usando una chaqueta de cuero y jeans negros, lentes de sol y casco a juego. Viéndolo mejor, era muy atractivo. Se bajó de la moto y se quitó el casco, me saludó con un beso en la mejilla y me pasó un casco con cara divertida. 

 —Ni pienses que me voy a subir a eso —le dije sonriendo bastante nerviosa. 

 —¿Te da miedo? Soy buen conductor. 

 —No lo sé, nunca me he montado en una moto y siendo sincera, me atemoriza hacerlo. 

 —¡Vamos! No te pasará nada, estás conmigo ¿recuerdas? —dijo tan seguro que después de volver a mirar la moto acepte el casco que aún ofrecía con su brazo tendido. Me lo puse y él me lo ajustó para que no se soltara e inmediatamente se subió primero y luego yo, después de recibir la importante instrucción de abrazarlo fuertemente por la cintura, como única medida de seguridad. Cerré los ojos y Gaspar aprovechó cada semáforo para ajustarme los brazos a su cuerpo y mantenerme lo más cerca de él, yo estaba tan concentrada en no caerme que no dije nada, aunque por dentro sabía que él lo disfrutaba. 

   

 Llegamos a un local del Barrio Lastarria llamado “El Diablito”, me llamó la atención enseguida, estaba adornado con cuadros y objetos de época. Reliquias colgadas de las antiguas paredes que adoré apenas entramos. Nos sentamos en una mesita para dos y Gaspar pidió una cerveza artesanal para ambos. 

 —¿Te atreves con la carne endiablada? —preguntó. 

 —Nunca la he probado, pero ya que estamos aquí ¿por qué no? 

 —Lo digo porque es muy picante… 

 —No me subestimes, Gaspar, mira que después de comer wasabi, nada me es lo suficientemente fuerte… 

 —¡Ja, ja, já! —rió—. Está bien. 

 Después de un rato llegó un plato de carne cocinada en su jugo, con papas asadas y ensalada. Estaba un poco picante y entendí el por qué del nombre “Endiablada”, pero debo reconocer que todo junto lo hacía un plato muy bueno. 

 Comimos en extremo relajados y hablamos de todo un poco. Gaspar era buenísimo contando historias y me hacía reír con una que otra imitación de gente de la oficina y para la hora del café me preguntó inevitablemente por Samuel… 

 —No quiero entrometerme, pero me gustaría saber si entre ustedes pasa algo. 

 —En realidad no quiero hablar de eso, Gaspar. Somos amigos y nada más. 

 —Lo que pasó ayer en la oficina, no parecía de amigos… de veras no quiero presionarte a que me lo cuentes, pero me importas y quiero saber el suelo que piso —me miró con una ternura imposible de destruir con alguna de las tantas respuestas hostiles que pensé por unos segundos. 

 —Gaspar, no quiero que pienses que entre nosotros hay posibilidades de… ya sabes. No es lo que estoy buscando, en estos momentos necesito más bien un amigo… —le sonreí con timidez. 

 —¿Un amigo como Samuel? 

 —No, Gaspar, diferente… No quiero seguir hablando de él, además ya es tarde y no me gustaría subir a esa cosa de noche. 

 —Bueno… —levantó la mano para pedir la cuenta y nos fuimos donde estaba estacionada la moto. De regreso condujo más lento y aproveché para contemplar las calles, era raro, pero me sentí mucho más relajada que al comienzo.  

 Se estacionó en la entrada del edificio, me bajé de la moto y le entregué el casco. 

 —Gracias, por el almuerzo y por la charla de esta tarde, lo pasé muy bien. No sabes cuánto necesitaba despejar mi mente —lo abracé y di un beso en la mejilla, estando él aún sobre la moto. 

 Caminé de espaldas hasta la entrada y levanté la mano mientras se iba. Cuando iba subiendo me acordé de Samuel y a estas alturas, rogaba que no estuviera arriba esperándome. Pero de los nervios comencé a correr escalera arriba. Abrí la puerta despacio y miré en el interior: nada. 

 Recorrí el departamento encendiendo las luces una por una, pero allí no había nadie, sentí una presión en el pecho, tal vez quería que estuviese aquí esperándome.  

 Después de un rato, me fui al baño y colgada de la ducha estaba la toalla que él había usado, me acerqué por si olía a él. Pero era difícil, más bien tenía olor a mi shampoo de miel. Al verme en el espejo, solté una risa, me veía de lo más ridícula, con una mezcla entre locura y psicosis: «Ahora sí que se te complicó la vida, Antonia. Todo era mucho más fácil cuando eras invisible.» Me acosté y quedé mirando el cielo, busqué los audífonos del iPhone y escuché la lista de canciones hasta quedarme dormida.   

   

 El domingo comenzó sin novedades, tomé desayuno en la cama, vi una película de día domingo, pasaban “Armagedón”, y al mediodía me metí en la ducha; estaba lavando mi cabello cuando me acordé de Samuel. 

 «Pensar que ayer estuvo en esta misma ducha, con su cuerpo desnudo y tú no… Estás loca de remate Antonia y si sigues así, jamás vas a lograr sacarlo de tu cabeza» —pensé en voz alta—. Luego, por insólito que parezca, concluí que tampoco quería olvidarlo y mucho menos sacarlo de mi cabeza. 

 Estaba vistiéndome, cuando mi móvil sonó, era mi amiga, quien logró sacarme de mi nociva ensoñación.  

 —¡Hola, Emma! ¿Cómo va todo con Pancho? —pregunté sonriendo. 

 —Todo va muy bien, pero se le ocurrió que pasáramos por ti y nos acompañes en el almuerzo. De hecho estamos aquí abajo de tu edificio, así que mueve tu trasero, que muero de hambre —me asomé por el balcón y me hizo una seña con la mano libre. 

 —Bajo enseguida —contesté y luego corté la llamada. 

 Ya estaba casi lista, llevaba unos pantalones de mezclilla y un chaleco no muy grueso, no me debo fiar mucho del tiempo; busqué mi chaqueta de cuero delgada, mi bolso que estaba en el sillón y salí del departamento. Estaba cerrando con llave cuando vi a mi vecino contiguo entrando en su departamento. Por segundos creí advertir algo raro en su mirada, como si hubiera deseado decirme algo; lo saludé con la cabeza y enfilé por el pasillo al encuentro de mi amiga Emma, hasta que él me atajó justo al momento de bajar por las escaleras, decidido a enfrentarme. 

 —Vecina, no es que quiera ser entrometido, pero hay un tipo que viene y en vez de tocar se queda en su puerta, bueno creo que anoche durmió aquí afuera, porque lo vi marcharse esta mañana ¿lo conoce? Porque no estaba seguro de si llamar o no a la policía —obviamente las revelaciones de mi casi desconocido vecino, me dejaron con la boca abierta y por un segundo vacilé en mi respuesta; se me hizo un nudo en la garganta, sin embargo, inspiré profundo para poder emitir una frase coherente. 

 —No se preocupe, sé quién es y si bien está un poco loco —le hice una señal con la mano para exagerar un poco—, no pasa nada, no es peligroso. Gracias por tu preocupación. 

 —¿Segura? Siempre puedo avisar a la policía si lo veo merodeando por aquí… 

 —¿Sabes? Si lo vez nuevamente aquí afuera, toca mi puerta y yo me encargo. Gracias por avisarme, te la debo. 

 Me fui a toda prisa, deseando que me tragase la tierra por la vergüenza monumental que sentí en esos momentos, alguien más también debe haberlo visto y yo ni siquiera me enteré. 

 Me subí en el auto y saludé a ambos tratando de desconectarme de lo sucedido en el pasillo y nos fuimos a comer a un local cuya especialidad eran las carnes. Todo estuvo perfecto. Francisco era muy atento y cariñoso con Emma, demasiado cariñosos para mi gusto, en honor a la verdad. 

 —¡Búsquense un cuarto! —dije un tanto avergonzada, justo cuando llegaba el postre, es que es innecesaria tanta fogosidad en público. 

 —Créeme, es lo que haré, pero no sin antes dejarte en la puerta de tu casa, Antonia —agregó Pancho con una mirada complice. 

 —No es necesario, chicos. Me pueden dejar en el Parque Forestal de camino a mi casa… me gustaría caminar un poco y pensar antes de llegar. 

 Emma me miró y sabía que algo me daba vueltas en la cabeza, pero no quiso arruinar el almuerzo, ya tendría tiempo suficiente para arruinarme la semana.  

 Me bajé del auto y caminé por el Parque Forestal, hasta llegar al sector de Bellavista y me senté en una de las bancas. Frente a mi se paseaban familias con niños, parejas paseando sus perros, los típicos runners y ciclistas. La tarde estaba muy agradable y únicamente lamentaba no haber llevado un libro conmigo en ese momento. De pronto un grupo de turistas llamaron mi atención, se sacaban fotos y reían; traté de poner atención mientras hablaban y distinguir de dónde era el grupo, pero lo único que advertí, es que hablaban en inglés. De pronto una de las mujeres, me hizo señas para que les tomara una foto al grupo entero, yo asentí sonriendo y les tomé varias en distintas posiciones. Todos se despidieron amablemente y siguieron caminando, mientras yo pensé: “¿Acaso hoy está el mundo en mi contra, tratando de recordarme a Samuel? 

 Me dio una punzada en el estomago de la rabia que me sobrevino, por lo que busqué en mi teléfono la llamada de Gaspar, él era el único que podía ayudarme a sacar a Samuel de mi cabeza, al menos unas horas. Llegó muy rápido, lo esperé en la misma banca del parque y cuando oí el rugido de su moto corrí de inmediato a la calle, al verlo  me dije: “Si tan solo fueras mi tipo”. Me acerqué a saludarlo, mientras él, sin perder tiempo, me entregó el casco extra y subí. 

 —¿Dónde quieres ir? —preguntó. 

 —Sorpréndeme —respondí sin pensar en nada. 

   

 Llegamos a un bolerama y si bien “en teoría sabía de qué se trataba”, pero en mi vida había jugado bolos. Era un local muy entretenido que simulaba los años 60’s, todo estaba decorado como salido de alguna película de aquella época. 

 Escogimos una pista y Gaspar me mostró la tabla de marcadores, para que viera donde se iban sumando los puntos de las jugadas. Él comenzó y a la primera botó ocho pinos, salté aplaudiendo por tal proeza y cuando llegó mi turno me enseñó a tomar la bola, que era muy pesada, pero: —“Todo es cosa de técnica y una adecuada postura y si siempre lo tienes presente, no te lastimaras.” —dijo Gaspar—. Aprovechó para tomarme por la cintura y con la otra mano rozaba mi brazo antes de soltar la bola, lo hacía sutilmente y me hizo sentir más cómoda de lo que pensaba. Pude ver que me miraba cada vez que me tocaba lanzar y aproveché para dejarme querer un rato, aunque en el fondo sabía que no estaba siendo totalmente honesta con él, pese a advertirle la vez pasada que mi intención no pasaría más allá de una amistad, igual daba la impresión de que tenía chances… 

   

 Cuando estacionó la moto en la calle frente a mi edificio, se bajó para acompañarme a la entrada, se le veía contento, yo aproveche y le di un abrazo, quería agradecerle que me hubiese alegrado la tarde. Estaba por subir cuando vi el auto de Samuel, estaba estacionado un poco más delante de la moto, agudicé la vista y noté su silueta dentro. Me armé de valor y sin aviso le di un beso a Gaspar; lo sorprendí, pero fue motivo suficiente para que él me tomara por la cintura y me alzara del suelo, a fin de que instintivamente me aferrara a su cuello. Para cuando me soltó sonreía de oreja a oreja y se apresuró a exclamar con alegría: 

 —¡Está sí que es manera de terminar un domingo! —lo miré con una sonrisa, pero por dentro me arrepentía de haberlo besado. 

 ¡Tonta, Antonia… ¿Por qué hiciste eso?! 

 —Nos vemos en la oficina, Gaspar. 

 No tenía ninguna intención de invitarlo a subir y que creyera que pasaría algo más. Él me dio un beso suave en los labios y caminó despacio hasta la moto. Me despedí con un gesto rápido levantando la mano y me paresuré a entrar; el auto estaba impoluto, no se movió de su sitio e incluso dudé que Samuel estuviera dentro, mal que mal, los vidrios eran polarizados y desde la distancia era imposible determinar con exactitud. 

 Abrí la puerta del departamento y me quedé pegada a ella largo rato, si Samuel se atrevía a subir después de ver esa escena, aprovecharía de encararlo para que dejara de venir a asustar a mis vecinos. No me moví en quince minutos exactos mirando de vez en cuando por la mirilla de la puerta; me fui a la cocina para preparar un té y calmar mi paranoia. Empecé a sentir culpabilidad por besar a Gaspar y mañana lo primero que haría sería aclararlo, no tengo ninguna intención de tener algo con él… ¡Qué tonta me siento! Lo que hice es digno de una escena de despecho adolescente, actuando sin pensar en las consecuencias y a este paso me voy a convertir en una especialista de los desastres. 

 Me di como quinientas vueltas con mi tazón de té en la mano, de vez en cuando me asomaba a la puerta por si acaso y finalmente me asomé al balcón, el auto no estaba, se había ido: fin de mi drama. Por fin pensé en irme a la cama, deseando no desvelarme, sin mucha suerte, por supuesto. 

 Aparte de ver CSI hasta las 2:00, más encima tuve que prepararme una tentempié nocturno y después de varias vueltas más en la cama, me dormí. Fue como si apenas hubiese cerrado los ojos cuando escuché que sonaba la alarma del despertador, aún era temprano, estaba programada a las 6 am, cuando me levantaba para desayunar en el café, pero eso no iba a ocurrir nuevamente, así que me volví a dormir. 

   

 Desperté de golpe, eran las 7:30. Me levanté en tiempo record y partí al metro, por suerte no habían tantos estudiantes; al parecer habían varios colegios que ya estaban en toma y eso significaba menos estudiantes en las calles a excepción del día jueves, el día predilecto para salir a marchar por las calles y, después de una marcha perfecta, aparecían los encapuchados con sus tropelías, destruyendo todo lo que se encontraba a su paso. Aunque eso no tiene nada que ver con mi vida y mi desastre. 

 Me fui sentada hasta mi estación, todo un acontecimiento y si tenía suerte lograría llegar solo cinco minutos tarde. Me preparé mentalmente para cortar toda la ilusión de Gaspar; me sentía culpable por haberlo usado y realmente quería que fuéramos amigos, ojala lo entienda y me perdone. 

 Entré en las oficinas a las 8:40 aproximadamente, estaban todos en sus puestos, parecía un día normal. De camino a mi refugio Gaspar me agarró por sorpresa, lo que provocó que varios se voltearan a mirarnos, me dio un beso cerrado y me sonrió. 

 —Nos vemos a la hora del almuerzo —dijo acompañándome a mi puesto. 

 —Ok —me di la vuelta y le envié un mensaje inmediatamente desde mi celular a Emma: «Estoy en aprietos, anoche le di un beso a Gaspar y parece que se lo tomó demasiado a pecho. ¡Help me!» 

 —«¡Anto! ¡¿Te dejo sola una tarde y te pones a repartir besos a diestra y siniestra?!» 

 —«No seas ridícula, pero sí, metí la pata y todo por culpa de Samuel.» 

 —«Apenas pueda te aviso y nos juntamos en el baño.» 

 A las 12:00 recibí la señal de Emma, me paré silenciosamente y pasé lo más rápido que pude por el pasillo, por suerte Gaspar estaba al teléfono y no me vio. Llegué al baño y al segundo después entró Emma. Se quedó mirándome y comenzó a reír. 

 —¿Te estás riendo de mí, Emma? ¡¿Acaso no te das cuenta cómo mi vida esta patas p´arriba?! ¡Literalmente la he cagado y ahora no sé qué hacer! 

 —Ya cálmate, es que creo que me cambiaron a mi mejor amiga, por otra que tengo aquí enfrente… ¡La estás rompiendo! ¿Eh? 

 La miré frunciendo el ceño; no me hacía tanta gracia todo lo que me estaba pasando, pero tenía algo de razón, por lo que a los minutos comencé a reír también, nos reímos juntas un largo rato mientras le contaba los sucesos tal cual habían transcurrido hasta ese minuto, incluso lo de Samuel. Después de un rato llegamos a una sola conclusión: A Gaspar debía bajarlo ya de esa nubecita y a Samuel, tratar de encontrármelo lo menos posible. 

 Antes de la hora del almuerzo, tenía a Gaspar pegado detrás de mi puesto, esperándome para que no me escapara de sus garras, no le dije nada hasta estar solos, quería llevarme al mismo bistró en el que antes había comido con Samuel, pero me negué rotundamente. Sugerí que mejor pidiéramos algo para comer en la plaza central, necesitaba espacio donde pudiera huir en caso que fuera necesario. Lo sé, estoy siendo un poco exagerada, pero por precaución prefería un lugar más público. Apenas nos sentamos comencé a comer y antes que él dijera algo, me armé de valor para recalcarle mi intención de ser exclusivamente amigos. Me sorprendió la manera en que se lo tomó, terminó su comida en silencio, después me miró, fue la primera vez que le vi directamente a los ojos y habló con una envidiable serenidad:  

 —No sé para qué me diste ese beso anoche, pero creo que no fue con la intención que me esperaba… —lo quise interrumpir, pero no me lo permitió levantando el dedo índice y poniéndolo en mis labios—. Solo quiero que sepas que me gustas y eso no creo que vaya a cambiar por ahora, así como también soy consciente de que tienes algo con el jefe —miró al suelo antes de volver a hablar—. ¿Quieres que seamos amigos? Está bien, puedes contar con eso, no pienso juzgar tus decisiones, pero… si te puedo dar mi opinión como amigo, creo que él no te conviene —se sentó con la espalda pegada al asiento y cruzó los brazos detrás de su cabeza. Yo lo miré y por un instante creí que lo estaba disfrutando. 

 —¿Y tú sí, acaso? —le di un empujón mientras me ponía de pie y soltaba una risita un poco coqueta. 

 —Yo no lo dije y que quede en los registros —me contestó levantando los brazos como un imputado al rendirse ante la ley y luego me alcanzó para volver a tiempo a la oficina. 

 Me sentía realmente aliviada después de hablar con Gaspar; estaba claro que yo le gustaba y ante la no correspondencia, prefería ser un amigo a nada, lo cual realmente aprecio mucho. Subimos por el ascensor y mientras me contaba una de sus anécdotas, nos detuvimos en el decimo piso; mi cara cambió inmediatamente al ver entrar a Samuel. Bajé la mirada y traté de ignorarlo; Gaspar lo noto enseguida y me abrazó para que me sintiera contenida, Samuel me daba la espalda, pero sabía que en su rostro había una furia terrible o decepción por lo que le hice creer, y lo seguirá creyendo, porque no quiero saber nada de él. Cuando por fin llegamos a nuestro piso, pude volver a respirar con la frecuencia necesaria para enviar órdenes a mi cuerpo, entretanto Gaspar me acompañó a mi guarida, me dio un beso en la mejilla antes de irse y le di las gracias con una sonrisa; me quedé frente al computador, que estaba abierto en mis correos electrónicos. Me dedique a ordenar algunos papeles, así que no le di importancia. Transcurridos unos treinta minutos, llegó un correo que obviamente era de Samuel. Fue como si lo estuviese esperando… 

   

 DE: Samuel Williams 

 ASUNTO: Asunto Pendiente 

 Señorita Ferrer: me alegra saber que para usted no es una opción esperar que pueda solucionar mis asuntos, créame, no volveré a molestarla nunca más. 

 Atte Samuel Williams. 

   

 Nunca había leído un correo tan frío en toda mi vida ¿acaso no conoce a las mujeres? ¿Por qué los hombres no entienden nada? Aunque la única verdad era que yo había sido quien le había alejado, no puedo estar con él y menos con su ex esposa merodeando por aquí. Voy a estar mucho mejor sin él y me concentraré ahora en buscar otro empleo y olvidarlo para siempre. 

   

 Para la hora de salida ya había borrado el mensaje de mi bandeja de entrada, había terminado a tiempo con todo lo del día y me había asegurado de enviar todos los currículum que pude; envié también unos de Emma, por si acaso y con algo de suerte, tal vez seguiríamos trabajando juntas donde fuera. 

 Revisé mi iPhone y lo dejé listo para escuchar música, Emma se había ido apenas hacia unos cinco minutos; Pancho pasó por ella, la iba a llevar a una cena romántica o algo así y mañana nuevamente estaría volando. Pasé brevemente por el baño antes de salir, me miré en el espejo y respiré profundo: “hora de irnos” —agregué en voz alta, entretanto me acomodaba un mechón de cabello detrás de la oreja. 

 Me debatía entre esperar el ascensor o bajar algunos pisos por las escaleras, algo me hizo voltear hacia atrás y Samuel salía de su oficina junto con su ex esposa y me decidí por las escaleras; lamentaba llevar tacones justo ese día. Había bajado seis pisos y opté sabiamente por sacarme los zapatos; los odiaba y estoy segura que ellos y yo nunca íbamos a ser el uno para el otro, los tacones estaban en mi lista negra de la moda. Conseguí llegar hasta el primer piso tras demorarme unos diez minutos en bajar; me arreglé un poco el pelo y contra mi voluntad, volví a ponerme los torturadores tacos para salir del edificio rumbo al metro. 

 Tenía la sensación de estar siendo observada y me volví varias veces para estar segura que solo eran delirios míos y como no distinguí a nadie, subí el volumen de la música y bajé los andenes del tren subterráneo. Mientras esperaba, algo me hizo ver enfrente: ahí estaba Samuel parado con una rosa en la mano. Sacudí mi cabeza, ignorando si era real lo que presenciaba o derechamente estaba delirando, no obstante, en ese preciso momento llegaron ambos trenes de forma simultánea; la gente entró tapando toda mi visión y ridículamente me quedé parada hasta que ambos trenes se fueron, pero él ya no estaba. «Como eres de ridícula. Deja de imaginarlo, que él no es para ti, Antonia. Gaspar estaba en lo cierto y en el fondo siempre lo supiste.» —farfullé cerrando los ojos y tras un suspiro resignado esperé el siguiente tren. 

 Apenas tuve el siguiente vagón enfrente, me subí y no miré a nadie hasta bajarme; caminé sin mirar atrás incluso con los delirios de persecución que me aquejaban y no me sentí segura hasta cerrar la puerta de mi departamento. 

   

 La semana pasó rápidamente, con Gaspar las cosas estaban más que bien y sin advertirlo, éramos tres a la hora del almuerzo. Con Emma habíamos tenido respuesta de dos trabajos y en unos días más iríamos a las entrevistas. Cumplí con informar a Gaspar de la situación de la empresa e inmediatamente se puso a buscar trabajo por su cuenta. 

 Nos fuimos haciendo muy buenos amigos y de vez en cuando me acompañaba de vuelta a mi casa, yo siempre estaba con la sensación de que alguien me seguía, pero no se lo dije para no asustarlo. Llevaba casi un mes sin verle ni la punta de la nariz a Samuel, pero de vez en cuando recordaba las veces que él estuvo en mi departamento y sonreía al recordarlo ebrio durmiendo en mi sillón, estrechándome junto a él… 
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 Más arriba de las nubes. 

   

   

   

 Emma estaba organizando mi cumpleaños, era 12 de mayo, En realidad, yo no tenía ninguna intención de celebrarlo, pero ella se vuelve loca con los preparativos de toda fiesta, por insignificante que parezca, es algo así como una adicción a las celebraciones. Faltaba una semana para el evento y Amelia se había convertido en la mejor amiga de Emma, mientras a Gaspar lo tenían de mensajero y como yo no tenía amigos, no hallaron nada mejor que invitar a los de ellos. Todos en la oficina sabían la noticia y esperaban con ansias que llegara el sábado por la noche. 

 Esteban, el bombón de mi hermana, nos prestó una zona del “Zeus” con asientos de cuero, y consiguió un considerable descuento en la barra para los invitados a mi cumpleaños, a excepción de mí por supuesto ¡La casa invita! 

 El viernes por la noche, mi familia me había hecho una breve visita en mi departamento. Todos estaban allí, mis hermanos, mis sobrinos, mi madre, Emma, Gaspar, todos. Como fue una grata sorpresa y no tenía nada preparado, pedimos unas pizzas. A medianoche me cantaron el cumpleaños feliz y abrí los regalos; recibí dos chalecos muy elegantes, una bufanda color lila y guantes a juego, una cadena de oro de parte de mi mamá, con un dije de perla precioso. Mi madre me contó que se lo había regalado mi papá el día que yo nací y luego de intentar rehusarme a recibirlo debido a la importancia que le significaba a ella, me insistió en que lo conservara, puesto que “siempre me perteneció”. Me lo puse de inmediato y mi madre suspiró emocionada. 

 —Creo que es hora de abrir una botella de vino —interrumpió Gaspar y Emma se le unió al instante para ayudar. 

 Mis hermanos y mi madre se levantaron para retirarse. Según mi mamá, era hora de irse a la cama y dejar a los jóvenes seguir con la celebración. Por supuesto Amelia se quedó con nosotros y Andrés se fue a regañadientes, no podía quedarse con mis sobrinos revoloteando hasta tan tarde, si bien me prometió que estaría presente en la celebración de mañana. 

 Los despedí a todos en la puerta y me fui a sentar junto a mi hermana que estaba en la alfombra frente a la mesita de centro; Gaspar me ofreció una copa de vino y todos juntos brindamos. Lo pasé tan bien, que hubiese querido que la noche no terminara. Siendo las 3:00 y después de cuatro botellas de vino, entre las tres instamos a Gaspar para que se fuera y nosotras partimos directo a la cama. Yo estaba en una batalla campal entre los ronquidos de Emma y las patadas de Amelia, habiendo otra cama en la pieza de al lado y nosotras preferimos dormir las tres juntas. 

   

 Desperté primero y aproveche de ocupar el baño. Estaba un poco mareada, pero la ducha ayudaba e iba despertando poco a poco. El agua caliente se sentía bien, así que me quedé bajo el chorro lo suficiente como para relajarme. Al salir del baño vestida en mi bata rosa y una toalla enrollada en mi pelo, vi que Amelia se estiraba frente al ventanal de living y al sentir mis pasos, se dio la vuelta y me abrazó. 

 —Feliz cumpleaños, hermanita, te quiero mucho —me dio un beso y se fue directo a la ducha. 

 Después de una hora luchando por despertar a Emma, por fin logramos sacarla de la cama y llevarla al baño, mientras tanto ordené mi cama y limpie el desastre que había quedado de la noche anterior. Ya todas listas nos fuimos a almorzar. Cerca de mi departamento había un restaurant pequeñito, pero servían comida casera y me apetecía un caldo de pollo para componer el estómago y estar bien para la gran fiesta de la noche. Todavía no podía creer cómo me había dejado convencer de ir al “Zeus” a celebrarlo, si con lo de la noche recién pasada era suficiente, pero ¡¿Qué iba a hacer, si ya tenían todo arreglado?! 

   

 Las diez de la noche fue la hora elegida en la que Pancho pasó a recogernos. Había llegado esta mañana y como Emma estuvo conmigo todo el día le dio tiempo para dormir y estar de lo más fresco para la noche. Siempre estaba con el sueño cambiado, sin embargo nunca decía que no a la hora de celebrar con los amigos. Nos conocíamos hace más de 6 años por lo que nos teníamos mucho cariño, casi nos creíamos hermanos y Emma era feliz por eso. 

   

 Llegamos al “Zeus”, y estacionamos en un patio trasero donde estaba la camioneta de Esteban y los demás que allí trabajaban, también vi la moto de Gaspar y me alegré que ya estuviera dentro. Llegamos al lugar que teníamos reservado y de inmediato llegaron los primeros tragos, esta noche sin duda sería interesante… 

 Me dieron un primer chupito de tequila al puritano —por ser la cumpleañera. Y luego mi daiquirí de frambuesa. Esta noche había buena música, y el local poco a poco comenzaba a llenarse. Gente de la oficina me saludaba y se acomodaban alrededor de los sillones y las mesas y a todos les habían entregado una pulsera fluorescente para identificarles en la barra. Inevitablemente pensé que no hablaba ni con la mitad de ellos y eso sumado a los amigos de Amelia, Esteban, Emma y Gaspar… ¡un chiste! Y apostaría que muchos ni siquiera sabían a quién celebraban. Tanta gente a mi alrededor y yo me sentía sola. Grande fue mi alegría al ver llegar a mi hermano y le hice señas para que se acercara al grupo. 

 Me trajeron otro chupito, rehusándome a beberlo, pero cedí a las exigencias, al parecer de aquí me iría a gatas. Aproveché de pedir un vaso de agua con el fin de amortiguar los efectos del alcohol y minutos más tarde la música comenzó a sonar en toda su magnitud; la fiesta comenzaba y todos nos fuimos a la pista de baile. Ya con los tragos que llevaba encima me sentía más relajada, me dejé llevar por la música, que era totalmente de mi gusto; de fondo sonaba Rihanna con su “We found love” en la versión acompañada de Calvin Harris. Bailé como nunca y mi hermano hizo unos pasos de baile que dejó a todos rodeándolo en un círculo, no tenía idea que le gustaba ese estilo de música y le circundó un grupo de mujeres que ya no distinguía de quienes eran conocidas, pero mientras él no se metiera en problemas con mi cuñada, yo no había visto nada. 

 Transcurrida una hora de baile, necesitaba ir al baño para eliminar las toxinas de mi cuerpo, la estaba pasando de mil maravillas, pero mi vejiga clamaba por ser vaciada. Me paré frente al espejo y retoqué un poco el maquillaje que se me había corrido con la transpiración. Si bien tenia energía para seguir bailando, mis pies estaban algo doloridos, así que al salir fui directo a los sillones a descansar y enseguida llegó Esteban con el tercer chupito de la noche. Había bebido dos daiquiris y era consciente de que esto no era para nada saludable, pero lo recibí antes de ser acosada por la insistencia de los presentes y aceptando que no podría evadirlos. 

 Amelia nuevamente me arrastró a la pista de baile y con prohibición absoluta de sentarme, así que bailé un rato con mi hermana, otro con Gaspar y luego terminamos Emma, Amelia y yo. La pista de pronto ya no estaba tan llena y me percaté que eran pasadas las cuatro de la madrugada, el local ya debía estar por cerrar. Saqué la cuenta de lo que me había tomado hasta el momento: cinco chupitos, dos daiquiris y un mojito. Fui a la barra y pedí un vaso largo de agua con hielo, me senté en uno de los taburetes y refresqué mi garganta con el primer sorbo. 

 Una voz que me era familiar me saludó, estaba sentado a unos dos taburetes más allá de donde estaba yo y me deseó un feliz cumpleaños levantando su botella de cerveza y yo mi vaso de agua; lo veía un poco borroso y no distinguía bien su rostro, pero algo me decía que lo conocía. 

 Se me acerco despacio y justo en ese momento llegó Esteban  entorpeciendo mi visión, habló unas palabras con él, lo conocía, bueno Esteban conocía a mucha gente, pero luego se movió hacia atrás y cuando pude enfocar la imagen borrosa, abrí los ojos como si fueran uvas grandes. él me miró sonriente, pero no dijo nada. En la pista comenzó a sonar un tema lento, ese que siempre colocan para anunciar que la noche está llegando a su fin. Adele sonaba con su “Someone like you”. Me ofreció la mano para bailar y yo no me pude resistir… era Samuel, estaba ahí, en mi cumpleaños. ¿Cómo se enteró? ¿A qué hora llegó? ¡Ni idea! Quizás llevaba toda la noche y no me hube de percatar. Verlo me despejó un poco el mareo; quería mirarlo bien y confirmar que era él y no el efecto de un sueño o delirio. 

 Me tomó fuerte por la cintura hundiendo su cara en mi cuello y sentí esa misma corriente del primer día; tenía la piel de gallina y aunque apenas nos movíamos, me aferré a ese baile. Lo abracé y acaricié su cabello que llevaba desordenado y evidentemente más largo; sus rizos le caían por la frente y los adoré. Antes que la canción terminara, me miró a los ojos y me besó, tierno, pero reclamándome. 

 Sentí escalofríos por todo el cuerpo y mi respiración se agitó a medida que el beso era más intenso. Se detuvo y antes que pudiera hablar, me sacó de la pista y del lugar, llevándome afuera. Vi su automóvil estacionado y nos miramos nuevamente; sin pensarlo ni por un segundo, subimos en él, yo fui incapaz de hablar, sentía unos deseos irrefrenables de estar con él, lo necesitaba y claramente él a mí.  

 Durante el camino les envié un mensaje a Emma y otro a Amelia para que supieran que me había escapado del local. Samuel estacionó frente a la entrada de mi edificio y nos bajamos al mismo tiempo; entretanto subíamos, nos besábamos y en cada piso yo le desabotonaba la camisa y en cada beso todo se hacía más intenso… 

   

 Ya en mi departamento, buscó arrepentimiento en mi mirada, pero yo lo agarré y llevé hasta el dormitorio confirmándole lo correcto de nuestros impulsos. Me desvestí de a poco sin dejar de mirarlo, hasta quedar en ropa interior, él hizo exactamente lo mismo y cuando solo quedó en bóxers, se me acercó para acariciar suavemente mis hombros, causándome unas cosquillas. Me bajó los tirantes del sostén, primero de un lado y luego del otro, sin dejar de besar mi cuello y de un movimiento similar a un chasquido me liberó del brasier. Continuó besándome hasta que agarró el lóbulo de una de mis orejas con la lengua y lo mordió suavemente, solté un quejido y sonrió, para repetir lo mismo con la otra, logrando el mismo efecto. Eché la cabeza hacia atrás, gozando con cada caricia que me ofrecían sus labios, mientras me acariciaba la espalda de arriba abajo siguiendo mi columna, deteniéndose un instante al llegar hasta mis bragas… 

 —Soy afortunado de ver esta hermosa prenda —dijo tomándola con los dedos—, y es una lástima que dure puesta tan poco —me las quitó bajándolas por mis piernas y acariciando todo el rastro de piel con sus largos dedos, y acto seguido me tumbó sobre la cama. 

 ¡¡Para morirseeeeeee!!  

 Su boca bajó hacia mis pechos y los besó con ansias, me estaba volviendo loca. Mis manos se aferraron a sus cabellos mientras él no paraba de besarme; era como si me recorriera entera, milímetro a milímetro, como memorizando un mapa del tesoro y no dejara escapar ni un solo lugar recondito. Luego de acariciarme hasta que estuviera lista, me mostró un condón y yo solté una risa que nos contagió a ambos, la única vez que estuvimos en esta situación no teníamos ni uno solo y hubo que conformarse con el sushi. Se lo puso y enseguida paré de reír, ahora sí que iba a pasar, unió sus labios con los míos y me besó apasionadamente mientras se hundía en mi interior… 

 Flotamos más allá de las nubes entre los confines cósmicos y aun así la comparación era insuficiente. Lo deseaba tanto, que mis expectativas se llenaron por completo; más bien, las superó con creces. Nuestra respiración era agitada y se acoplaba la una con la otra, la intensidad aumentaba y mis dedos se apretaban contra su increíblemente firme y perfecta espalda, era todo lo que me había imaginado y más… mucho más. Llegué al clímax unos segundos antes que él. Samuel me miró intensamente y se dejó ir diciendo mi nombre, desplomandose sobre mi cuerpo aprisionandome contra él. 

 Ambos fuimos poco a poco recuperando la respiración y suavemente salió de mí, acomodándose a mi lado. Nos quedamos tumbados sin decir nada, acarició mi mejilla y pensé en decir algo, pero me daba miedo arruinar el momento, pasara lo que pasara, este momento era mío y nadie me lo iba a quitar. Samuel me abrazó y caí rendida durmiéndonos así, desnudos, entrelazados, finalmente éramos uno los dos… 

   

 Estaba sola en mi cama. Sentía su olor en mis sábanas, en mi almohada, en mí. Acerqué mi mano al reloj que estaba sobre la mesita de luz para ver la hora, eran las dos de la tarde, pero estaba sola. Me levanté, mi voz estaba ronca y rasposa producto de la noche anterior, lo llamé mientras entraba en el salón y nada, miré en la cocina y nada. Medio aturdida, decidí que lo primero sería darme una ducha, el agua caliente despejaría mi mente. Una vez aliviada luego de dejar que el agua hiciera su efecto, me quedé más tiempo del necesario y cuando corté la ducha sentí música, me detuve en seco para escuchar mejor, no recordaba haber encendido la radio, a continuación escuché pasos, por lo cual me sequé rápido y envolví en la bata, lo mismo hice con mi cabello y salí. Me asomé tímidamente, como si hubiera estado en un sitio ajeno a mi departamento, miré hacia los sillones y ahí estaba Samuel, vestido de manera informal; llevaba unos jeans y una holgada camisa blanca a medio abotonar. Rompió el hielo mirándome con esos ojos verdes que ahora no tan solo veía en mis sueños y tras dibujar una sonrisa que cubrió su rostro, se acercó decidido y me besó tiernamente en los labios. 

 —¿Dormiste bien? —preguntó. 

 —Siento que dormí cien horas —respondí y sonreí con algo de vergüenza. 

 —No te quise despertar, así que me tomé la libertad de tomar tus llaves prestadas y hacer algunas diligencias mientras dormías.  

 —Ya lo veo. ¿Trajiste comida, verdad? Estoy muerta de hambre. 

 —Por supuesto que sí. Espero te guste la comida china —dijo esperando mi reacción. 

 —Me encanta —dije sonriendo. 

 Me fui a vestir con lo primero que encontré, unos pantalones de mezclilla y un chaleco delgado, calcetines y listo. Samuel tenía todo preparado en la mesita de centro, incluso había descorchando previamente una botella de vino y aunque no estaba segura si aceptarlo por todo lo que había bebido la noche anterior, no quería hacer un desaire frente a la delicadeza de sus cuidados detalles, además no planeaba bajar la botella. Nos sentamos y él estaba muy parlanchín; me contó todo lo que yo no recordaba sobre la noche anterior y otros detalles, como revelarme que conocía a Esteban hace algún tiempo y que al saber de mi cumpleaños no dudó un segundo en asistir. Me observó toda la noche, lo cual me hacía sentir terriblemente avergonzada: vio mi transición de sobria a ebria y yo ni me enteré de su presencia hasta el final de la noche. También detalló momentos que mi memoria había borrado por el alcohol y me reí hasta quedar dolorida cuando me contó de mis coreografías junto a Emma, acaso si podemos llamarle coreografía. No podía creer esos borrones en mi memoria, ni cómo mis hermanos me dejaron hacer todo eso y aún así permitir que siguiese bebiendo. 

 De pronto miré hacia el ventanal y ya estaba oscuro, la tarde pasó tan rápido que apenas nos dimos cuenta, yo todavía no había tocado el tema por el cual me alejé en un comienzo y ahora no estaba segura de hacerlo; si esto duraba un día, no lo iba a echar a perder por cuestionamientos. Únicamente estaba completa en sus brazos, perdiendo el tiempo los dos tendidos en la alfombra, mientras él aprovechaba cada instante para cubrirme de besos y caricias por todos lados, simplemente me sentía feliz. 

 Cerca de las diez llamaron a mi puerta. Samuel y yo nos quedamos mirando, y mediante un breve susurro le confirmaba que no esperaba a nadie. Me levanté y miré a través de la mirilla de la puerta antes de abrir: era Gaspar. Me quedé pensando qué hacer durante unos largos segundos y decidí a abrir como si no hubiera pasado nada.  

 —¡Gaspar! ¿Qué haces por aquí a estas horas? 

 —Pensé en venir a ver cómo estabas, después de todo ayer te fuiste sin avisar y me preocupé. 

 Miré hacia atrás antes de responder, pero no alcancé a hacer nada, Samuel se paró detrás de mí, apoyó su brazo en la puerta y miró al inoportuno visitante con hostilidad. Gaspar por su lado, se quedó observándome, haciendo un esfuerzo sobrehumano por comprender dentro de la mismísima serenidad. Yo sabía que ver a Samuel a mi lado le dolía, pero afortunadamente se contuvo y me alegró que no dijese nada.  

 —Veo que estás ocupada, Antonia. Será mejor que me vaya —dijo finalmente señalando a Samuel con la cabeza. 

 Noté cómo trababa su mandíbula, endureciendo todos los músculos de la cara; estaba enojado y caminó por el pasillo dando largos pasos hasta desaparecer por las escaleras. Miré a Samuel y le hice un gesto con la mano como diciendo “espérame aquí” y bajé siguiendo a Gaspar. No quería que se fuera enojado conmigo, porque en el fondo, él siempre supo lo que yo sentía por Samuel, pero por alguna maldita razón la culpa me invadió, tal vez por no contárselo en su momento, pero ¿en qué momento...?  Lo vi subirse a la moto y corrí a hablar con él antes de que le diera vuelta a la llave del encendido. 

 —¡Gaspar, espera! Yo solo… —no supe qué decir, estaba totalmente en blanco y él me miraba directo a los ojos; lo abracé pero fue como abrazar una roca—. Te decepcioné ¿verdad? Lo siento, de veras, pero anoche no sé qué me pasó y… 

 —Anoche te fuiste del Zeus con él, eso fue lo que pasó —dijo casi en un susurro y apuntando hacia mi departamento. 

 —Gaspar, cálmate… 

 —¡¿Estuviste con él, no es cierto?! ¡¿Dormiste con él?! —exclamó con ira en su voz. 

 —¡Óyeme, ¿qué te pasa?! ¡No tienes derecho a preguntarme eso; solo somos amigos y te lo he dicho muchas veces, no te tomes atribuciones que no te corresponden! —lo dije gritando y me contuve para no abofetearlo. 

 Me molestó como lo dijo, pero en el fondo era claro que eran sus celos los que hablaban por él y le nublaban el juicio. 

 Me di la vuelta y subí a mi departamento tratando de evitar que las lágrimas salieran de mis ojos, me contuve todo lo que pude, pero al ver a Samuel brotaron solas. Era absurdo ocultar cómo me sentía, quería llorar, no de pena, sino de enojo. Samuel me atrajo hacia él y me abrazó tan fuerte como pudo y después de un buen rato me tomó en sus brazos y llevó hasta mi cama sin soltarme en ningún momento, logrando conciliar pronto el sueño envuelta entre el cobijo de sus brazos. 

   

   

 Desperté acalorada. Me moví lentamente para liberar mis piernas entre las de Samuel y cuando al fin lo logré me dirigí al baño. Necesitaba refrescarme un poco, mi cara estaba tirante y en el espejo vi mis ojos hinchados por el llanto; me senté en el borde de la tina y presioné la toalla en mi rostro. La expresión de Gaspar se me venía a la cabeza una y otra vez; no quería pelearme con él, lo quería mucho, se había convertido en un amigo incondicional, me había apoyado cuando más lo necesitaba, sin embargo, sus sentimientos hacía mí sobrepasaban la amistad, él mantenía una esperanza y yo acababa de destruírsela. 

   

 Volví a la cama y traté de conciliar el sueño, el sentimiento de culpa me clavaba el estomago y la sensación de nauseas era insoportable, no supe en qué momento me quedé dormida, pero la alarma sonó de golpe. Samuel seguía dormido y apagué el despertador justo a tiempo para no molestarlo tan temprano. Me volví hacia él para verlo dormir. Era como si apenas respirara; sin duda un agrado tenerlo tendido en mi cama, pero mi cabeza estaba en otra parte, sentía que toda mi vida estaba patas arriba.  

 Estaba inmersa en mis pensamientos cuando sentí en mis hombros las manos de Samuel. 

 —Buenos días, Antonia. Creo que dormí mejor que nunca. 

 —Buenos días —dije parándome. 

 —¿Qué hora es? —preguntó levantándose de la cama solo con los bóxers puestos; traté de desviar la vista, pero era imposible. 

 —Son las 6:30… aún es temprano —traté de sonar relajada, pero no lo estaba en absoluto. 

 —¿Te importa si me doy una ducha? Necesito ir por ropa antes de ir a la oficina. 

 —Adelante, ya sabes dónde está el baño —sonreí caminando hacia la cocina, necesitaba un café bien cargado. 

 Yo estaba distraída, pensando cómo abordar a Gaspar al llegar a la oficina, entendiendo perfectamente que no quisiera dirigirme la palabra, yo en su lugar haría lo mismo, pero de todas formas merecía una disculpa o al menos lograr que me escuche. Diez minutos después, la puerta del baño se abrió y Samuel salió directo a mi dormitorio, dejando caer la toalla para regalarme una vista privilegiada de su trasero y aunque lo hizo a propósito, logró dejarme con la boca abierta por un par de minutos. Se vistió con lo mismo que llevaba el día anterior y antes de retirarse, se acercó hasta quedar pegado a mi cuerpo, con una mano tomó la taza que sostenía y con la otra despejaba mi cuello para llenarlo de besos que prometían hacernos llegar tarde a ambos. Me miró cauto, como si algo le dijera que las cosas no estaban bien, pero eso no le detuvo, me tomó de las caderas subiéndome al mesón que dividía la cocina del salón y prosiguió con sus besos y caricias, sus manos me acariciaban como si me conociesen de toda la vida y yo aleje de mi cabeza todo pensamiento, lo  deseaba, necesitaba sentirme suya… 

 Claramente, hoy llegaríamos tarde, si bien después de esa inolvidable mañana, era lo que menos me preocupaba y repentinamente mi mente fue invadida por la imagen de los ojos tristes de Gaspar. 

 —¿Está todo bien? Estás muy callada, Antonia —dijo Samuel antes de marcharse. 

 —Sí —contesté cabizbaja—. Estoy un poco exhausta, ya sabes, por toda la locura de este fin de semana… 

 —No quiero verte triste, puedes confiar en mí —tomó mi cara con sus dos manos y me dio un beso tierno en los labios—. Todo va a estar bien, te lo prometo. 

 Me abrazó y sentí su calor, además de lo increíble que olía, eso me recordó que yo necesitaba una ducha urgente. Se terminó de beber el café que le había dado y se fue a cambiar de ropa; obviamente no podía ir a trabajar en ropa casual, sin importar que le favoreciera bastante… bueno, a él todo le lucía bien. Me apresuré en entrar al baño y demoré menos de lo acostumbrado y una vez en el dormitorio, busqué algo adecuado para ponerme; los días de otoño estaban cada vez más fríos, así que me vestí con unos pantalones y una blusa; agregué un pañuelo en el cuello y la chaqueta a juego con el pantalón; me maquillé suavemente, solo para no parecer cansada y en menos de una hora estaba lista para salir. 

 Caminé en dirección al metro y como siempre me costó subir en uno de los vagones, pero lo logré después de que pasaron dos trenes repletos de gente, me fui hasta el fondo a fin de no ser atropellada cada vez que entrara y saliera gente y me sumí en la música que sonaba en mi reproductor. Llegué más temprano de lo que esperaba, me dirigí a mi guarida y ordené todo lo del día, necesitaba tener tiempo antes del almuerzo para hablar con Gaspar y me esmeré para estar lista. Al desocuparme de mis labores, me levanté de la silla y recién me había percatado que la oficina estaba llena, miré el reloj y me sorprendí de lo rápido que había pasado la mañana. 

 Fui entonces hasta el cubículo de Gaspar, pero estaba vacío, pregunté por él y nadie sabía nada, algunos aprovecharon de comentar sobre la noche de mi cumpleaños y lo bien que se lo habían pasado en el “Zeus”, mientras yo me limitaba a sonreír y agradecer por haber asistido esa noche, aún cuando a muchos apenas les reconocía solo de vista. 

 Llamé a Emma y nos fuimos al baño de mujeres, solo me interesaba saber de Gaspar y mi amiga otra vez me tendría que ayudar. Apenas entré en el baño me agarró del brazo y me llenó de preguntas. 

 —Anto, me tienes que contar todo… ¿cómo fue? ¿Te llevó a algún sitio? Quiero saberlo todo… —Emma daba saltos con cada frase y aplaudía como si fuera una niña frente a un algodón de azúcar. 

 —No fue nada, cálmate… —Le dije para bajarle un poco la excitación—. Me llevó a mi departamento y una cosa llevo a la otra, tú sabes… 

 —No, no sé, porque ayer no te dignaste a levantar el teléfono para contarme los pormenores. 

 —Ayer estuve ocupada… Sa… Samuel se fue hoy en la mañana —no sé por qué tartamudeé. 

 —¡Guau! Hay algo más… ¿verdad?  

 —Gaspar… apareció ayer en la noche y lo vio… y nos dijimos algunas cosas que no debimos… —me llevé las manos a la cara—. Hoy no vino y no sé qué hacer, Emma. 

 —Amiga eso no significa nada. Tal vez puede estar enfermo.  

 —¿Tú podrías llamarlo? Estoy segura que a mí no va a contestarme el teléfono —mi tono sonó con algo de angustia. 

 —De acuerdo, lo voy a llamar; pero todavía me tienes que contar los detalles de tu encuentro con Samuel, ¡no me puedes dejar en ascuas!  Nos vemos en unos quince minutos para ir a almorzar, ¿está bien? 

 —Bien, nos vemos en quince minutos. 

 Emma se fue dejándome sola con mis pensamientos y después de un largo suspiro, volví a mi puesto para hacer tiempo. Mientras caminaba hasta el fondo del pasillo los ojos de todos se clavaban en mí, los mismos que antes me habían saludado y felicitado por mi cumpleaños, ahora me miraban con curiosidad y cuando por fin llegué a mi guarida, mi asiento estaba ocupado… 

 —Te vengo a raptar para ir a almorzar —Samuel, estaba sentado cómodamente en mi silla, con los brazos detrás de su cabeza.  

 —No puedo, ya tengo planes. 

 —¿Planes? —preguntó parándose. Las miradas curiosas no cesaban. 

 —Sí, planes, con Emma y no la puedo dejar plantada, ¡me mataría! 

 —Podría ir con nosotros y así todos ganamos —lo dijo sonriendo e ignorando a la muchedumbre que se paseaba evidentemente para seguir observando con poco disimulo; me di la vuelta y los miré enfrentando el asunto sin más rodeos. 

 —¡¿No tienen nada mejor que hacer?! ¡Diossss! ¡¿Es que acaso algún día van a dejarme en paz?! ¡Si alguno desea algo de mí, pregúnteme de una vez y ya déjense de ser tan cínicos! ¿O creen que pasan desapercibidos con sus intentos de escuchar lo que diga o deje de decir? ¡Tómenme una foto ahora! —todos se hicieron los desentendidos y se sentaron en sus cubículos. 

 —Está bien, Samuel, salgamos los tres, pero serás tú quien le diga a Emma y te advierto que si se lo toma a mal, no te gustará verla enojada. 

 —Me parece que la enojada es otra persona. Has estado así desde anoche y la verdad me gustaría saber qué pasa, Antonia. 

 —No tengo nada, solo estoy cansada —esperaba que me creyera, ya que ni siquiera yo creería una excusa tan mala, mejor me hubiese quedado en mi cama por lo menos una semana. 

 —Iré a buscar a Emma. Te veo en el ascensor —Samuel se fue justo cuando creí que mi cabeza explotaría. 

 No sé qué me pasó, pero de pronto tuve unas ganas irremediables de llamar a Gaspar y armandome de valor marqué su número en mi celular. Al cuarto tono estaba por cortar, más contestó con una voz  un tanto grave, pero serena. 

 —Antonia —dijo solo mi nombre. 

 —Hola, Gaspar. Pensé que no me responderías. ¿Estás bien? Me preocupé al no verte en la oficina… Está bien si no me quieres hablar, lo entiendo solo quisiera saber si estás bien… 

 —Estoy bien, gracias por preguntar, aunque ya me tengo que ir, nos vemos mañana en la oficina. 

 —Sí, sí por supuesto —Conteste más nerviosa de lo habitual. No solía sentirme de esa manera con él. Se había convertido en un amigo para mí y me sentía a gusto con su presencia, pero nunca antes nerviosa… 

 Sin dudas fue una llamada incomoda, apenas me dio la hora y si lo que quiere lograr es que me sienta culpable, puede estar saltando de felicidad por cómo me siento. Mi cabeza va a explotar, pero debía sacar fuerzas no sé de dónde para terminar este día de manera digna. 

 Me dirigí al ascensor donde me esperaban mi amiga y Samuel. Nos fuimos a almorzar al “The office”, mi único anhelo en ese momento era desconectarme. Nos ubicamos en una mesa para cuatro personas e inmediatamente nos ofrecieron la carta, pero dejé que ellos eligieran por mí. Los vi hablar animadamente, aunque no les puse atención, internamente mi subconsciente repasaba una y otra vez la llamada que le hice a Gaspar. «Apenas me dirigió un par de palabras. ¿Qué tendría que hacer? No sonaba tan enfermo y no creo que lo estuviera. Tal vez me puedo pasar a su casa después de la oficina, mi instinto me dice que de enfermo no tiene nada…» De pronto escuché unas voces y ni nombre sonó fuerte y claro. Pestañé varias veces y recordé que estaba acompañada, mi comida estaba intacta y me ruboricé al ver sus caras. 

 —Anto ¿qué te parece la idea de Samuel? 

 —¿Cómo? —pregunté ajena a la conversación que ambos llevaban desde que nos sentamos. 

 —¿Que qué opinas de la carta de recomendación que Samuel se ofreció a darnos para nuestra entrevista de trabajo de la semana entrante? Yo creo que nos va ser de mucha ayuda. 

 —Sí, obvio, genial… muchas gracias, Samuel. 

 —¿Estás bien, Antonia? No has tocado tu comida —Samuel tomó mi mano y yo instintivamente la retiré y comencé a comer para mantenerme callada, aunque lo que menos tenía era hambre. 

 —Estoy bien, no me di cuenta que la comida había llegado —levanté los hombros para parecer despreocupada. 

 De reojo los vi que me miraban y trataron de continuar la conversación para disimular y al volver a la oficina, lo hicimos caminando lento y tranquilos; Samuel me llevaba de la mano, de la manera en que las parejas suelen caminar, pero nosotros no éramos nada formal, no habíamos hablado de eso todavía y la verdad, me daba terror hablarlo a estas alturas. 

 La tarde pasó rápido y me apresuré en arreglar mis cosas, decidida en ir a casa de Gaspar, pero… di un paso atrás y alguien me abrazó; me había olvidado de mi guardaespaldas, así que debía pensar en algo para escabullirme de él. «Piensa rápido Antonia, piensa rápido.» 

 —¿Qué estás haciendo? Todos nos están mirando —dije coqueta. 

 —A mí no me molesta ¿y a ti? —me dio un beso en el cuello y pensé en todo esos ojos chismosos clavados en mi.  

 —Samuel, estamos en la oficina. Además ya me tengo que ir —me solté un poco y agarré mis cosas con cierta molestia. Una cosa es que especulen sobre mí y otra muy diferente es darles repertorio. 

 —Vamos, yo te llevo. 

 —No es necesario, me puedo ir sola. 

 —¡Claro que es necesario! No quiero que te vayas sola —me miró con el ceño fruncido y me besó en los labios. 

 —¿Acaso ahora te crees mi perro guardián? Porque créeme que lo que menos necesito es un macho alfa. 

 —No es eso lo que intento hacer, sino pasar un tiempo contigo, Antonia ¿acaso eso es un pecado? 

 —No… —me puso cara de cachorrito y no pude negarme—. Está bien, vamos —dije resignada. 

 Bajamos hasta el auto y me habló todo el camino a casa, estaba animado y por lo visto sus intenciones eran quedarse a dormir en mi departamento; mi privacidad estaba siendo invadida y al parecer mi plan de ir a la casa de Gaspar fracasaba. Me estaba dando por vencida, cuando al llegar a mi calle vi la moto negra estacionada un poco más arriba; el corazón se me puso a mil revoluciones por minuto, me puse nerviosa al instante y supe que Gaspar no andaba muy lejos. Debía idear una excusa convincente y por ningún motivo enfrentarlos, eso ya había ocurrido con espantosas consecuencias y no estaba dispuesta a permitir que se repitiera, no si podía evitarlo. 

 Me quedé en el auto y tomé su mano antes de que se bajara, ese gesto lo calmaría un rato mientras formaba las frases en mi cabeza, luego lo miré con dulzura y mantuve como excusa lo del supuesto cansancio. 

 —Espero que no te moleste, pero me gustaría estar sola esta noche. Después de este fin de semana, no he tenido tiempo para mí y la verdad quiero llegar y dormir… 

 —Te entiendo… pero quiero cuidar tus sueños y tenerte en mis brazos, solo con mirarte dormir soy feliz —sonaba tan romántico que debería estar dando brincos de felicidad en vez de pensando en otra persona.  

 —Eso suena bien —Lo dije mientras acariciaba su rostro—. Pero de verdad necesito estar sola. Espero que lo entiendas y no te molestes. 

 —La paciencia ha sido mi compañera desde hace mucho tiempo, Antonia —lo dijo como si eso significara más para él que para mí—. Vamos, te dejaré en la entrada o de lo contrario ¿qué clase de caballero sería? 

 Le sonreí sinceramente. Se bajó del auto y esperé a que abriera mi puerta, miré en todas direcciones buscando a Gaspar, la moto seguía estacionada, por lo que él estaba en algún sitio. Una vez en la entrada, Samuel me abrazó y besó profundamente. Lo vi alejarse en el auto y conté hasta diez antes de salir del edificio. Corrí hacia la moto y suspiré de alivio al ver que seguía en su sitio; llamé a su celular y salió por detrás de un árbol añoso, caminaba hacia mi con los pies cansados. 

 —¡Estás aquí! —dije para romper el hielo. 

 —Sí, aunque de ser sincero, tal vez no fue una buena idea venir. 

 —¡Claro que sí! —rompí el espacio entre ambos y lo abracé con fuerza, acuné mi cabeza en su pecho y de pronto mis ojos se llenaron de lágrimas. 

 —Anto, no llores. Me comporté como un idiota, soy un imbécil —tomó mi cara y la levantó para que pudiera verlo—. Sé que me vez como a un amigo y no quiero perder eso; no pienso volver a actuar de esa manera tan infantil y sinceramente te pido me disculpes —sacudió su cabeza y sonrió levemente—. Es obvio que confundí las cosas, me confundí, eso es todo.  

 —No necesitas darme explicaciones, sabes que te quiero y no me gusta que estemos peleados —volví a acunarme en sus brazos, la noche estaba fría y mi cuerpo se sentía mejor con él. 

 —Creo que es hora que subas, se nota que necesitas descansar. 

 —¿No vas a subir conmigo? 

 —¿Quieres que lo haga? —me miró dudoso. 

 —Sí, en serio —lo miré a los ojos—. ¿Sabes? Me gustan tus ojos… 

 —Gracias —respondió risueño—. Ya me lo habían dicho antes, pero nadie como tú. 

 No estoy segura por qué se lo dije, pero se lo tomó bien.  

 Subimos y nos sentamos a comer algo, estaba muerta de hambre, claramente en el almuerzo apenas ingerí un tercio de mi plato, Gaspar estaba más relajado, pero cuando puse una película para distraernos me acomodé en sus brazos y sentí cómo su cuerpo se tensó, lo miré para que supiera que estaba todo bien y después de un rato, creo que ambos nos quedamos dormidos. 
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 Golpe bajo. 

   

   

   

 L a mañana estaba más fría de lo habitual, desperté en mi cama, pero mi memoria me llevaba al sillón de la noche anterior. Miré a todos lados buscando a otra persona, no estaba segura de cómo llegué a mi cama, pero estaba vestida con la misma ropa del día de anterior, a excepción de los zapatos. Me levanté al baño y entré directo a la ducha. 

 ¿Por qué cuando creo que las cosas van bien, en realidad no es así? Estaba tan desconcentrada, que lavé dos veces mi pelo y demoré más de lo común en todo mi ritual matutino. Tuve suerte en vestirme de manera decente y di una repasada de maquillaje a mi rostro, ya que hoy sí que lo necesitaba. Debo admitir que mi cabeza andaba en la luna, Júpiter u otro lugar de la galaxia, no sé, pero eso sí, bien lejos de mi cuerpo.  

   

 Salí cerrando de un portazo y justo me encontré con mi vecino, de quien por cierto, ni siquiera sabía su nombre; me sonrió y saludó con la mano, yo hice lo mismo, pero me apresuré a bajar para no entablar una incómoda conversación. Me puse los audífonos y caminé hacia el metro. Al ver la hora sonreí, pese a todo estaba saliendo a buena hora para llegar a la oficina. 

 A las 8:20 de la mañana ya estaba en mi refugio revisando mis correos y todo lo relacionado a mi día, en la bandeja de entrada había un mensaje de Samuel, avisando que trataría de llegar a la hora de almuerzo, que estaba en una reunión fuera de la oficina y que me extrañaba. En otra ocasión habría saltado de felicidad, pero hoy no. estuve atenta al puesto de Gaspar y cuando llegó me paré a saludarlo, de paso fui por dos cafés para demostrarle mi gratitud por haberme perdonado. No alcance a llevárselo porque justo cuando estaba por sacar el segundo vaso se me acercó Doris, la secretaria que me detestaba y me indicó que me esperaban en las dependencias de Gerencia, asentí y enseguida mandé un mensaje a Emma… 

 «Emma, alguien quiere verme en gerencia y no es Samuel, lo sé porque me mandó un mail diciendo que está en una reunión fuera del edificio… más te vale que me eches un ojo.» 

 «Entendido, te estaré esperando para cuando salgas.» 

   

 Me paré derecha frente a la puerta y golpeé antes de entrar. Una voz femenina me respondió desde el interior. 

 —¡Adelante! 

 Ella estaba parada frente a los grandes ventanales de la oficina, me miraba con desprecio. Emily era realmente una mujer bella —al menos por fuera—, era alta, estilizada, de ojos profundamente azules, piel blanca, melena rubia y muy bien vestida; llevaba unos tacones que le hacían ganar unos diez centímetros extra y caminaba con toda confianza. Me ofreció tomar asiento a lo cual me negué y supe inmediatamente para qué me había llamado, si bien esperé que ella diera el primer golpe. 

 —Antóunia, Antóunia… No puedo creer la bajeza que cayó Sámiuel —lo dijo como si yo no estuviera parada frente a ella—. Discúlpame, aún no me presenté, soy Emily Williams —estiró su mano delante de mí con intención de salúdame, pero ignoré aquel sarcasmo tan burdo. Su español era un espanto, pero se le entendía perfectamente. 

 —¡Qué mal te va el apellido de casada, sobre todo cuando estás en pleno divorcio! —la miré de la misma manera despectiva que ella, así que estábamos de igual a igual. 

 —Eso no es tan verdad… —lo dijo acercándose a mi oído en un tono bajo casi de susurro—. Yo no me divorciaré; amo para mi esposo y vine aquí para vivir juntos. 

 Sentí que un calor se apoderaba de mi cuerpo y temí descontrolarme y lanzarle lo primero que se pusiera en mi camino, pero no podía dejar que ella manejara la situación, así que respiré profundo antes de hablar nuevamente. 

 —¿Para qué me has llamado? —dije en tono cortante. 

 —Quiero que alejes de él y vayas de este trabajo si es necesario, pero borra de su vida y solomente lárguese ¿sí? —con tal aberración de español, sabía que no manejaría una larga discusión. 

 —¿Es una orden? —pregunté y luego solté una carcajada entre sorpresa y nervios por la situación—. Pues lamentablemente tú no eres nadie para decirme lo que tengo o no tengo que hacer y si me disculpas, debo volver a mi trabajo. 

 —“No hablo spagnio’l, así que no entenderla sus palabras” —realmente no hablaba bien, sin embargo ante sus sofisticadas burlas, eché mano a mi fanatismo por el cine y decidí darle algo de su propia medicina. 

 —“I got a work to do, miss bitch, so excuse me”. 

 Abrí la puerta de la oficina y lo primero que vi fue la cara de Emma esperándome al lado del escritorio de Doris, aguantándose para no reír. Seguramente me escuchó, pero no era una situación estrictamente graciosa. Unos gritos me hicieron voltear, Emily venía detrás gritando improperios en inglés y cuando estaba a punto de abalanzase sobre mí, Emma se interpuso entre nosotras. Los gritos alertaron a todos en la oficina y se agolparon rápidamente para presenciar el espectáculo que Emily estaba montando y entre tanto forcejeo, se le quebró un tacón haciendola caer al suelo; su respiración estaba agitada, estaba roja, su español se le había agotado y al saber que el inglés no era el fuerte de la mayoría, finalmente se calló. Las manos le temblaban y casi me dio pena, aún cuando sus ojos me deseaban la muerte. A continuación pensé bien mis palabras antes de vomitar cualquier estupidez y debo decir que me sorprendieron a mí misma. 

 —No deberías rebajarte de esa manera. Entiende que Samuel no te ama y si de algo te sirve, entre nosotros no hay nada, es más, yo estoy saliendo con alguien más ¿lo entiendes? —busqué entre la multitud los ojos color miel de Gaspar, que inmediatamente acudieron a mi llamado, lo que la señora Williams me había dicho en el interior de la oficina fue suficiente para sembrar  mis dudas con respecto a Samuel. 

 —¿Hay algún problema, cariño? —dijo Gaspar de una manera tan convincente, que Emily quedó estupefacta.  

 —Solo un malentendido —dije girándome hacia él. Gaspar me abrazó y dio un beso en la cabeza de forma protectora, con lo cual la señora Williams se paró en silencio y mirando a todos totalmente avergonzada y enrabiada, se encerró nuevamente en la oficina de Samuel. Agradecí el auxilio de Gaspar y dejé que me llevara fuera de la vista del resto, caminamos hasta los baños y me acompañó hasta que Emma estuvo a nuestro lado. 

 —Gracias… sinceramente, Gaspar. Fue muy amable de tu parte apoyarme con esa mujer. 

 —Lo haría cien veces si fuera necesario y lo sabes —levantó mi mentón con una mano y me miró de una forma tan tierna que me dio escalofríos. Asentí con la cabeza dibujando una débil sonrisa en mi rostro. En ese preciso instante Emma arrasaba con mi cuerpo débil por el enfrentamiento estrujándolo con un apretón. 

 —¡Amiga! Estoy orgullosa de ti, esa cabeza hueca quedó hecha pedazos, ¡eres la mejor! “¿Miss bitch?” Jajaja… eres lo máximo, Anto… 

 —¡Emma, la vas a ahogar! —la regañó Gaspar. 

 —Estoy bien, Gaspar. Gracias a ambos, de verdad se los agradezco… no puedo creer toda esta locura, simplemente me supera. ¿Acaso desperté un día y me eligieron para cagarme la vida? Porque si es así creo que ya lo consiguieron… —dije mirando hacia el cielo y abriendo los brazos. 

 Gaspar me abrazó y besó en la mejilla, luego Emma y finalmente entré en el baño para tratar de despejarme un poco. Salí convencida de que las cosas con Samuel tenían los días contados. La hora del almuerzo me puso nerviosa debido a que Emily no se había marchado, y Samuel aún no llegaba. 

 Me acerqué a Gaspar y le pedí que me acompañara a comer y envié un breve mensaje a Emma: “Nos juntamos abajo en cinco minutos para almorzar”. Mi amiga era lo suficientemente inteligente para entender por qué salía más apurada de lo habitual, no quería encontrarme con la pareja en plena tormenta y yo en el ojo del huracán. Las cosas no podían empeorar más, me repetía una y otra vez, pero lo peor estaba por venir. 

 Salí a esperar el ascensor junto a Gaspar, rogando que Samuel no fuera subiendo por el mismo. Unos gritos provenientes desde las oficinas llamaron nuestra atención y luego siguió un portazo. Mi cuerpo se estremeció y cerré los ojos de golpe, no me atreví a dar la vuelta, pero la cara de Gaspar me anunciaba su presencia. Samuel había llegado antes y se encontró con su ex esperándolo en la oficina. Él salió y me vio frente al ascensor junto a Gaspar, quien en ese momento se transformó literalmente en un escudo para mí; me abrazó y le dio la espalda a Samuel, quien me habló y yo ignoré. Fue entonces cuando los dos hombres alzaron la voz. 

 —¡Quítale a Antonia las manos de encima! —Samuel le habló a Gaspar en un tono duro y muy grave. 

 —¿Por qué no la dejas tranquila y te vas a atender a tu mujer? Quien, por cierto, está más loca que una cabra… —respondió Gaspar sin soltarme. Yo me puse nerviosa por la situación y las dudas de antes se apoderaron de mi cuerpo logrando crear un nudo en mi estómago. 

 —Eso no es de tu incumbencia —espetó Samuel con la irá impregnada en cada palabra. 

 —¡Por supuesto que no es de mi incumbencia, pero todo lo que tenga que ver con Antonia, sí, lo es! 

 Me negaba a verlos, pero no me aguanté y giré en el preciso instante en que Samuel agarraba a Gaspar por los hombros y lo empujaba con fuerza contra la pared. 

 —¡Te dije que la soltaras! —gritó Samuel y lanzó un puñetazo que impactó justo en el pómulo de Gaspar. Acto seguido dio un paso hacia mi y yo retrocedí. Me miró y vi en sus ojos que me pedía una explicación de todo esto, una que no yo no sabía cómo dar. Pero al recordar a Emily, pensé que era yo quien merecía explicaciones. 

 Gaspar se incorporó y dio un fuerte empujón a Samuel, tanto, que casi lo botó al suelo y al voltearse para atacar nuevamente, Gaspar esquivó el fallido gancho de Samuel y le dio un certero puño en la nariz dejandolo en el suelo y sangrando al instante. Me quedé boquiabierta de la impresión, caí a su lado para ver si estaba bien, mientras Gaspar respiraba agitado. No sabía si estar agradecida o enojada… En realidad, ya no sabía con quién debía estar a favor o en contra y únicamente hasta ese momento me di cuenta que todos mis compañeros estaban a nuestro alrededor mirando, incluyendo a la así llamada señora Williams. Al verla volví mis ojos a su sangrante y malogrado esposo, quien estaba en el suelo con mi mano agarrada y con la otra se intentaba limpiar con un pañuelo que saqué del bolsillo de su chaqueta. 

 —No puedo —contesté mirándolo a esos profundos y verdes ojos. Los míos se llenaron de lágrimas, sentí que me apretaba más fuerte por la muñeca, pero me solté y corrí escaleras abajo, escuché que gritaba mi nombre, pero Emma lo detuvo y los pasos que escuché detrás, le pertenecían a Gaspar, quien me atajó dos pisos más abajo y me sostuvo contra su pecho. Me abrazó y pidió mil disculpas mientras yo lloraba a mares. No le culpaba, me había defendido de lo que él creía era correcto y eso me halagaba; me estaba protegiendo de algo que inevitablemente pasaría, pero ahora solo quería irme no era capaz de terminar el día en la oficina y tal vez tampoco lo haría a la siguiente mañana o el resto de la semana… 

   

 Gaspar me llevó a mi casa, cocinó para mí y aunque no tenía hambre, me comí la mitad de la pasta que él amablemente había preparado, le gustaba cocinar y conocía mi cocina mejor que yo. No hizo ningún comentario y eso me resultó aún mejor; no tenía ganas de hablar y sabía que después de la hora de salida de la oficina, tendría a mi mejor amiga pegada a mi oreja con todos los pormenores de lo que ocurrió después de que me fui. Mientras Gaspar ordenaba todo después de comer, me acomodé en el sillón y cerré mis ojos; estaba tan cansada que me quedé dormida. 

 Desperté como a las dos de la madrugada, en mi cama, con mi pijama y Emma a mi lado, sabía que se vendría directo para acá y como lo imaginé, no me dejaría sola. Siempre que me sentía mal, ella se quedaba conmigo, incluso si me rehusaba a aquello. Me levanté para tomar un poco de agua, la noche estaba fría y yo aún llevaba mi pijama de verano; me puse la bata que tenía colgada detrás de la puerta y fui a la cocina, abrí la canilla y llené el vaso. Mientras bebía agua, miré detenidamente hacia el sillón grande y vi un bulto que se movía. Agudicé la vista en la oscuridad y me acerqué sigilosamente. Sonreí con la sorpresa de ver a Gaspar graciosamente durmiendo allí. Lo moví un poco y despertó enseguida. 

 —Hola. 

 —Hola —dijo carraspeando e incorporándose mientras restregaba sus ojos. 

 —No era necesario que te quedaras, Gaspar, con Emma era suficiente —le dije casi en un susurro. 

 —Sí, era necesario, por si ese tipo se aparecía por aquí… No voy a permitir que te haga o diga nada —su rostro confirmaba lo protector que podía llegar a ser conmigo. 

 —Pero tengo otra cama en el dormitorio de invitados, estarás más cómodo allá.  

 —Prefiero dormir acá, está más cerca de la puerta. Ahora vete a dormir, debes descansar. 

 —Creo que ya descansé lo suficiente, no me acuerdo a qué hora me dormí ayer, pero estoy segura que hace más de diez horas. 

 Se rió, seguramente recordando que él me había llevado a la cama dos veces esta semana. Se veía tan joven así y por primera vez vi lo atractivo que era, su rostro era anguloso y fino a la vez, su piel color mate y el cabello oscuro no muy corto: “un morenazo”, como diría mi amiga. La barba le estaba creciendo, pero aún se le notaban coquetos hoyuelos al sonreír, sus ojos color miel muy brillantes y ni hablar de su cuerpo fornido y atlético, sentí ganas de acurrucarme en él y olvidarme de todo. 

 —Vuelve a dormir, Antonia… 

 —¿Puedo dormir contigo? —pregunté sorprendida por las palabras que salieron de mi boca. 

 Se acomodó en silencio y me dejó un espacio delante de él; me acomodé y me cubrió con las mantas. Su cuerpo me entregaba el calor que necesitaba y acurrucandome entre sus brazos me envolvió con la suficiente fuerza para sentirme cerca. Escuché su respiración acompasándose, relajándose junto a mí y sin advertirlo, nos sumimos en un sueño profundo. 

   

 El teléfono no paraba de sonar. El día anterior lo había apagado y vuelto a encender cuando desperté en la madrugada, tenía alrededor de cuarenta llamadas perdidas de Samuel y estaba pensando seriamente en volverlo a apagar, apenas eran las diez de la mañana y ni Gaspar ni yo fuimos a trabajar, mientras que Emma se despertó tarde y se fue atrasada a la oficina. Quedamos en que regresaría a la noche para contarnos todas las habladurías del día. Después de desayunar, Gaspar me pidió que me vistiera y lo acompañara a su casa para cambiarse de ropa y buscar su moto; por lo visto no tenía pensado dejarme sola ni un solo instante. Me duché y vestí rápido, él también se dio una ducha y al rato partimos. 

   

 Su casa era muy bonita, grande y acogedora. A mi madre le encantaría la decoración, con muebles antiguos y estantes llenos de muchas figuritas, las paredes con cuadros de todos los tamaños y el pasillo lleno de fotos familiares… ¡Me encanta! Mi casa también tiene fotografías por todos lados, incluido el refrigerador, donde hay una que otra de los enanos de mis sobrinos. 

 La madre de Gaspar apareció desde un pasillo para saludarnos, me abrazó y besó en la mejilla, al separarse tomó mis manos y me recorrió con la vista de arriba abajo, meneando la cabeza al tiempo que sonreía. 

 —Eres más linda a como mi hijo te describió. 

 Me ruboricé instantáneamente al pensar que Gaspar hablaba de mí con su madre, pero me sentí halagada. Gaspar también se sonrojó y le hacía gestos a su madre. 

 —Espero que se queden a comer —habló de regreso a la cocina. Ella de aspecto sereno y cabello platinado que llevaba recogido en un moño alto, me recordó a las nonnas italianas, era imposible no seguirla y contesté antes de que Gaspar pudiera hablar. 

 —Por supuesto, nada me haría más feliz.  

 Él me miro y sonrió. Estoy segura que esa mirada era de agradecimiento y que este gesto mío significaba mucho para él. Fuimos al salón y nos sentamos en un gran sillón a ver la televisión y al poco rato se nos unió su papá. Al igual que su mamá, también era mayor y aunque su cabello estaba cubierto de canas, su rostro demostraba jovialidad; se mostraba muy cariñoso con su hijo, incluso en mi presencia e inevitablemente recordé al mío, siempre solía abrazarme con tanto amor, que todavía me es doloroso extrañarle. 

 Nos sentamos a la mesa y vi cómo la madre de Gaspar trataba a su compañero de vida, se podía ver cuánto se amaban, incluso a esa edad. De pronto advertí que su comida era como la de mi mamá, podía saborearla sin tenerla en la boca y solo con mi olfato anticipaba que degustaría una absoluta delicia. Después de comer, nos fuimos a descansar al salón y sus papás nos dejaron solos. 

 —Gaspar… 

 —Si. 

 —¿Ellos creen que tú y yo? Ya sabes… que yo soy tu… 

 —¿Mi qué, Antonia? 

 —¿Tu novia? 

 —Yo creo en un cien por ciento, que sí. 

 —¿En serio? ¿Por qué? 

 —Debe ser porque eres la primera mujer que viene conmigo a la casa y… tal vez porque me gusta hablarles de ti. 

 —¿Les hablas de mí? ¿Sobre qué, si mi vida es un completo desastre? 

 —No lo sé, de cosas cotidianas supongo… —me quedé reflexionando mientras él seguía viendo la televisión y de pronto se me ocurrió una idea. 

 —Gaspar… 

 —¿Si, Antonia? 

 —¿Me puedes llevar a la casa de mi madre? Creo que también necesito ese calor de hogar por mi parte. 

 —No podría estar más de acuerdo, espérame aquí. 

 Se fue a su dormitorio, supongo, porque enseguida salieron sus padres de no sé dónde, se despidieron con abrazos prolongados y en menos de unos cinco minutos, bajó Gaspar del segundo piso vestido con su atuendo casual de chico rebelde y guapo. Nos fuimos hasta su moto y emprendimos retirada. 

   

 Llegamos a la madriguera antes de las cinco de la tarde, de imprevisto, pero mi mamá estaba feliz de recibirnos, además ellos ya se conocían. Amelia bajó corriendo a saludarnos y nos acompañó hasta el salón. Mientras mi madre estaba con un bordado entre sus manos preguntó con mucha cautela por qué no estábamos en el trabajo. Decidí contarle que estaba buscando otro, ya que la empresa tenía serios problemas, ella inmediatamente se ofreció a traerme de vuelta para que no me viera afligida y le agradecí con un gran abrazo y muchos besos. 

 —No esperaba menos de ti mamita —le dije con dulzura. Nos quedamos hasta la hora de la cena y vi en Gaspar la misma expresión que yo tuve al probar la comida de su madre, él también estaba disfrutando cada bocado. 

 —Su comida reamente merece varios tenedores, Señora Ferrer. 

 —Gracias, es muy amable de tu parte Gaspar —se volvió hacia mí e hizo un gesto ridículo con los ojos, sabía que yo le gustaba, pero ¿podría ser menos obvia? 

   

 Se nos hizo tarde con la conversación sobre mis anécdotas de niña. ¿Acaso esa es la principal tarea de los padres, ridiculizar a sus hijos cuando ya son grandes y llevan a casa a sus amigos? La historia que llevaba la delantera, la más votada y la más contada de todos los tiempos, era la de: “El poquito de jugo, que le pedí a mi tío”, el hermano de mi mamá. Fue tan literal, que él me sirvió apenas unas gotas y yo lloré una hora completa. Para ellos la gracia perduró en el tiempo y la cuentan siempre que haya oportunidad… yo ni siquiera me acuerdo. 

 Esperé a que terminaran de reírse a costa mía, di una mirada rápida a todos y agregué: “Bien, creo que es hora de irnos… ya es tarde y nos queda un largo camino de regreso”. 

 Nos paramos y despedimos de mi mamá y Amelia, esta vez no me llevé nada, por temor a perderlo en el camino, pero anuncié mi regreso para compartir en el almuerzo dominical junto al resto de mi familia. 

 —Tu mamá se parece mucho a ti, Antonia —dijo Gaspar antes de arrancar la moto—. Eso es un cumplido, por supuesto… 

 Pensé —Ojalá tuviera la mitad de la sabiduría que tiene ella, pero aún me queda todo un camino por recorrer. 

 Gaspar se fue a toda velocidad gran parte del trayecto y cuando comenzamos a acercarnos a mi departamento fue bajando poco a poco el ritmo y estacionó frente a la entrada. Al bajarme miré a todos lados por si encontraba el auto de Samuel, no se veía por ningún lado, así que le dije a Gaspar que se fuera tranquilo, a estas horas era difícil que él llegara, en realidad necesitaba recuperar mi espacio y por la mañana nos veríamos en la oficina, si bien yo solo iría a recoger mis cosas, previa presentación de mi renuncia. Realmente prefería irme, antes que seguir torturándome con tonterías inconducentes que ciertamente estaban minando mi salud mental… 

 Me demoré unos diez minutos en convencerlo para que se fuera e insistió en dejarme dentro del departamento antes de irse y yo acepté para que se quedara tranquilo, y solo después de revisar hasta el último rincón se fue, no sin antes escuchar cuando ponía los cerrojos de la puerta. Me fui a mi cama —que estaba toda desordenada— y me tiré sobre ella pensando brevemente en arreglarla antes de dormir, pero mi cuerpo se negaba a reaccionar, siendo mi cansancio superior a las tentativas de orden, preferí hacer caso a mi cuerpo y sin más, me desplomé. 

 El jueves por la mañana. Mi cara mostraba serios signos de haber pasado una mala noche. Me vestí completamente de negro, ya que así me sentía por dentro, pasé por la cafetería y compre un Latte para llevar. Mientras esperaba miré hacia mi mesa de siempre y me dio la primera puntada de dolor y supe que vendrían más cuando estuviera en la oficina, así que me preparé mentalmente para lo peor. 

 Llegué a la oficina a las ocho en punto, aún no había llegado nadie, excepto Gaspar, que no me despegaba los ojos desde el día del incidente. Reuní mis cosas del cubículo que durante un poco más de dos años me sirvió de refugio; le tenía un cariño especial, pero ya no era invisible, odiaba eso, todo apestaba cuando no lo eres, pero estaba a pocos minutos de poner fin a toda la sobreexposición en la que me vi envuelta este último tiempo. 

 A las ocho y media, fui directo al escritorio de la repugnante secretaria de Gerencia y le entregué mi carta de renuncia. Vi cómo su sonrisa se iba haciendo cada vez más grande; su cara me parecía casi salida de una película de terror y no entiendo cómo alguien puede disfrutar tanto de las desgracias ajenas. 

 —No deberías sonreír tanto, Doris. No te olvides que esta empresa tiene los días contados —esas palabras fueron más que suficientes para amargar su felicidad—. Y si no te importa preferiría que mi finiquito fuese directo a mi cuenta ya que a este edificio no vuelvo a entrar jamás y menos si debo ver a una zorra como tú… y antes que digas cualquier cosa, te advierto que todavía conmigo fuera de este lugar, podrías lamentarlo. 

 —Yo misma me encargaré de hacer la transferencia, señorita Ferrer —Doris no dijo nada más e hice caso omiso de la hipocresía en sus palabras. 

 Me giré en dirección a los ascensores y Gaspar me estaba esperando con mi caja, pero para mi sorpresa él también llevaba una, había renunciado sin decírmelo, no me sorprendí, en absoluto y mejor dicho, me lo esperaba. Entramos juntos en el ascensor, cada uno con nuestras cajas de recuerdos y nos miramos mientras se cerraban las puertas frente a nosotros. 

 —Gaspar. 

 —¿Sí? 

 —No era necesario que te fueras tú también —mi voz sonó débil. 

 —Tampoco era necesario que me quedara —dijo sonriendo, me dio un golpe en el hombro para que me relajara—. ¿Qué te parece si hacemos un viaje? Podemos irnos hoy mismo si quieres, al lugar que tú elijas. 

 —No creo que pueda, no es mucho efectivo con el que cuento y mi finiquito se irá entre la infinidad de cuentas que tengo. 

 —Llevo un tiempo ahorrando y ¿qué mejor excusa para usarlo que ésta? —Gaspar no se daba por vencido. 

 —¡Ohh, noo! No puedo aceptar algo así; eso es tuyo y no merezco que sacrifiques tus ahorros por mí, Gaspar. 

 —¿Qué te parece si lo tomas como un préstamo a largo plazo? O cualquier tontería que sea válida para que me acompañes, porque realmente me gustaría que te arrancaras conmigo. 

 —¿Sin importar que sea solo como amigos? 

 —¡Pero, claro! Antonia, tómalo como una forma de agradecerte por el hecho de ser parte de mi vida. Es del dominio de todos que me gustas, pero como tu amigo tengo la garantía de jamás perderte y realmente sería una ingratitud enorme no reconocer a la persona que en tan poco tiempo me ha dado tantas emociones juntas… 

 —¡Gracias por tu incondicionalidad, Gaspar! Si Emma es mi amiga, ahora por fin puedo decir que tengo un amigo fuera del esposo de ella… y está bien, acepto, con la condición de que te pagaré todo.  

   

 ¡Nos vamos de viaje hoy mismo! 
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 Si bajas de las nubes,  

   

 súbete a un avión. 

   

   

   

 L legamos al departamento y me puse a llamar a todos los que me pudiesen ayudar en esta travesía. Primero Emma, si tengo suerte se puede comunicar con Pancho y conseguirme algunas millas de vuelo, así debo el menor dinero posible a Gaspar. En segundo lugar llamé a mi madre, parecía melancólica a través del teléfono, pero eso le ocurría siempre que Amelia emprendía un nuevo viaje, así que en el fondo sabía que estaría bien. En tercer lugar llamé a Victoria, mi vecina del piso de abajo, le conté de manera resumida la historia y le pedí si se podía hacer cargo de mi departamento; que lo arrendara tal como estaba mientras yo estuviese fuera y sacara un porcentaje por ello. Victoria estuvo encantada y se ofreció a ayudarme a empacar para que no me retrasara. Gaspar estaba por llegar y como pude armé una maleta llena de mis cosas personales, ropa que sabía que tendría que cambiar tarde o temprano, mi computador portátil, este no lo dejo ni por si acaso, y únicamente un libro, el favorito de mi madre, el que me dejó justo en la mesita de centro con aquella nota el día que me mudé: “Joyas” de Danielle Steel, aún no lo había leído y quería llevarme un pedacito de mi hogar.  

 Gaspar pasó a buscarme en un taxi, subió para ayudarme con las maletas y Victoria no pudo evitar abrirme los ojos, como diciendo: “¿Con este galán te vas de viaje?” —yo me limité a sonreír, con una mueca entre vergüenza y coquetería. 

 —Gracias por tu ayuda Victoria, ésta te la debo. 

 —No me lo agradezcas y mejor aprovéchate de este tremendo galán, que se nota está loquito por ti —me abrazó y le entregué con algo de pena las llaves de mi querido hogar; Emma se le uniría después para ayudarle a embalar mis cosas y guardarlas en la bodega del edificio. 

   

   

 Llegamos al aeropuerto internacional y buscamos el primer vuelo disponible. No teníamos un destino en particular, sólo la intensión de salir cuanto antes de Chile. Terminamos con unos boletos directo a Quito, Ecuador.  

 Finalmente nos vimos en la sala de embarque, listos para abordar nuestro vuelo. Todo iba bien, lo malo era mi cara; reflejaba una tristeza que nadie más que yo podía entender. Estaba parada frente a los grandes ventanales mirando la pista de despegue cuando Gaspar se me acerco y observó largo rato antes de decir algo. Finalmente se puso frente a mi e instintivamente bajé la mirada, me ardían los ojos, las lágrimas atascadas querían salir gritando mi pena, mi rabia, mi desilusión. Después de unos largos segundos él levantó mi cara entre sus manos y mis mejillas se humedecieron gracias a las lágrimas que finalmente brotaron con ese gesto de cariño. 

 —Todo va a estar bien, ya verás —me dijo secando mi rostro con besos pequeños y tiernos que no fui capaz de rechazar, me abrazó con fuerza y yo poco a poco dejé de llorar. Estaba cómoda entre sus brazos cuando escuchamos el llamado a embarcar, Gaspar me soltó, pero tomó mi mano, yo lo miré y sonreí levemente. Aunque en mi cabeza una frase se repetía una y otra vez… 

 «Aquí estás tú Antonia, pensando en él, sin saber cuándo lo volverás a ver. Esta vida injusta apesta, nos ha separado justo en el comienzo y ahora todo ha terminado.» 

   

 El avión inició el despegue y lágrimas nuevamente rodaron por mis mejillas, estaba dejando atrás todo; mi vida, mi caos, y lo que más me dolía, a Samuel. 

   

 Dormí gran parte del viaje. Leí un par de horas, nos sirvieron algo de comer y traté de volver a dormir. Hicimos escala en Taca, ¿quién sabe dónde queda eso?, y después de ocho horas de viaje por fin estábamos aterrizando en Quito, Ecuador.  

 Mis piernas me temblaban por la falta de movimiento del viaje y sentí un mareo al bajar del avión. 

 —¿Estás bien? —Gaspar me sujetó de la cintura para que pudiera caminar mejor y me sentó en uno de los asientos de espera—. Quédate aquí, voy por nuestras maletas y vuelvo enseguida. 

 Me quedé sentada tratando de reponerme, respirando profundo por la nariz y botando por la boca, hasta que poco a poco sentí que la circulación de las piernas volvían a la normalidad. Gaspar no se demoró mucho y se sentó a mi lado hasta que los colores de mi rostro pasaron de amarillo a blanco fantasma, ese era más mi tono, aunque habitualmente no tan pálido. Me ayudó a pararme y caminamos a paso calmado dentro del aeropuerto, eran alrededor de las cuatro de la madrugada, nos acomodamos en una de las cafeterías y nos decidimos por un desayuno que nos repondría del viaje.  

   

 Gaspar me hablaba de querer conocer la cuidad; el Quito antiguo lo emocionaba, recorrer sus calles rodeadas de casas coloniales y luego ir más hacia la costa para ver las bellas playas, islas, etc. Yo lo miraba, pero no lograba seguir el hilo de la conversación, creo que en ese momento solo pensaba en mi cama, la extrañaba y todo en mi departamento, que ahora ocuparía otra persona. «En qué habré estado pensando cuando dije que sí, no tengo ni un poquito del alma aventurera que tiene mi hermana y menos el entusiasmo de Gaspar. Pero ya no me podía arrepentir, estaba a ocho malditas horas de mi hogar y yo recién empezaba a asimilarlo.» 

 A las ocho de la mañana emprendimos nuestra aventura, conseguimos un taxi y nos tocó un chofer muy agradable y pintorezco. Nos llevó directo donde Gaspar quería iniciar su recorrido: el centro de la ciudad, la parte más antigua. Buscamos un hostal y por fin pude darme una ducha, no era como estar en mi ducha, pero me ayudó a relajarme y me sentí feliz de estar limpia otra vez. 

   

 Estaba por conciliar el sueño cuando golpearon la puerta de mi habitación. 

 —Adelante —dije sin abrir los ojos. 

 —¿Estás dormida? —Gaspar entró y se acercó a mi cama. 

 —Estaba… —respondí, en tiempo pasado. 

 —Vamos, hay que salir, tenemos toda una ciudad que recorrer. 

 Ahora sí que estoy siendo castigada por todos los dioses que odian que yo esté bien. 

 —Gaspar ¿Podemos hacer eso más tarde? Mi cuerpo tiene Jetlag. 

 —Antonia, te vas a perder un bello día. 

 —Ve tú y más tarde te acompaño a donde tú quieras —le rogué con las manitos juntas y sin abrir los ojos. 

 —Está bien, pero voy a estar de vuelta alrededor de las cinco de la tarde, y si es necesario yo mismo te levanto de esta cama. 

 —Está bien, está bien… —le hice gestos con la mano para que saliera y cuando cerró la puerta mi cuerpo dio un suspiro tan profundo que estoy segura que en ese momento me quedé dormida. 

   

 Desperté cerca de las cuatro de la tarde, hacía mucho calor y me sentía aturdida por no despertar en mi cama, pero debo admitir que realmente dormí muy bien. Me dirigí al baño común y me di una ducha reponedora, me vestí con un vestido que me había prestado Victoria: era suelto y me llegaba hasta las rodillas, ideal para la tarde, y notoriamente con más color del que yo solía usar. Bajé a la recepción del hostal y pedí usar el teléfono para larga distancia. En primer lugar llamé a mi mamá, que lloró al escucharme. 

 —Mamá... 

 —Hija, ¿Dónde estás? Me estaba preocupando —la escuchaba sollozar del otro lado de la línea. 

 —Estoy bien, estamos en Quito, Ecuador y ahora nos alojamos en un hostal muy acogedor. —Sentí a Amelia que le quitaba el teléfono a mamá. 

 —Anto, ¿Dónde estás? 

 —Quito, Ecuador. 

 —Wow ¡qué bien! Hermana, esa cuidad es bellísima, pero tienes que ir a las playas, yo estuve en las islas y son lo mejor te lo prometo… 

 Creo que Amelia estaba mucho más emocionada que yo y si lo pienso mejor habría dado cualquier cosa por cambiar de lugar, pero ya era hora que me hiciera a la idea, tengo que dar vuelta la página y tratar de disfrutar lo que el mundo me estaba poniendo por delante. 

 —Gracias, hermanita, te quiero mucho y te haré caso, no me perdería por nada del mundo esas playas. Despídeme de mamá dile que la amo y saluda a Andrés y Ángela. 

 —Ok, te quiero mucho y disfruta todo lo que puedas. 

 Suspiré y luego marqué el teléfono de Emma, respondió al primer tono y casi me deja sorda. 

 —¡Antonia…! Al fin llamas estaba que me moría de un infarto… ¿Dónde estás? —Gritó todo de corrido. 

 Era la tercera vez que me preguntaban lo mismo y ya me causaba gracias, sabía que estaba preocupada, mal que mal nunca nos separábamos, la única vez que eso pasó fue para su luna de miel y estoy segura que si Pancho la hubiese dejado habríamos ido los tres. No me habló sobre Samuel y yo no quise preguntar, mi mejor amiga me conoce y sabe que prefiero evitar hablar de ese tema, me dijo que se había puesto en contacto con Victoria, mi vecina y que iría el sábado para ayudarle a guardar mis cosas personales antes de que llegara el nuevo inquilino, le agradecí y prometí llamarla o escribirle todos los días. Cuando colgué miré hacia la entrada y ahí estaba parado Gaspar, apoyado en el umbral de la puerta, se veía realmente guapo; con pantalones cortos, unas sandalias, la camisa suelta y un sombrero que lo hacía ver como todo un turista, pero de esos atractivos. Me miraba con unos ojos tiernos y coquetos, se acercó a mí y me envolvió en sus brazos —¿Cómo adivinaba que era lo que necesitaba? Traté de sonreírle y aunque me costaba asimilar todo, estaba dispuesta a tratar… necesitaba olvidar. 

   

 Esa noche, Gaspar me llevó a comer a un típico local de la ciudad, la parte antigua claramente era su favorita y era capaz de distinguir el por qué; en su casa todo lo era y él amaba todo lo que tenía historia. Después de comer caminamos por las calles vestidas de un estilo colonial español, pero con algunos edificios en el estilo neoclásico, era muy bonito y me gustó lo placentero que se sentía caminar libremente. Llegamos al hostal casi a la media noche y nuevamente caí rendida por el sueño, todo me agotaba y más aún con lo que habíamos recorrido, y aunque extrañaba mi cama, ésta ya no me parecía tan mal. 

   

 Llevábamos una semana en Quito y Emma me daba una gran noticia, el departamento estaba alquilado y por más dinero del que pensaba, eso era bueno así se pagaba la renta del mismo, Victoria recibía una parte por preocuparse de cualquier inconveniente y me alcanzaban a mandar una parte para mis gastos —¡Qué alegría! Pero el único inconveniente para mí, era que el nuevo inquilino era hombre y había pedido que le dejaran una muda de cama ya que él no tenía ninguna ¡¡Pooobre!! Y Emma no tuvo inconveniente en dejársela, eso significa que esa muda no la toco nunca más. No lograba imaginar “Mi” departamento de soltera invadido por un hombre que no conocía o peor siendo habitado por cualquier persona que no fuese yo. De todas formas agradecí que se alquilara tan pronto y que Victoria me enviara parte de ese dinero a mi cuenta, con eso podría continuar más tranquila mi nueva alocada travesía. 

 Estuvimos recorriendo la cuidad cerca de dos semanas, era más grande de lo que me imaginaba y caminábamos tanto que ya no pensaba en nada más qué: “¿A qué hora comemos? ¿A qué hora volvemos para descansar? ¿Cuándo nos vamos a la playa?” Estaba estresando a Gaspar cuando me anunció que ya teníamos los boletos para ir a la provincia de Manabí, donde recorrimos muchas playas, cada una más bella que la anterior. Vimos tortugas marinas, anduvimos en botes, buseamos y nos hartamos de comer mariscos y beber “Coco Loco”, un trago a base de agua de coco. Después de un mes en Ecuador tomamos la decisión de volar a Europa, yo quería conocer Londres y Gaspar Paris, así que hicimos las maletas. Primera parada Londres, Inglaterra. 

 Recorrimos los lugares más populares de Londres. Llegamos al Palacio de Buckingham justo a tiempo para ver el cambio de guardia; eran todos muy coordinados y se veían muy monos con sus trajes rojos y esos gorros altos. Cuando la guardia ya estaba en su lugar, nos acercamos para tomar fotos y cuando fue el turno de Gaspar no paraba de hablarles, primero a uno y luego a otro, fue tan divertido, ellos todos serios y yo tomándole fotos mientras Gaspar les cantaba “Yellow submarine” de The Beatles. Fuimos a conocer el Big Ben de día y quedé embobada al ver el Tower Bridge de noche, ese puente es una belleza. Caminamos mucho y creo que por fin encontré lo que quería; me dediqué a entrar en cada librería, desde la más grande hasta la más pequeña y escondida, recopilando libros de todo tipo, pero sobre todo clásicos, empastados, antiguos, estaba en el paraíso, el único problema es que estaban todos en ingles. Gaspar disfrutaba viendo mi cara cada vez que entrábamos en una librería nueva y creo que memorizaba cada expresión de mi rostro; no me miraba como un simple amigo, y yo me daba cuenta, pero mis sentimientos por él aún no cambiaban.  

 Recorrimos varios países. Francia, Italia, Noruega, Suecia y España. De día hacíamos turismo y cuando teníamos la oportunidad trabajábamos en bares. Yo trataba de atender mesas y Gaspar todo talentoso cantaba con mucha aceptación de la audiencia, sobre todo si esta era femenina. Decíamos que éramos pareja, lo que en cierto modo no era tan mentira, sin la parte de los besos, claro, pero así nos trataban mucho mejor y me cuidaban de los clientes que les gustaba tirar las manos. Gaspar por otro lado aprovechaba de abrazarme y llenarme de besos cada vez que podía. El dinero que ganábamos nos servía para sobrevivir; comenzamos a alquilar una sola habitación para ahorrar dinero, generalmente nos tocaban habitaciones con una sola cama de tipo matrimonial y aunque al principio me daba un poco de pudor terminamos compartiéndola sin problemas y debo reconocer que dormir a su lado era mucho mejor que dormir sola. Con el dinero que me enviaba Victoria del alquiler del departamento, compraba todos los libros que podía y los enviaba a Chile, mi mamá los dejaba en las mismas cajas que yo los embalaba, y las apilaba en mi antiguo cuarto, les ponía el nombre del lugar desde donde los enviaba y listo. Amo a mi mamá, no se quejaba ni nada, estaba feliz por mí y eso me hacía extrañarla más de la cuenta. 

   

 Francia la recorrimos en tiempo record, el idioma era muy complicado y solo podíamos hacer de turistas. Aparte de quedarme con la boca abierta cuando llegamos a lo más alto de la Torre Eiffel, nos dimos un gustito y disfrutamos de una majestuosa cena en el Four Seasons, Hotel Georges V Paris de cinco estrellas, y bebimos el increíble, Champagne Dom Perignon —una delicia—. Esa fue nuestra última cena en Francia, ya que a la mañana siguiente viajamos a Verona, Italia, donde literalmente dejamos los pies en la calle, yo estaba como loca queriendo conocer la casa de Julieta, inspirada en el clásico “Romeo y Julieta”.  

 El lugar era inspirador, se respiraba un aire a amor y melancolía. Gaspar estaba muy entusiasmado y al entrar ambos nos quedamos fascinados mirando desde la entrada. Las murallas estaban llenas de mensajes que dejaban los visitantes enamorados; algunos mensajes eran de quienes esperaban encontrar el amor, estoy segura que también habían mensajes de amores clandestinos ya que estas bellas y mágicas paredes no juzgan el amor. Gaspar me tomó la mano y me acerco a él, me dio un abrazo y juntos recorrimos la estancia. El balcón era simplemente perfecto y aunque estuve tentada a subir, no lo hice. En algún momento nos separamos y aproveché de escribir en un trozo papel esa frase que nunca abandonó mi mente y mi corazón.  

   

 Samuel 


Siempre te amaré


   

 Antes de salir, busqué un lugar donde dejarla, el muro estaba repleto, pero encontré un rinconcito escondido. Mientras lo pegaba, pensaba en él y trataba de recordar su voz; daría cualquier cosa por escucharlo una última vez y retener su voz en lo más hondo de mi memoria y repetirla en mis sueños una y otra vez.  Gaspar me abrazó de sorpresa por la parte de atrás y di un salto, él noto que me había puesto tensa y me besó en la cabeza sin decir nada, sólo caminamos de salida y fuimos en silencio hasta un pequeño bistró para cenar.  

 —¿Estás bien? Estuviste muy callada el resto de la tarde. 

 —Estoy bien, solo extraño un poco, ya sabes a mi madre y a Emma, Amelia, mi cama —lo miré y sonreí sinceramente—. Aunque todo esto se me ha hecho más fácil, siempre pienso: ¿Cuándo vamos a regresar? Son las vacaciones más largas que he tenido nunca. 

 —Podemos volver a Chile cuando tú quieras, este viaje es por placer, Antonia, no es para que sufras ni nada por el estilo, yo estoy feliz haciendo esta locura contigo, pero quiero que estés contenta y lo más importante, que sonrías. 

 —Gaspar, gracias por soportarme —bajé la mirada—. Sé que he estado más tiempo lamentándome y no he sido una buena compañera de viaje, pero trataré de serlo, te lo prometo. —Gaspar levantó mi cara en sus manos, me besó en la frente y buscó mi mirada con la suya. 

 —Me basta con que seas feliz, y siempre voy a estar aquí para ti, incluso si quieres volver mañana mismo, eso será lo que haremos. 

 Me abrazó largo rato, era experto en los abrazos y yo ya estaba acostumbrada, muy dentro de mi cabeza una voz me gritaba y alentaba a estar con él, pero también había otra que me decía que no… «Él es tu amigo, tu mejor amigo y lo vas a perder en cuando te des cuenta que nunca serás capaz de amarlo.» 

   

 El resto de nuestro viaje fue definitivamente bueno, nos convertimos en una sola persona, éramos cómplices y pensábamos lo mismo todo el tiempo, definitivamente estábamos conectados. Cuando estábamos en Noruega recibí un mail de mi hermana Amelia… 

   

 Con fecha 25 de Agosto del 2012 

   


«Anto, por favor siéntate. 



Me caso con Esteban en Noviembre así que cuando cierres la boca de la impresión ponte en campaña para preparar tu regreso, te necesito aquí desde ayer, te amo y perdón por estropear tu viaje. 



Con amor Amelia.»


   

 Mi hermana tenía mucha razón, cuando terminé de leer el correo estaba con la boca abierta, no podía creer lo que estaba leyendo. Lo leí varias veces sólo para cerciorarme y cuando por fin lo hice me paré y corrí escaleras abajo. Gaspar estaba en la mesa del comedor común del hostal, cenaba junto a otros turistas y hablaban de quizás qué cosas. Llegué abajo y literalmente le grité la noticia. 

 —¡¡Mi hermana se casa en Noviembre!! ¡¡ Se casa… Mi hermana se casa…!! Wowww no lo puedo creer —creo que estaba saltando y aplaudiendo a la vez, mientras todos me miraban y seguro pensaban que me había vuelto loca, pero el lindo de Gaspar les explicó lo que tanto gritaba mientras yo seguía saltando por todo el salón. Ellos me miraron y asintieron con los pulgares en alto mientras sonreían; Gaspar se levantó y yo corrí hacia él, lo abracé del cuello y me levantó haciéndome girar. Estaba tan contenta, pero debo reconocer que no sabía si era por la noticia de la boda o porque tendríamos que volver a Chile. Cuando Gaspar me bajó nos quedamos mirando fijamente y por un momento creí que me besaría, pero justo cuando lo sentí más cerca de mis labios, bajé la mirada y di un paso atrás. 

 —Tenemos que volver a Chile lo antes posible —dije eso y el momento se volvió de lo más incomodo para los dos. 

 —Sí, por supuesto, mañana mismo vamos a ver lo de los pasajes —se pasó las manos por el pelo y se alejó un poco de mí—. ¿Así que Amelia se casa, eh? —dijo colocando sus manos en los bolsillos. 

 —Sí, es una sorpresa, me tiene demasiado… no lo sé ¡¡Sorprendida!! 

 —Me di cuenta, en serio, estoy muy feliz por ti. 

 —¿No te molesta volver a Chile? Porque no es necesario que vuelvas conmigo.  

 —¿Y perderme la gran boda? Eso jamás —al decirlo abrió los brazos y yo salté nuevamente para abrazarlo y romper el momento incómodo que se había creado entre nosotros, Gaspar me devolvió el abrazo y suspiró. 

 —Nos vamos de vuelta —le dije y comencé a caminar hacia atrás, mi rostro llevaba una sonrisa que no se podía quitar con nada, estaba demasiado feliz, volvía a mi casa. 

 Subí corriendo las escaleras hasta el segundo piso donde estaba nuestra habitación y comencé a buscar todas mis cosas, necesitaba hacer la maleta, embalar los libros y algunos souvenirs que enviaría por encomienda; cuando eso estuvo terminado volví a mi computador portátil y le envié un mail a Amelia, diciendo que le avisaría para cuando tendría vuelo y que moría por verla. Me levanté y recorrí la habitación, todas mis cosas ya estaban listas y en ese momento me di cuenta que hace mucho tiempo ya estaba lista para volver. 

 No pude dormir en toda la noche, despertaba a cada rato, estaba demasiado ansiosa, quería que fuera mañana cuanto antes. Gaspar dormía demasiado tranquilo y para no molestarlo bajé al salón común con mi portátil y le escribí nuevamente a Amelia.  

 «Amelia, estoy demasiado feliz con la noticia, no puedo creer que tu “Ken” te haya pedido matrimonio. Estoy segura que todo será genial y mañana mismo trataré de volver a casa, te quiero mucho y dale besos a mamá. Con amor Antonia.» 

 Apreté enviar y cuando levanté la vista Gaspar me estaba mirando, no lo sentí llegar y me sorprendió verlo despierto, él solía dormir contra viento y marea. 

 —¿Insomnio? —dijo corriendo una de las sillas para sentarse frente a mí. 

 —Más bien, impaciencia. 

 —¿De verdad tienes muchas ganas de volver? —me sonrió algo triste. 

 —Más de las que realmente pensaba; no digo que lo esté pasando mal, al contrario, pero extraño mucho y ésta es mi señal de que es hora de volver. 

 Gaspar asintió y volvió a sonreír. En el fondo sabía que volviendo a Chile las cosas cambiarían; por supuesto que seguiríamos siendo los mejores amigos, pero no estaríamos juntos todo el tiempo, incluso yo estaba acostumbrada a eso, pero al volver nos alejaríamos inevitablemente. 

 —¿Irás conmigo a la boda? —le dije en tono serio. 

 —¿Contigo? —me miró divertido. 

 —Como mi pareja —dije levantando los hombros, con timides. Creo que eso le gustó más de lo que esperaba porque se levantó de su silla y se acercó a mí, me tomó de las manos para ayudarme a parar y cuando estuvimos frente a frente me dijo que sí. Fue demasiado tierno, entonces me acerqué y le di un beso en la mejilla—. Gracias, significa mucho para mí —y nos abrazamos largo rato. 

 —¿Lista para dormir? —preguntó separándose un poco. 

 —Lista, ¿y tú? 

 —Yo siempre estoy listo para dormir, desperté porque no estabas y me cuesta dormir si no estás a mi lado —se me apretó el estómago cuando dijo esas palabras, pero a mí me pasaba lo mismo, estaba demasiado acostumbrada a dormir junto a él, nunca lo había dicho en voz alta, creo que nunca lo diré, será mi secreto. 

   

 Desperté muy temprano y me fui directo a la ducha. Cuando volví al dormitorio, Gaspar estaba despertando, se estiró y mientras pestañeaba me miraba de una manera tierna. De a poco se fue sentando en la cama y logró llamar mi atención; estiró su brazo para que me acercara y al tomar su mano tiró de ella haciendome caer junto a él. Mi pelo húmedo no le importó abrazandome por la espalda. Me apego fuerte contra su pecho, dejandome tan cerca que sentía su suave manera de respirar, me relajé a su lado al punto que mis parpados se volvieron pesados y volví a dormir junto a él.  

 Despertamos cerca de dos horas después, seguíamos abrazados, más bien Gaspar me tenía envuelta en sus brazos y su mano derecha rozaba levemente la parte baja de mis pechos. Se aferraba a mí con la palma abierta, pensé en moverme y luego recordé que pronto todo esto acabaría, él lo sabía, necesitaba estar así, necesitaba demostrarme ahora que me necesitaba, sin palabras, sólo manteniéndome a su lado las últimas horas que nos quedaban. «¿Ésta no podía ser la última vez? ¿O sí?» Al pensarlo, crecía en mí la nostalgia de todos estos meses juntos, recorriendo tantos lugares. Lo vi a él, siempre preocupado por mí; jamás me dejó sola, nunca, incluso cuando las mujeres se le insinuaban en los bares que cantaba o cuando yo estaba triste, él hacía hasta lo imposible porque eso cambiara. Sentí ganas de llorar, él no merece quererme como lo hace, me duele que quiera esperarme y me duele no ser capaz de devolverle los mismos sentimientos. Sé que lo quiero y a veces he sentido ganas terribles de decirle que si, de arriesgarme a estar con él y otras veces mi corazón me vuelve a recordar que no puedo, pero hoy eso termina, hoy regreso a casa y seguiremos siendo amigos, solo amigos. 
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 Vuelvo a casa literalmente. 

   

   

   

 Nunca pensé que nos costaría tanto encontrar vuelos de regreso a Chile. «Todo reservado, todo reservado, ¿Acaso el vocabulario de los que trabajan en las aerolíneas se limita a esas únicas dos palabras? Yo quiero llegar a casa ¡AHORA!» 

 Estuvimos esperando que alguien no abordara y finalmente tomamos un vuelo de Noruega a España a las 06:50 am. Aterrizamos en Madrid a las 17:20 pm. Para mi mala suerte mi maleta nunca llegó. 

 ¡¡¿Por quéeee?!!  

 ¡De toda la cantidad de maletas que existen en el aeropuerto justo se pierde la mía…! ¿Acaso todo el mundo está en contra de que llegue a mi casa en paz? ¿Acaso hay algo peor que pierdan tus maletas…? Y sí, al parecer hay algo peor: el próximo vuelo a Chile salía dentro seis horas: no una, ni dos, ¡SEIS HORAS! Si mi vida fuese la de una mujer perversa, entendería todos estos episodios, mas no creo merecer esto. De todas formas prefería esperar ese vuelo, que hacer otra escala y por increíble que parezca, viajar en avión agota demasiado… 

   

 Gaspar trató de hacer lo imposible para que las horas de espera fueran más agradables. Me paseó en el carrito de las maletas por todo el aeropuerto hasta que unos guardias nos agarraron y amenazaron con echarnos si continuábamos molestando al resto de los pasajeros… eso fue muy divertido. Comimos en la cafetería y cantamos para entretener a los presentes, recibimos muchos aplausos y un postre gratis de parte de los encargados que resultaron ser muy simpáticos. Nos acomodamos en algunas butacas que por suerte eran muy cómodas, me estiré para descansar apoyando mi cabeza en las piernas de Gaspar; él me acarició cada cabello ayudando a relajarme y poco a poco caí en un sueño profundo. Un par de horas después, desperté de golpe y asustada. Temía que mi vuelo ya hubiese salido y quedarme varada quizás por cuánto tiempo más, pero Gaspar me tranquilizó, aun faltaba una hora antes de abordar y por lo visto él no se despegó ni un segundo de mi lado. 

 —Gaspar, ¿has dormido algo? 

 —No es necesario. Dormiré en el avión… además, ¿cómo podría perderme esta bella vista? 

 —¿Qué vista? —pregunté disimulando. 

 —La tuya —dijo sin un ápice de timidez y logró hacer que me sonrojara, bajé la mirada y sonreí silenciosamente. 

 —No digas eso, que me da un poco de vergüenza —le di un codazo suave y el rió también, pero ambos nos quedamos mirando y de pronto se puso serio. 

 —Sería el hombre más feliz de la tierra si tan solo pudiera besar tus mejillas sonrojadas, y sellar tus labios con los míos, aunque fuese por una sola vez, Antonia. 

 Me quedé mirándolo con la boca abierta y creo que aún más roja de lo que estaba antes; me acerqué a él y mi mirada bajó hasta sus labios; estaba a punto de besarlo, sus palabras me confundian terriblemente. De pronto sentí sus manos en mi cuello y cuando levanté la vista mis ojos se encontraron con los suyos, sin darme tiempo de reaccionar me acercó hasta su boca y me besó, suave, de a poco, esperando a que se lo respondiera y lo hice, lo besé… lo besé y punto. 

 Solo había besado a Gaspar la vez que pretendí sacarle celos a Samuel, no recordaba cómo había sido, de hecho esos besos por despecho no valen. Nos separamos poco a poco, mientras dejaba pequeños besos en las comisuras de mis labios; noté que él sonreía y cuando estaba tomando un poco de valor para decir algo, los altavoces del aeropuerto anunciaron el embarque a nuestro vuelo de las 23:15 acabando toda tentativa de comentar el suceso y me puse de pie al instante. 

 —Hora de irnos —dije parándome demasiado rápido y estoy segura que de alguna manera herí sus sentimientos, «¿Cómo puedo ser tan insensible?» 

 —Hora de irnos —repitió mientras se levantaba, no dijo nada más. Tomó mi bolso de mano y se unió a mí. 

 Caminamos hacia la zona de embarque y lo sentía detrás, no fui capaz de darme la vuelta, esperaba que las horas de viaje lo hicieran olvidar la estúpida reacción que tuve y rogué porque así fuera. Nos tocaron los asientos de los costados. Gaspar se sentó junto a la ventana y yo al pasillo. Cuando por fin el avión despegó me acomodé para leer y tratar de olvidar mi ridícula reacción frente a él, algo me está pasando, lo sé, me confunde con sus palabras lindas, me gustan, incluso me gustó que me besara… necesitaba decir algo… 

 —Gaspar —dije interrumpiendo su concentrada vista por la ventanilla del avión; se volteó a mirarme, pero permaneció en silencio—. A veces actúo tontamente, pero es porque me pongo nerviosa. Me encantó que me besaras aunque no lo demostré como debía y al contrario, casi salgo corriendo a una maratón… —él me interrumpió poniendo sus dedos en mi boca para que me callara y me volvió a besar, ahora intensamente. Me tomó por las piernas y me subió sobre su regazo, acarició cada parte de mí que no estuviera en contra de lo moralmente adecuado dentro de este avión, pero aun así pude sentir sus manos deslizándose por el interior de mis muslos, haciéndome sentir un escalofrío que había olvidado existía, él quería un poco más, pero de pronto me soltó dejándome acalorada, levanté la vista y sonreía, sus ojos brillaban; eso me hizo sonreír a mí también y nuevamente me puse roja como tomate. 

 —Me gusta que te ruborices… eso quiere decir que tengo algún efecto en ti… 

 —¡Gaspar! —exclamé mientras enterraba mi cara en su cuello, olía bien, incluso después de todas estas horas que llevábamos de travesía. 

 Ya de camino, sentía que volvía a casa. Mientras trataba de conciliar el sueño pensaba en Gaspar, quizás darme una oportunidad con él no sería tan malo después de todo, llevabamos meses juntos; viajando, conociendo gente y él en todo momento me ha tratado como su novia, cuidándome con devoción y yo… comportándome como una tonta. No merezco que me siga queriendo y aún así está velando mi sueño, para llevarme a mi hogar sana y salva… ¿No es eso amor, acaso? 

 Unas manos sacudían mis hombros y de pronto una voz apenas entendible se escuchó por el altoparlante. Anunciaba que nos acercábamos a Brasil, esa sería nuestra escala. La suerte estaba totalmente en mi contra ya que la escala duraría al menos dos horas, aunque ya estaba más tranquila: a las 11:35 estaría en el aeropuerto de mi país y pronto estaría abrazando a mi mamá y saltando de alegría con Amelia.   

 Descendimos del avión y nos entregaron los boletos de embarque para el siguiente. Con Gaspar nos fuimos directo a la cafetería y repusimos energía, comimos y reímos con complicidad, estábamos demasiado relajados. Faltaba una hora para abordar el avión y nosotros nos encontrábamos listos y dispuestos sentados como niños buenos en los asientos frente a la zona de embarque. Gaspar no me hablaba, pero me tomaba las manos y recorría mis brazos con sus dedos, eso se sentía muy agradable y de pronto me miro fijo y se acercó un poco más, yo sonreí porque sabía que quería besarme y entonces yo hice lo mismo y me acerqué más a él; vi cómo su boca se curvaba formando una sonrisa coqueta, lo cual marcaba las margaritas de su rostro y finalmente nos besamos, primero un beso suave que luego se transformó en uno muy intenso. 

 Tras algunas miradas sonrientes me tomó nuevamente para quedar sentada sobre sus piernas abrazándome fuertemente mientras sus manos se perdían en mí… La sensación era agradable, tanto así, que de mis ojos cayeron lágrimas, no supe descubrir el sentido de ellas, pero Gaspar las limpió sin decir nada.  

 Nos mantuvimos abrazados y besándonos hasta que dieron el segundo aviso de embarque, en ese momento ambos volvimos a la realidad. Yo un poco aturdida, me bajé de sus piernas y lo ayudé a pararse. Caminamos abrazados hasta el avión y una vez dentro, Gaspar no me soltaba la mano —lo miré con extrañeza y él se rió totalmente divertido. 

 —¿Qué es lo que te causa tanta gracias, Gaspar? 

 —No es nada, solo quiero que toda la gente nos vea de la mano, para que sepan que estás conmigo —levantó nuestras manos unidas y las sacudió. 

 —¿Es necesario? —Tiré de él para llegar a nuestros asientos. 

 —¡Por supuesto que lo es! —dijo sonriendo y mostrando nuestras manos unidas a todos los pasajeros que le prestaban atención. 

 —Estás loco ¿lo sabías? 

 —Claro que lo sé, pero estoy loco por ti —me besó ahora con mucha más posesión y la gente que antes nos había visto pasar comenzó a aplaudir como si fuéramos una pareja de recién casados.  

 ¡Eso sí que me dio vergüenza! 

 Me senté al lado de la ventana esta vez, Gaspar me tenía la mano agarrada y ambos mirábamos por la ventanilla. El avión comenzó a despegar y sentí un dolor en el estómago, quedaba tan poco. 

 Las horas de vuelo no avanzaban. Una hora después del despegue ya me sentía irritada; me molestaba que las azafatas nos hablaran, me molestaba no poder estirar las piernas, mi reproductor estaba sin batería y todas las películas que podía ver para matar el tiempo estaban en ingles y sin subtítulos. Gaspar tuvo paciencia y trató de no hablarme más de la cuenta, incluso me compró un par de tragos para que tratara de relajarme. 

 La segunda hora de vuelo se transformó en una completa pesadilla cuando un bebé sentado detrás de nosotros comenzó a llorar sin parar; su madre era joven y se notaba que estaba aprendiendo con él. Los bebés son lindos excepto cuando lloran, ahí es cuando yo me arranco de la casa de mis amigas que han pasado por la maternidad, pero éste, lloró una hora completa hasta que finalmente lo venció el sueño y por fin el silencio —nunca antes deseé tanto una aspirina. 

 La tercera hora de vuelo afortunadamente la pasé durmiendo. Me despertaron las turbulencias normales desprendidas al cruzar la Cordillera de los Andes. Yo no estaba asustada, en cambio Gaspar me apretaba la mano y se negaba a mirar hacia fuera. De todas formas hubiera sido inútil, no se veía mucho por las nubes que cubrían el cielo. 

   

 Estábamos por llegar, así que la última hora de viaje la pase inquieta, sin hablar, sin quejarme y sin darle atención a nadie más que a mis uñas; entretanto Gaspar de vez en cuando me reprendía por aquella compulsiva práctica de morderlas, pero era tal la ansiedad, que me las mordía de todas formas. 

   

 El avión aterrizó sin problemas y apenas dieron el aviso para soltarse el cinturón salté de alegría, agradecí llevar solo mi bolso de mano y esperé lo más paciente que pude a que Gaspar recogiera sus maletas, obviamente nadie nos iría a recoger por lo que salimos directo por un taxi. 

   

 Ya estoy en Chile, muero de los nervios, las manos me sudan y eso no me pasaba desde… 
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 16 de mayo, 2012 

   

 L a renuncia inesperada de Antonia me dejó sin palabras. Llevo encerrado todo el día en mi oficina, no he atendido llamados y Doris ha recibido varios gritos y un portazo de mi parte.  

 ¡Cielos, cómo odio a esa mujer!  

 Odio esta empresa.  

 Me odio a mí mismo… 

 Estoy con el teléfono en la mano, la he llamado miles de veces, llevo dos días intentando localizarla y su teléfono sigue apagado. He hecho hasta lo imposible para que Emma me deje verla, sin embargo, me exigió no ir a merodear al edificio —según ella no está ahí. Pero yo sé que sí, Antonia ama su apartamento. 

 Aún no puedo entender cómo ocurrió todo esto, un día estábamos bien y al siguiente todo se iba a la mierda. Emily se ha convertido en mi peor pesadilla y ha arrastrado a Antonia en todo su egoísmo y venganza… Creo que voy a morir, sin ella no puedo respirar, acabo de tenerla entre mis brazos y ya la estoy perdiendo… —suspiré y me dejé caer en la silla de mi escritorio. 

 Miré la hora en mi reloj de pulsera, eran las 00:30. Me paré de un salto, busqué la chaqueta y tomé las llaves del automóvil, las miré unos minutos y supe que no debía conducir, mis pasos irían directo al Zeus y de ahí seguro no salgo en condiciones. Después de tirarlas sobre mi escritorio, fui directo al ascensor. El interior me llevaba a  su recuerdo, uno doloroso. Cierro los ojos y la veo, su rostro, su piel, quiero alcanzarla, tocarla y… de pronto estoy en el suelo, llevo mis manos en mi rostro y lloro de impotencia. Mis manos se transforman en puños y golpeo el piso, lo hago con fuerza, pero la ira no se va. Ella aún en mi piel, mente y alma, realmente creo que voy a morir con su ausencia… 

 No sé cuánto tiempo ha pasado, pero unas manos sobre mis hombros consiguen sobresaltarme, es el conserje del edificio que trata de ayudar a que me ponga en pie para salir del ascensor; lo miré con los ojos nublados y agradecí su deferencia. Me llevó hasta su asiento y ofreció un vaso de agua, sentí como me observaba mientras cogía el teléfono y pedía un taxi por mí… 

 Diez minutos después estaba saliendo del edificio, me volví para agradecer nuevamente su amabilidad. Él asintió con la cabeza y me hizo gestos con la mano para me fuera; ayudó mucho que no me hablara ni preguntara por mi malestar, como si advirtiera el motivo. Increíblemente me sentía más calmado… 

   

 Llegué al Zeus cerca de las 01:30 de la madrugada. El lugar estaba repleto de gente. Me acerqué a la barra que estaba en el sector izquierdo de la pista de baile y divisé a Esteban al fondo sirviendo tragos; para variar con una sonrisa que parecía sacada de una revista de modas. Llegué al taburete del fondo de la barra, me senté y miré hacia mi derecha justo donde los ojos de Esteban miraban fijamente. Amelia era la hermana menor de Antonia y en ese momento bailaba justo frente a la barra, con un trago en la mano y mirando fijamente a Esteban. Ahora sé por qué esa sonrisa tan radiante, él la mira con adoración, tal como yo miraba a Antonia. 

 No podía creerlo, Amelia tenía los mismos ojos oscuros y profundos de su hermana y al verla, el dolor en mi pecho se sentía como un puñal entrando lento y doloroso. No lograba despegar la vista de ellos… 

 —Samuel, hombre… pareciera que te ha atropellado un tren… —la voz de Esteban me sacó de mis pensamientos y dio justo en el clavo. 

 —Gracias, es justo lo que tenía pensado hacer un par de horas atrás, creo que se me nota en la cara. 

 —Vamos, hombre, tómate un trago, la casa invita —me lanzó un vaso de Jim Beam sin hielo y me lo bebí de una sola vez—. Amelia, te presento a Samuel, él y tu hermana se conocen —me tomó por sorpresa la presentación, pero asentí de inmediato con la cabeza y estiré mi mano para estrechar la suya. 

 —Hola, un placer —me miró con los ojos entrecerrados antes de seguir hablando—. Sé quién eres, Emma me contó lo que pasó y para que lo sepas, no eres muy de mi agrado. 

 ¡ALERTA ROJA! 

 Si sabe lo que pasó, también debe haber hablado con Antonia. 

 —¿Qué te dijo Emma? No, no, no, no me lo digas… —estaba un poco ansioso por saber de Antonia, pero no quería espantar a su hermana y si quería información, ella era la más indicada—. Amelia, no sé qué te dijo Emma, pero ni yo entiendo bien que ha ocurrido y estoy desesperado por saberlo. Tu hermana… su teléfono… ella no quiere saber de mí y yo solo necesito saber si está bien, por favor —junté mis manos en señal de súplicas, sin despegar mis ojos de los suyos. Y cuando dio un suspiro supe que lo haría, me daría información, aunque claramente no fuera su intención original. 

 —No debería decírtelo, pero qué más da —se sentó a mi lado y habló de frente—. Antonia se fue de viaje, Samuel. 

 —¿De viaje? Pero, ¿a dónde? 

 —No lo sé, se fue ésta tarde con Gaspar y aún no tenían destino fijo. 

 Me paré de mi asiento y comencé a caminar de un lado a otro llevándome las manos a la nuca. Comencé a maldecir en inglés por causa de la furia y confusión de la cual fui víctima en ese momento. Me bloqueé y no me salía ninguna simple palabra en español. 

 —¿With Gaspar? ¡she left with that son of a bitch…! I can’t believe it… —mi cabeza comenzó a dar vueltas, necesitaba calmarme, no quería que la hermana de Antonia creyera que estaba loco o algo por el estilo y después de unos instantes cerré la boca, me senté y clavé la vista en mi vaso vacío. 

 —Creo que necesitas otro trago amigo mío —Esteban llenó el vaso y dejó la botella frene a mí, mientras yo lo miré y agradecí con la cabeza. 

 —¿Estás bien? —Amelia me habló nuevamente. 

 —No, la verdad no lo estoy… 

 —¿Me quieres contar que pasó? —preguntó con voz muy calmada; en vez de gritarme o dejarme ahí solo, ella estaba preguntándome a mí lo que pasó. 

 —¿Emma no te lo dijo acaso? 

 —En realidad sí, pero me gustaría saber tú versión, tú lado de la historia —me miró y sonrió. 

 Después de unos segundos asimilando la información, di un suspiro de resignación y comencé a hablar con todo el detalle que pude, no paré hasta llegar a una parte muy importante. Saqué de uno de los bolsillos de mi chaqueta los papeles doblados, eran los papeles de mi divorcio, estaban firmados por Emily y por mí, ya era un hombre soltero. Se los pasé a Amelia y esperé a que los hojeara. 

 —Quería entregárselos a tu hermana, pero cuando llegué a la oficina y vi a Emily en mi oficina supe que algo andaba mal y bueno lo que pasó ya es historia… —volví a suspirar. 

 —Mmm… Ahora ya debe estar viajando con destino desconocido y con un guapetón a su lado; sin ofender, pero Gaspar podría llegar a ser totalmente de su gusto. 

 Ese comentario terminó por enterrar el puñal que tenía clavado en mi pecho. Amelia se levantó brindando con su copa en alto, se alejó hacia la pista de baile y me quedé solo, solo en ese lugar rodeado de gente que desconocía. Solo con un dolor que me era imposible describir con palabras tan simples… tenía mi corazón destrozado en mil pedazos, pisoteado y probablemente enterrado. Hace unas horas atrás pensé que moriría sin Antonia, ahora sé que será así, pero será lento y doloroso… muy lento… y muy doloroso. 

   

 Mi cabeza daba vueltas. No tengo idea dónde me encuentro. Trato de pararme y un dolor agudo me lo impide. Las manos van directo a mis costillas.  

 Como pude me senté y un mareo inundó mi cabeza, me siento como una granada; no sé si voy a vomitar o si voy a explotar… 

 Miré mis manos resistiendome a creer lo magulladas que estaban. habían cortes en los nudillos y sangre seca en ellos. No logré abrir el ojo izquierdo y el pánico se estaba apoderando de mí. Iba a vomitar.  

 Me levanté despacio y caminé a duras penas por el salón, probé una de las puertas y tuve suerte de encontrar el baño; me acerqué y apoyé ambas manos a los costados del lava manos y me armé de valor para asomarme en el espejo. Lo que mi ojo sano contemplaba era desastroso; el pómulo izquierdo estaba tan hinchado, que me impedía abrir el párpados. 

 Me tomó tiempo adaptarme a mi nuevo estado y ahora sí creí ciegamente que me había pasado un tren por encima. 

 Enjuagué mi boca para sacarme esa sensación pastosa de una noche llena de licor, me lavé como pude las manos y la cara y maldije al estúpido de Esteban por permitirme que bebiera de esa manera.  

 Al salir del baño, lo divisé bajando las escaleras, vestía unos bóxers y sonreía como nunca. 

 —¡Hombre! ¿Cuántas veces puede un tren, pasar por encima del mismo tipo? —se estaba riendo de mí a carcajadas y yo no tenía idea que había pasado exactamente. 

 —Lo siento, lo que haya hecho anoche… —suspiré mientras volvía a sentarme en el mismo sofá del que me había despertado—. Te pagaré los daños que haya causado. 

 —No hombre, ayer nos diste un espectáculo, de esos que no habíamos visto nunca fuera del Zeus. 

 —¿Fuera de Zeus? 

 —Sí, nos estábamos yendo y tú, muy borracho, tropezaste bajando unos escalones cayendo sobre una muchacha y para rematar vomitaste sobre ella. 

 —No… no… no… —me agarraba la cabeza mientras escuchaba con escepticismo las palabras que salían de la boca de Esteban. 

 —Eso no fue lo peor —me quedó mirando con los brazos cruzados sobre el pecho y conteniendo la risa. 

 —¿Acaso hay algo peor que eso? 

 —Claro que sí —dijo al mismo tiempo que comenzaba a reír con más ganas—. La muchacha no se molestó tanto como todos nosotros pensábamos que haría, pero su novio… Ufff esa es otra historia… 

 —Obvio que me dio una paliza. 

 —Si, pero no se la llevó tan fácil —se sentó junto a mí y me pasó un trapo con hielo que puse justo sobre la parte hinchada de mi cara—. Tú también le diste unos buenos golpes y casi le ganas… Hombre no sabía que tenías un puño tan pesado. A ti te dio en el ojo, pero tú… ¡Guau! ¡Le quebraste la nariz de un solo gancho! 

 —No me lo creo… y aparte, ni siquiera lo recuerdo. 

 —No importa, tenemos cámaras, si quieres te puedo mostrar el video o hacerte una copia. 

 —No, gracias… creo que así estoy bien, más me preocupa lo que haya pensado de mí la hermana de Antonia —no terminé de nombrarla y ella apareció justo frente a nosotros. 

 —Yo no pensé nada, solo agradecí no ser la chica a la que le vomitaste encima. 

 Los tres nos quedamos mirando y comenzamos a reír con ganas. Amelia lloraba de risa y me hizo recordar a su hermana, mmm… poco a poco las risas cesaron y a mí de nuevo se me cayó el mundo. La pena, la angustia y el enojo por estar separados y sin poder hablar con ella era lo peor que me podía pasar y eso que ayer me pasó de todo… 

 —Creo que lo primero que debo hacer es buscar un lugar para vivir de ahora en adelante, y sacar mis cosas del hotel —dije levantándome y buscando mi ropa. 

 —Te podrías quedar aquí unos días, ¿no crees Esteban? —dijo Amelia. 

 —¡Hombre! ¡Pero, claro! El tiempo que necesites, pero no entiendo por qué te vas del hotel —Respondió Esteban. Y ciertamente me salvaron el trasero. 

 —Les agradezco la oferta y solo serán unos días, mientras busco dónde establecerme… y respondiendo a tu pregunta, Esteban, me voy porque Emily se ha adueñado de mi habitación y yo prácticamente duermo en la oficina, y con los acuerdos del divorcio, no puedo volver a costear tanto lujo —los dos me quedaron mirando con un signo de interrogación sobre sus cabezas, así que decidí dar más detalles—. Les explico, para lograr que Emily firmara los papeles, tuve que ceder a lo que ella quería… 

 —¿Y eso era? —preguntó Amelia. 

 —Mi dinero, se lo entregué todo, excepto mi auto y los últimos salarios que me quedan —di un suspiro que incluso sonó más como un alivio—, sin embargo el resto se lo llevó todo y ¿saben qué? Antes me importaban los bienes, pero ya no más, ahora por fin soy libre —volví a suspirar, pero esta vez de pena—. Lástima que no alcancé a decírselo a Antonia… 

 —Ok, deja ver si entendí bien todo esto… ¿lo hiciste por mi hermana? —mis ojos o mejor dicho, un ojo, se llenó de lágrimas, no debía llorar y me limpié enseguida, pero ella tenía toda la razón, había renunciado a todo por ella. 

 —Si —contesté y luego bajé mi cara resignado, las lágrimas me estaban traicionando y salían sin mi permiso y el consuelo de una mano en mi hombro fue algo lindo después de todo lo malo. 

 —No te preocupes, a Antonia le carga viajar, va a estar de vuelta antes de que nos demos cuenta —quitó su mano de mi hombro y caminó hacia la cocina, cambió los hielos del paño ya empapado y me lo entregó—. Tú tranquilo, que ahora tienes que preocuparte de solucionar tus cosas, y ya veremos qué pasa con la loca de mi hermana, ¿vale? 

 —Vale —respondió Esteban por mí—. Ahora a vestirse porque tenemos que ir por las cosas de Rocky. 

 —¿Rocky…? —dije en tono confuso. 

 —¿Acaso no sabes quién es Rocky Balboa? Hombre, estás bromeando ¿verdad? 

 —No. ¿Acaso tengo cara de boxeador? 

 —¡Sí! —Gritaron los dos tortolitos al mismo tiempo —no puedo creer que esta pareja ya esté tan compenetrada. 

   

 Salimos del departamento de Esteban y pasamos a dejar a Amelia hasta su casa. Esteban me acompaño hasta la empresa a recoger mi auto y amablemente subió hasta la oficina para recoger las llaves que había dejado sobre mi escritorio, mientras yo me limité a esperar en el estacionamiento. No estaba en condiciones de subir y ofrecer mi rostro a todos los empleados, ya había dado un espectáculo un par de días atrás y eso era suficiente. Una vez en mi auto, ambos nos dirigimos hacia el hotel a recoger mis cosas, tuve mucha suerte de que la habitación se encontrara vacía. Saqué mis maletas y Esteban tiraba todo fuera; hice caso omiso a su forma de empacar y simplemente guardé las cosas lo más rápido posible, para posteriormente llamar a recepción y pedir la cuenta por mi retiro, la enviaron en seguida con un encargado, cancelé todo y di aviso de que la mujer que estaba aún en la habitación debía registrarse nuevamente, ya que yo me iba y no era nada mío. —Esto sí que le va a molestar a Emily y bien merecido se lo tiene. 

 Subimos las maletas a la camioneta de Esteban ya que en mi auto apenas entraba una. Reí al darme cuenta lo poco práctico que resultaba un auto así, pero ya sabía cuál sería su próximo destino: LA VENTA. 

   

   

 El apartamento de Esteban era cómodo, pero con un solo dormitorio en la parte superior, por lo que rápidamente me apropié del sillón más grande. Decidí tomarme el resto de la semana libre para bajar la hinchazón de mi rostro y buscar dónde vivir. Al día siguiente Esteban me acompañó a la concesionaria de mi auto para dejarlo en venta y ese mismo día teníamos un interesado: PRIMER PASO = ¡LISTO! 

   

 Esa noche estuve solo en su apartamento y aproveché para trabajar desde allí, las cosas en la oficina estaban funcionando con normalidad, pero pronto comenzarían los despidos y yo debía tener todo listo para dar el aviso a los socios; era una tarea sucia y ya no me estaba gustando, creo que también tendré que cambiar de empleo… 

   




 

   

   

 16 

   

 Un pedacito de ti. 

   

   

   

 A las cuatro de la madrugada llegaron los tortolitos. Me levanté y estiré la espalda. Había trabajado varias horas de corrido y mi cuerpo ya lo notaba, saludé a los tortolitos y caminé hacia la cocina para sacar un vaso de agua. Volví a sentarme y apagué mi computadora. 

 —¿Todavía despierto? —Amelia se sentó frente a mí mientras Esteban traía dos vasos de Jim Bean. 

 —Trabajando… 

 —Ten, relájate un momento, Samuel —Esteban me ofreció uno de los vasos y después de dudar unos instantes… lo acepté. 

 —Mmm… está realmente bueno. Y yo que creí que jamás sería capaz de volver a tomar una copa de estas en la vida… ¿Qué tal su noche? 

 —Al parece, mejor que la tuya —contestó Amelia. 

 —Trabajar no ha sido tan malo, al menos me mantuvo ocupado varias horas. 

 —Lo decía por tu cara, que aún está hinchada —Amelia era muy positiva y a la vez muy sincera y honestamente, cada día me caía mejor—. Bueno Samuel, tengo dos noticias para ti —apenas dijo esas palabras sentí una presión en el pecho, estaba ansioso por saber de qué se trataba, pero a la vez me asustaba. 

 —¿Dos noticias dices? —respondí de manera calmada para disimular mi ansiedad. 

 —Antonia está bien, llamó para contarnos, pero no te puedo decir dónde se encuentra, al menos no por ahora. 

 Bastó escuchar su nombre para que mi corazón experimentara una repentina taquicardia. Saber que estaba bien era realmente un alivio, pero me molestaba saber que también estaba con el idiota de Gaspar y que él no perdería la oportunidad de aprovecharse de la vulnerabilidad de Antonia. 

 —Gracias por decírmelo, Amelia… realmente es importante para mí saber que ella está bien —me sonrió, sabía a lo que me refería. 

 —Esa es la primera noticia… Y no tienes por qué agradecermelo, tenías derecho al menos a saberlo. Además, después de todo lo malo que has pasado… y bueno, la segunda noticia es: que Antonia decidió subarrendar su departamento y yo pensé en ti… 

 —¿En mí? —Ahora sí que me levanté y no sabía si abrazar a Amelia delante de Esteban o si hacerle una reverencia—. ¿De verdad? ¿Y cuándo me puedo mudar? 

 —Calma, no es tan sencillo, vamos a tener que convencer primero a Emma y esa tarea va a estar difícil —no podía creer que Amelia quisiera ayudarme y juro estar dispuesto a hacer lo que sea necesario para convencer a Emma. 

 —Está bien, mañana mismo hablamos con ella —dije en tomo demasiado entusiasmado. 

 —Corrección, tú hablaras con ella, yo sólo te llevaré hasta su casa, nada más, el resto corre por tu cuenta. 

 —Está bien, haré lo que sea, pero mañana mismo iremos a verla y gracias por considerarme; agradezco que pensaras en mí después de todo lo que ha pasado. 

 —No hay de qué, Samuel, hay algo en ti que me agrada; aún no se bien que es, pero mi intuición siempre gana —se levantó dando las buenas noches, y yo la abracé agradeciendo una vez más que me diera una oportunidad. Ella se fue y junto a Esteban nos tomamos un último trago antes de irnos a dormir. 

   

 Al día siguiente recibí una llamada histérica de Emily, no le gustó para nada cómo saqué mis cosas y menos que tuviera que registrarse nuevamente en el hotel. Espero que con esto por fin se devuelva a New York, si es posible no pienso volver a verla en toda mi vida. 

 Estaba preparando café cuando bajaron Amelia y Esteban; les ofrecí una taza e insistí para salir cuanto antes a casa de Emma. Aunque era temprano yo no podía esperar ni un minuto más. Esteban nos acompañó y al llegar se quedó esperando para luego llevar a Amelia hasta su casa. 

 Una vez en la puerta, respiré profundo y presioné el timbre insistentemente por cerca de un minuto y nada, cero señales de vida humana. Presioné nuevamente y mantuve el dedo presionado un poco más y nada… Mi paciencia se estaba poniendo a prueba, volví a presionarlo y a la vez golpeé con mis puños… 

 —¡Cálmate, Samuel, tal vez no está! —Agregó Amelia antes de jalarme por mi chaqueta para que nos fuéramos. 

 —¡Tiene que estar, necesito hablar con ella ahora! —mis ojos y palabras no podían disimular la ansiedad 

 —¿Y qué harás si Emma no quiere? 

 —Solo necesito que me escuche o al menos que me dé una oportunidad de explicar lo importante que es Antonia para mí —en ese momento se abrió la puerta y Emma recién levantada se nos quedó mirando con extrañeza en su rostro. 

 —¿Ustedes qué hacen aquí, juntos y tan temprano? 

 —Emma, necesito pedirte un gran favor, no quiero que digas que no ahora mismo, solo quiero que al menos lo consideres —Amelia entró mientras yo aproveché de entrar en silencio y me ubiqué frente a ellas. 

 —Ok, no estoy entendiendo nada, pero creo que una llamada por teléfono habría ayudado al menos a que me levantara antes de recibirlos, ¿no creen? —se movió para lograr verme y yo hice lo mismo. 

 —Lo siento, fue mi culpa —dije acercándome—. Necesito  hablar contigo y por favor, te pido que me escuches. 

 —Pero, Amelia, ¿qué tienes tú que ver en todo esto? 

 —Bueno… se me ocurrió que Samuel podría subarrendar el departamento de Antonia —exclamó sonriente, como intentando amortiguar el efecto en la impresión de Emma y luego me miró a mí, yo le devolví la sonrisa, pero de manera tímida. 

 —¡¿Acaso te volviste loca?! ¡Tu hermana me mata si se entera de eso… no, eso es imposible, no, no y no! 

 —Pero Emma, al menos deja hablar a Samuel, si no logra convencerte, entonces yo te apoyo, pero creo que tenemos que darle una oportunidad. 

 Ambas se quedaron mirando largo rato en silencio, un silencio que yo no me atrevía a romper. Emma era muy intimidante cuando de su amiga se trataba, y yo necesitaba tenerla de mi lado. De pronto Emma giro la vista hacia mí y la siguió Amelia. 

 —¿Qué te pasó en el ojo? —preguntó muy seria. 

 —Si te lo cuento… ¿me das una oportunidad con el apartamento? 

 —¡Ja ja ja! Está bien, solo espérenme que me dé una ducha… Antonia va a matarme por esto, lo sé. 

 —¡Sí, Emma! Perdón, por hacerte cómplice de esto… —dijo Amelia mordiendose el labio inferior. 

 Emma se levantó y desapareció del salón, en ese instante Amelia aprovechó de irse, me dio un abrazo y deseó suerte. Una vez solo, me tiré sobre el sofá y esperé mientras ordenaba los acontecimientos en mi cabeza. Quince minutos después, Emma apareció vestida, con una toalla en el pelo y dos tazas de café en las manos. 

 —Bueno, ya tienes mi atención. Soy toda oídos —dijo poniéndose cómoda. 

 Hablar con Emma fue mucho más fácil de lo que pensé. Se quedó con la boca abierta cuando le conté lo de mi divorcio y de lo desquiciada que era mi ex. También le conté la historia del bar y creo que eso le causo demasiada gracia, ya que se rió a carcajadas y después de unos quince minutos le recordé que aún me encontraba presente. Cuando se calmó, se acomodó en el sillón y por fin me habló un poco de ella, de mi Antonia. 

 —Ella está bien, triste, pero bien. 

 —Traté de llamarla, pero su teléfono estaba apagado, creo que marqué su número mil veces. 

 —Lo sé, yo tengo su celular. De vez en cuando lo enciendo y solo veo tus miles de llamadas… ¿Acaso no tienes nada mejor que hacer? —preguntó de forma graciosa. En realidad no me pareció tan gracioso, incluso me dolió su broma, además yo no tenía ninguna forma de saber dónde estaba de lo contrario, ya estaría en un avión con destino al lugar preciso en el que ella se encontraba. 

 —¿Le has mandado algún mail? Digo, por si acaso —por primera vez sonreí y me di pena a mí mismo, me sentí la persona más patética del planeta. 

 —Le he escrito cientos y todos terminan en el mismo sitio, guardados en los borradores, no he logrado enviar ninguno. 

 —Supongo que será mejor así, ella no quiere saber de ti o al menos no por ahora. Debes darle tiempo, créeme… 

 —¡Guau! eso fue muy esperanzador, Emma. Gracias. 

 —¡Hey! ¡Cuando quieras! Después de todo se trata de mi amiga y su felicidad me concierne y bueno… ya sabes dónde vivo —me dio un golpe con el puño en mi hombro mientras se ponía de pie. Emma sabía ser sarcástica, pero también sabía cómo herir mis sentimientos, después de unos minutos regresó con unas llaves en una de sus manos y su chaqueta. 

 —¿Qué te parece si vamos a ver el departamento? —sacudió las llaves que aparentemente eran de su auto y me hizo un gesto para que la siguiera, no dudé ni un segundo en hacerlo. 

 —¿Eso quiere decir, que me lo puedo quedar? ¡Te pagaré de inmediato! 

 —No… eso no quiere decir nada, aún tenemos que hablar con Victoria… aunque no creo que ella sea un problema y por mi parte ya estas dentro. 

   

 Llegamos muy rápido, gracias a la forma de manejar de Emma, realmente asustaba. Me sentí seguro apenas toqué el cemento con mis pies, tal vez si me ofrecía con sutileza, yo podría manejar de vuelta y así llegamos enteros hasta su casa. 

   

 Subimos hasta el apartamento y sentí una presión en el estómago, muchos recuerdos acudieron rápidamente a mi memoria.  

 Entramos y todo lucia tal cual lo recordaba, sentí su olor por todas las habitaciones, los muebles seguían en su sitio; faltaban cosas como los libros de los estantes, adornos y algunos cuadros, pero en el fondo faltaba lo más importante, faltaba ella, Antonia…  MI ANTONIA. 

 ¿Acaso soy un masoquista queriendo vivir aquí?  

 ¿Acaso no es suficiente saber que ella está en alguna parte del mundo con el idiota de Gaspar?  

 Pues no… no es suficiente y sí, soy masoquista, soy masoquista por querer tener un pedacito de ella, incluso si nunca vuelve a mí, incluso si es feliz sin mí —suspiré para acallar unas cuantas lágrimas que querían salir corriendo mientras me lo repetía nuevamente—. Incluso sin mí… 

   

   

 Victoria resultó ser muy simpática y estuvo feliz de que alquilase el apartamento, por lo cual aproveché de pedirle algunas cosas de Antonia, ya que por mi situación actual sólo disponía de mi ropa. Ella estuvo encantada de ayudarme a traer las cosas que me pudieran servir.  

 Aprovechamos el día, yendo y viniendo de la bodega del edificio. Entre las cajas reconocí las sabanas que fueron testigo de lo nuestro, no dudé ni un solo segundo en tomarlas para cubrir la cama con ellas… Su olor estaba impreso en aquellas mortajas, por lo que me resistí a lavarlas, consciente de que tarde o temprano tendría que hacerlo, pero no esa noche. Encontré unas toallas, que yo mismo había utilizado días atrás, así que las llevé junto a las sabanas. Subí todos los libros que encontré y los ordené en los estantes que hasta ése momento lucían vacíos y también rescaté los cuadros de la sala. Para finalizar un álbum de fotos, eso era todo lo que necesitaba por el momento… 

 Esa noche me quedaría en el apartamento. Emma me acompañó al piso de Esteban para sacar mis maletas —sin duda se apiadó de mí ya que al llegar donde había estacionado su auto, me entregó las llaves sin que yo se las pidiera, acepté gustoso y si bien no era mi auto, éste no estaba nada mal. Recoger mis cosas fue muy simple, tenía prácticamente todo dentro de las maletas y el resto eran mis cosas del trabajo, y mi computadora portátil. Esteban nos ayudó a bajarlas y le di un abrazo de esos que dicen todo, le estaba demasiado agradecido y claramente nuestra amistad era real, en él tenía a un verdadero amigo. 
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 La espera es larga. 

   

   

   

 El día pasó más rápido de lo que pensé. Me dediqué a ordenar todos los libros y traté de dejarlos como los había visto estando aquí. Colgué los cuadros en la sala, guardé gran parte de mi ropa y arreglé la cama con las sábanas que tanto me recordaban a ella.  

 La noche sin luna era un pergamino negro de melancólica tristeza, muy adecuada para como me sentía; era como si la noche supiera mi congoja y empatizara conmigo… 

 Después de mirarla largo rato desde el balcón, entré y me serví una copa de vino de una botella que Antonia había dejado en el estante de la cocina, lo más probable que esta noche me la beba completa. Me senté en la alfombra y apoyé el álbum de fotos y la copa de vino sobre la mesa de centro. El álbum tenía todo tipo de fotos, comenzando con sus fotos de pequeña; era hermosa, se parecía mucho a su madre. Repasé las de su época escolar y de universidad; también habían muchas familiares, se notaba que eran muy unidos. Y no encontré ninguna con algún novio o chico a quien sostenga de la mano o besándose, eso me produjo un gran alivio, no tenía ningún interés en conocer esa parte de su vida. Cuando llegué a las últimas fotos, encontré una de su cumpleaños recién pasado: estaba posando en la pista de baile y sonreía tímidamente; era tal como quería recordarla. Saqué la foto del álbum y busqué entre mis maletas cierta foto familiar que tenía en un hermoso marco en plata de ley y que ahora serviría para conservar la de Antonia. Ubiqué el portarretrato en la mesita de noche junto a la cama, así podría verla todos los días al despertar y sería lo último que ver antes de dormir. 

   

 El primer mes pasó lento, muuuuy lento. Mi vida era en blanco y negro. Llamaba todos los días a Emma para saber de Antonia, trabajaba largas horas y luego me iba al Zeus. Llegaba tarde a casa y muchas veces terminé peleando a golpes con quién se me pusiera por delante, simplemente me servía para descargar la ira que llevaba a diario guardada en mi interior y todavía así, Esteban jamás me negó la entrada, ni mucho menos un buen bourbon. Amelia me curaba las heridas y se burlaba cuando recibía golpes duros y la verdad, cada día me dolían menos, incluso aprendí a esquivar muchos de ellos con agilidad… 

 Durante este periodo recibí el dinero por la venta del auto, se había vendido bastante mejor de lo que esperaba y con eso me alcanzaba no solo para mantenerme un buen tiempo, sino también para un negocio que tenía en mente.  

 La oficina se estaba quedando sin empleados y los dueños decidieron venderla por partes, lo que significaba que tarde o temprano quedaría reducida a cero. Yo dediqué parte de mi tiempo a escribir cartas de recomendación a cada uno de los empleados que iban siendo notificados con sus cartas de despido y aunque no estaban muy contentos por quedar sin trabajo, agradecían mi intención y al ver todo esto de manera directa, me abrió los ojos al punto de odiar mi trabajo; siempre creí ser el mejor en mi área, pero ¿a qué costo? Estas personas quedan en la calle y a nadie le preocupa. Tengo la oportunidad de partir a Europa, una oferta muy tentadora, pero mi vida ahora está aquí y nada me arrebatará eso, aparte, no deseo seguir haciendo lo mismo. 

   

 Emma estaba feliz trabajando con Esteban, es algo así como su administradora y creo que la más feliz por el gran cambio ha sido ella, se le ve muy animada, como si fuera su ambiente natural.  

 Doris, mi secretaria tuvo que buscarse otro empleo, ya que la recomendación que le di al nuevo gerente que estaría a cargo hasta que se redujese la empresa fue que no la contratara. Para fines del mes de junio yo era un hombre libre, mi vida estaba dando un giro en ciento ochenta grados, no solo porque decidí quedarme en Chile, sino porque cambié radicalmente mi estado laboral. Estoy a punto de cerrar el trato de la compra del café de la esquina, fue casi como si estuviese destinado a ser mío.  El dueño era un hombre mayor, muy alegre, junto a su mujer, una ambale señora de cabello blanco y largo, recogido en un elegante moño. Ambos amablemente me enseñaron el funcionamiento del café. Decidí conservar el mismo personal, ya que no sería capaz de seguir despidiendo gente… además, obviamente ellos conocían todo el movimiento y era yo quien tenía que aprender de ellos.  

   

 El departamento seguía igual, no he comprado nada que empañe el recuerdo de Antonia, incluso convencí a Victoria de que me dejara traer más cosas de la bodega y poco a poco el apartamento mostraba la misma imagen que yo recordaba. 

 Mis días eran entre el ostracismo y el café, me pasaba horas repasando el álbum de fotografías; las miraba tantas veces que me sabía de memoria el orden de cada una, otras veces me dormía abrazando la foto que tenía en el cuarto, me hacía sentir como si ella estuviera aquí, conmigo y no solo en mis sueños. 

 Apenas comenzaba mi segundo mes sin ella —sí, lo sé, llevo la cuenta de cada día desde que se fue, pero eso lo hago inconscientemente, no lo tengo anotado por ahí ni nada por el estilo.  Pero mi nueva adquisición me ha ayudado para mantenerme ocupado aprendiendo todo lo más rápido que puedo y agilizando los trámites para cambiarle el nombre a CAFÉ LA ROSE, en honor a la mesa vacía, adornada de una rosa blanca y una tarjeta que reza: 

   

 “Reservado para Antonia” 

 Técnicamente, bastó con  solo una semana para que la gente comenzara a especular sobre ella, se transformó en algo así como una leyenda y eso me hacía sentir demasiado bien, porque ella es importante y ahora la gente quería saber quién era. Algunos se aventuraban a decir que esa mesa llevaba años así y yo no los desmiento, atrae a más gente que intentan sentarse en ella y finalmente no lo hacen por respeto ante el misterio. De vez en cuando alguna pareja valiente se sienta, esperando que alguien los corra, pero en vez de eso tuvieron el privilegio de oír la verdadera historia de mi propia boca, y luego… sí… los corrí, nadie comería en esa mesa, ni siquiera los más valientes y osados. 

   

 Mi amistad con Esteban y Amelia crecía día a día. Los sábados por la noche nos juntábamos todos en el Zeus. Amelia, siempre lucía feliz y Esteban a su vez estaba feliz de verla así. Emma trabajaba generalmente cerca del bar, odiaba estar encerrada en la oficina del segundo piso y de vez en cuando salía a tomarse la pista de baile con la música de los noventa, bailaba como una adolescente y todos formaban un círculo para mirarla: se divertía y trabajaba a la vez. Por mi parte, comencé a asistir junto a Victoria, quien se fue transformando en una gran amiga, nos hacíamos compañía sobre todo los domingos y me soportaba los días de melancolía: «Los hombres no lloran —solía repetir a fin de infundirme valor para continuar sin desfallecer—, pero tú no te preocupes, que no se lo contaré a nadie.» 

 Mi vida estaba cambiando, en el buen sentido, ahora tenía grandes amigos y eso incluía a Emma… la terrible Emma y su maravilloso y santo esposo, Francisco. Pancho, era una persona extraordinaria y aunque lo veíamos poco por sus vuelos y no se tomaba un solo trago por temor a quedar borracho a mi lado, disfrutaba de su compañía como si lo conociera de toda la vida. 

   

   

 Después de varias riñas fuera del Zeus, Amelia insistió en inscribirme en un gimnasio donde impartían artes marciales, quería que dejara de dar golpes a diestra y siniestra, y enfocara toda esa ira con profesionales. Me decidí entonces por el Hapkido, un tipo de arte marcial coreano; un estilo de defensa personal moderno y militar, donde se controlan los golpes y dan justo en los huesos. Los certeros golpes duelen como nada en el mundo, pero cada hematoma me recordaba que debía ser fuerte, además me ayudaba a mantener la mente equilibrada y mi cuerpo tonificado. 

   

   

 Emma se transformó en mi informante. Una vez al día la llamaba para saber las nuevas noticias, ya que Antonia le enviaba correos todos los días, si bien yo solo necesitaba respuestas a pocas preguntas: 

   

 1 ¿Cómo se encontraba? 

 2 ¿Dónde estaba? 

 3 ¿Cuál era su “situación sentimental”? 

   

 En el fondo lo que sugerían mis palabras era: ¿Acaso ese imbécil tuvo sexo con ella? Pero obviamente Emma captaba la idea y no era lo suficientemente morbosa como para preguntarme asuntos de los que conocía las respuestas. De solo pensar en ellos juntos, me provocaba deseos de correr hasta caer al suelo y olvidarme del imbécil… Felizmente las respuestas eran más que buenas, ella estaba bien y parecía feliz, amaba cada país que visitaba, el siguiente más que el anterior y con el Idiota de Gaspar no pasaba nada. ¡Ufff! Un alivio día tras día… 

 Agradecí que no le contaran sobre quien había alquilado su apartamento y me tranquilizaba saber que el dinero que le enviaban gracias al alquiler le ayudaba a estar más tranquila y sí, pagaba más de lo necesario, pero nadie decía una sola palabra sobre eso, mis motivos eran más que claros y en el fondo todos los sabían. 

 Mi tercer mes, fue de menos a más, la cafetería iba muy bien y las horas de Hapkido daban frutos, gracias a eso no sentía la necesidad de golpear a alguien cada vez que salía del Zeus, eso y que también dejé de tomar Bourbon reemplazandolo solo por cerveza, zumo de naranja o derechamente agua, pero no volvería a tomar nada que me deje knock out… 

   

   

 Sábado 25 de agosto 

   

 El último sábado del mes y como todos los sábados estábamos todos sentados en la barra. Amelia hablaba muy animada con Victoria, Emma estaba detrás de la barra junto a Esteban y yo hablaba de artes marciales con Pancho quien me contaba que en su adolescencia practicaba kárate y no solo era bueno, sino que llegó a ser cinturón negro. 

   

 El ambiente era genial, la noche estaba atiborrada de gente y ninguno de nosotros notó cuando Esteban desapareció. El Dj presentó a uno de los dueños del lugar. Esteban estaba parado en el escenario, y todos nos giramos a ver qué pasaba, esperábamos algún show, pero jamás lo que estábamos a punto de ver.  

 Esteban se arrodilló en el escenario, imitando a un galán de telenovelas y miró directo a Amelia, quien se quedó con la boca abierta. La gente que estaba en la pista de baile comenzó a girarse una a una, hasta que todas las miradas se posaron en ella. A Esteban ya lo conocíamos por ser un tipo extrovertido, pero lo que hizo fue de lo más cursi que he visto en mi vida: Le pidió matrimonio, frente a todos. De rodillas sacó de su bolsillo la cajita con el anillo, lo abrió despacio y lo extendió hacia ella diciendo unas palabras dignas de él: 

   

 —Amelia, eres la mujer de mi vida y no puedo ni quiero imaginar ver salir el sol sin ti a mi lado; no podría soportar ver un atardecer sin tenerte entre mis brazos y quiero que estemos juntos para siempre… Amelia Ferrer, ¿Te casarías conmigo? 

   

 Silencio absoluto y muchas bocas abiertas se giraron hacia Amelia. Creo que ella ni siquiera se fijo que era el centro de atención, solo se paró y comenzó a caminar hacia él. La gente se abría paso para dejarla avanzar y la circundaban inmediatamente, dando la impresión de que Amelia caminara dentro de una burbuja entre la muchedumbre. Llegó al escenario y se paró frente a Esteban, lo miró fijamente a los ojos y por fin respondió… 

 —Sí… sí… quiero casarme contigo. 

 Aplausos y vítores para los enamorados. Con Victoria y Emma nos abrazamos y brindamos por ellos. Esperamos pacientes a que llegaran hasta nuestro sitio y después de felicitarlos por el compromiso, Amelia me apartó del grupo hacia un lado sonriendo de oreja a oreja. 

 —Samuel ¿sabes lo que esto significa? —preguntó Amelia. 

 —Claro, que dejarás de ser soltera… —dije con una sonrisa. 

 —Si, obvio ¿y qué más? —La miré tratando de encontrar la respuesta, pero nada—. Eso significa que mi hermana tiene una razón para volver a casa, yo no me caso si ella no está aquí para ayudarme. 

 Mi rostro era de gloria, más bien un poema, Antonia tendría que regresar. Corrí donde Esteban y lo abracé con más ganas, le di las gracias aunque no me entendía en absoluto por qué.  

 Estaba feliz, más que feliz, quería gritar de felicidad: “¡Antonia volvería!” 

   

 Domingo 26 de Agosto 

   

 Me pasé la mañana inquieto, quería partir a casa de Emma para saber si Antonia le había informado algo de su regreso. Tuve que esperar hasta después de la hora de almuerzo para que no me azotara la puerta de entrada en la cara. La noche anterior prácticamente obligué a Amelia para que le enviara un correo contándole la noticia y felizmente recibió uno de vuelta. Lo leí hasta que el celular se quedó sin batería, eran sus palabras escritas, era lo más cercano a tenerla cerca desde hace tres meses, pero lo mejor era su respuesta, estaba feliz por su hermana y se vendría cuanto antes a Chile. 

   

 Lamentablemente Emma no ha tenido noticias de ella y eso no es usual, se supone que le escribe todos los días… 

 —Samuel, tienes que calmarte, ya tendremos noticias de ella. 

 —¡Estoy calmado! No es cierto, estoy tan excitado por su regreso que podría subir y bajar un cerro corriendo y aun así me quedaría energía… 

 —De eso no hay duda… ¿Por qué no llamas a Amelia, tal vez ella sabe algo más? 

 —Sí, es buena idea, no te molesto más, pero si sabes algo… 

 —Lo sé, te aviso inmediatamente —me sonrió—. No te preocupes, yo estoy igual que tú. 

 Salí de casa de Emma y marqué el número de Amelia. No tenía tono, así que llamé a Esteban, quien me comentó que la noche anterior había pasado a dejarla a su casa y que tenía el teléfono descargado. Lo mejor entonces sería ir directo hasta su casa. De todas formas la madre de Antonia me tiene cariño; bastó con una visita junto a Esteban para que nos invitaran todos los domingos a los almuerzos familiares —aún no puedo creer lo afortunado que soy por haber sido acogido como uno más de la familiar Ferrer y eso es una enorme fortuna. 

 Llegué justo cuando los hermanos de Antonia estaban por irse, saludé a Andrés, quién se alegró por mi enseguida; era mucho más optimista que yo y cuando me sentía agobiado, me contagiaba enormemente con su alegría innata. Ángela, me dio un abrazo y no dijo nada, es un poco rara, pero me agradaba su moderación, al fin y al cabo, debe verme como un extraño. Rubén, el esposo de Ángela caminaba detrás de ella con bolsas para guardar en el automóvil, pero me saludó con una sonrisa, él me agrada bastante, admiro esa devoción para con su mujer. 

 —¡Doña Ana! ¿Cómo está usted? —la madre de Antonia se asomó a la puerta y agitaba las manos para que me acercara. Caminé directo a la puerta de entrada y me pilló desprevenido con un gran agrazo—. Mi hija vuelve, Samuel ¿lo sabías? 

 —Sí, por eso he venido, ¿han sabido algo de su regreso? ¿Tiene vuelo pronto? 

 —No, aún nada, pero pasa, deja que te dé de comer primero… 

 —O no, muchas gracias. Tengo que volver, pero prometo que vendré a verla en cuanto pueda. 

 —Sobre todo ahora que mi hija estará de vuelta pronto —la madre de Antonia me daba esperanzas con su mirada. 

 —Eso espero, sólo quiero que su hija me dé otra oportunidad. 

 —Yo también lo espero, Samuel —me dio un beso en la frente y nos despedimos. 

 Partí en dirección a mi apartamento o mejor dicho a su apartamento y como por instinto me dediqué todo el resto de la tarde a ordenar mis cosas, no eran muchas, hasta ahora no he comprado nada más que ropa y cosas personales, el resto pertenece exclusivamente a Antonia. Dejaré todo en su sitio, como si nunca se hubiese ido y yo nunca hubiese vivido allí. 

 Esa noche nos juntamos a cenar, Victoria, Daniel y yo. Daniel es el vecino de junto, al que conocí una noche que amenazó con llamar a la policía si no me iba del edifico, hasta que Victoria le explicó que yo era el nuevo inquilino. Solíamos reunirnos todos los domingos, en el adepartamento de uno u otro. Esta noche estábamos en mi… quiero decir, en el apartamento de Antonia y los puse al día con las buenas nuevas, que además necesitaría ayuda para conseguir un nuevo lugar donde vivir, preferiblemente por el sector. 

 —No puedo creer lo rápido que pasó el tiempo, viví en este lugar casi tres meses y aunque al principio los días pasaban muy lento, se fue transformando sin duda en momentos positivos para mi vida. 

 —Ya, ya, ya… ¡Basta de sentir tanta pena y levantemos las copas para brindar por las cosas que el destino nos depare! —agregó Victoria, mientras iba por la tercera copa de vino; había comido muy poco, así que el alcohol ya le estaba haciendo efecto. 

 —¡Salud, Victoria! Por lo que el destino nos conceda. 

 —Si, por lo que el destino nos conceda… ¡Salud! —agregó Daniel. 

 —También propongo brindar por el tiempo que llevamos conociéndonos… incluso cuando las condiciones iniciales que nos unieron a Daniel no fuesen las mejores y bueno, Samuel, si debes irte, mi departamento tiene una habitación disponible… ¡Salud por eso! 

 —¡Salud! —Me paré imitando a Victoria y le di un abrazo en agradecimiento, porque era una muy buena alternativa. 

 Esa noche reímos y hablamos hasta muy tarde y tan pronto como Daniel y Victoria se fueron, cerré la puerta y me quedé mirando con nostalgia el espacio donde había estado viviendo por estos últimos meses y lamentablemente por la eventualidad de tener que dejarlo tan pronto… Luego de ordenar un poco me fui directo a la cama, pensando de mil maneras cómo sería el momento de mi anhelado reencuentro con Antonia y todas se quedaban corta para lo que realmente quería hacer, pero de una cosa sí estaba seguro, le diré “TE AMO”. 

   




 

   

   

 18 

   

 Antonia 

   

 Sin mi nube. 

   

   

   

 Al fin en el aeropuerto de Santiago de Chile.  

   

 Estaba muy despejado y pasamos por policía internacional sin problemas. Llegamos sin mi maleta y eso aún me tiene de malas, además viajé con ropa de verano y acá estamos en pleno invierno —llegaré a casa como un cubito de hielo—. Antes de salir del aeropuerto, Gaspar se detuvo un momento, abrió su maleta y sacó dos chaquetas, una para él y otra para mí; sonreí por primera vez en muchas horas. Se acercó para ayudar a ponérmela y me besó en la nariz que ya tenía helada. 

 —Gracias, Gaspar… 

 —¿De qué? ¿De robarte al fin una linda sonrisa? —preguntó con la ternura de un osito de peluche. 

 —Inicialmente, por la chaqueta, pero sí, también por eso…  

 —No ha sido nada, no quiero que te enfermes recién llegada y después me culpen a mí. 

 Me tomó de la mano y con la que tenía libre agarró su maleta. Me sentía extraña caminando con él en plan de novios, aunque tampoco lo éramos, no era incomodo, pero sí raro.  

 Salimos y tomamos un taxi: primera parada, la madriguera. 

   

 Comenzamos a adentrarnos en la cuidad y aunque hubiese querido ir directo a mi departamento de soltera, no podía; primero porque estaba alquilado por un hombre y eso ya no me agradaba y segundo porque mi madre siempre está en primer lugar y si hay alguien a quien tengo que ver primero es a ella. 

 Las calles de Santiago estaban tal como las recordaba, era una clásica tarde de invierno. El cielo cubierto de nubes que daban un tono grisaseo, era mi cielo preferido en todo el mundo. Yo iba callada mirando por la ventana, mientras Gaspar me llevaba de la mano acariciandola con sus dedos de tanto en tanto. El taxi subía en dirección al oriente por la avenida principal —justo por la calle que quería evitar. Pasa justo por el centro de la cuidad y frente a las oficinas donde alguna vez trabajé—. Mi estómago comenzó a contraerse mientras nos íbamos acercando y poco a poco mi cabeza comenzó a llenarse de imágenes que había bloqueado en su momento. ¿Por qué teníamos que tomar ésta ruta? ¿Acaso no existen otras alternativas para llegar a la casa de mi madre? Lo claro es que el chofer no tenía por qué saber lo que me pasa y no tiene la culpa de nada.  

 Un apretón en mi rodilla me sacó de mi pelea mental, Gaspar notó lo tensa que estaba y estoy segura que quería preguntarme qué pasaba, pero finalmente me dio un beso y luego me abrazó. Para él, volver a Chile no era lo primero en su lista de prioridades, pero aun así, no me hizo las cosas difíciles, el problema era yo. No sé si seré capaz de entregarle lo que necesita, tal vez debería darle la oportunidad y quién sabe si termine queriéndolo, aunque… 

   

 Llegamos a la madriguera, no me di cuenta cómo, pero me perdí entre mis pensamientos. Mi madre no me esperaba, ni menos Amelia, así que sería una autentica sorpresa para ellas verme llegar.  

 Estaba emocionada, feliz y sin duda nerviosa. 

 El taxi se detuvo frente a la entrada de la casa, me bajé de un salto y Gaspar me siguió con mi bolso de mano. Es seguro: el sexto sentido está desarrollado en las mujeres y sobre todo en las madres, así que no alcancé a tocar la puerta cuando ésta ya estaba abierta de par en par y unos brazos tiernos esperaban abrazarme con fuerza, cuando encontró que era suficiente por ese momento, se separó un poco para revisar mi rostro y luego un poco más para verme de cuerpo completo… 

 —Hija, te ves delgada —dijo con una sonrisa. Volvió a abrazarme y sentí que lloraba, espero que sea de alegría, porque en ese preciso instante comencé a llorar yo también. Después de minutos abrazadas, mi madre miró a Gaspar y lo saludó con otro abrazo, uno más bien maternal. 

 —Señora Ferrer, es un gusto verla —saludo Gaspar a mi madre. 

 —¿Te quedas a comer? —mi madre lo invito a pasar, pero él prefirió dejarnos a solas para recuperar el tiempo perdido. 

 —No, muchas gracias, creo que también será una sorpresa para mis padres verme llegar. 

 —Gracias por todo, Gaspar… 

 —¿De qué, Señora? 

 —Por cuidarla y traerla a casa a salvo —Gaspar le sonrió, me entregó mi única posesión; mi maleta de mano y se despidió de nosotras. Mi mamá se quedó con la boca abierta cuando vio a Gaspar tomar con ambas manos mis mejillas y sellar mis labios con los suyos en apenas un beso, casto y tierno —yo también quedé medio descolocada, para ser sincera. Ni bien se fue, me di la vuelta y mi mamá se limitó a sonreír. 

 —¿Entramos? —le dije. 

 —Sí, por supuesto. 

 La cogí del brazo y entramos juntas pasando directamente hasta la cocina —como me conoce, sabe que necesito recomponerme del viaje con la mejor comida de todo el mundo, así que después de darme un banquete y de irnos al salón con una taza de café, me acordé de mi hermana. 

 —¿Y Amelia? —pregunté mientras bebía un sorbo del café con leche que tenía en mi mano. 

 —Tu hermana está en el bar, con Esteban. 

 —¿Trabaja con él acaso? 

 —No, pero no se separan por mucho tiempo, definitivamente son el uno para el otro… 

 —¡¿Lo ha traído a casa?! 

 —¡Pero claro que sí, pues! Tus hermanos ya le han dado la bienvenida a esta familia, sólo faltabas tú. 

 —¿Y qué te ha parecido ese muñeco Ken? —pregunté graciosamente. 

 —La verdad, es muy tierno y agradable, pero lo más importante es que ama a tu hermana y se le nota en los ojos: la mira como si no existiera nadie más en este mundo… 

 —¡Ahhh! —ambas suspiramos de forma caricaturesca y luego nos reímos. 

   

 Dormí toda la tarde de ese día, hasta que di un salto con el grito de Amelia… 

 —¡Ya estás aquí! ¡Qué emoción, muero de felicidad! 

 —Podrías dejar de gritar, acabo de despertar. 

 —No, no puedo, tienes que levantarte ahora mismo, nos vamos a celebrar tu regreso. 

 —Amelia, de veras creo que eso podemos hacerlo mañana, deja que al menos normalice mi reloj biológico —comencé a cerrar los ojos y a dormirme de nuevo. 

 —¡No seas ridícula, Antonia! Eso es para los ancianos, así que te levantas ahora mismo, te arreglas, cenamos con la familia y luego nos vamos de rumba… 

 —¿Con la familia, dices? —pregunté todavía algo confundida. 

 —Sí, con la familia. Mamá preparó un banquete por tu regreso e invitó a Ángela y Andrés, con tropa incluida, y ya deben estar por llegar… 

 —¿Qué hora es? 

 —Son las 19:30, así que vístete y ponte la mejor pinta que tengas. 

 ¡Uy! Recordé que mi maleta no llegó conmigo, por lo cual debo llamar a la aerolínea para saber si saben algo. 

 —No tengo nada de ropa, mi maleta anda viajando por el mundo, perdida. 

 —No te preocupes, yo te paso algo. Si quieres mañana te acompaño a la bodega de tu departamento para que saques algo de tu ropa. 

 —Gracias por recordarme que no puedo usar mi departamento hermana… 

 —¡Ups, sorry! 

 —No te preocupes, primero debo encontrar un empleo para poder volver a vivir en él, por cierto ¿tú sabes quién lo está alquilando? ¿Lo conoces? 

 —Sí, claro que lo conozco. No te preocupes, te lo devolverá cuando lo necesites. 

 ¡Qué consuelo!  

 De todas maneras debo vivir aquí en la madriguera hasta que eso suceda. Miré mi habitación, estaba llena de cajas que yo misma había enviado llena de libros y una llamó mi atención, la caja con los últimos libros que conseguí en Noruega y que además traía los pequeños souvenir para mis hermanos, sobrinos y mi madre. Qué increíble, esta caja llegó antes que yo ¡qué ironía! 

 Esa noche cenamos junto a mis hermanos y mis sobrinos, Andrés para variar andaba solo con los peques y Ángela con mi pobre cuñado que apenas habla en su presencia; mi hermana puede ser muy intimidante cuando quiere, por fortuna, Andrés se lo lleva lejos de ella para que pueda tener un respiro. Me cae muy bien, sobre todo cuando está solo; se ríe con las bromas y nos cuenta historias de adolescente, incluso de lo alocada que era mi hermana en esos tiempos, pero ahora está convertida en una bruja, como diría mi papá. 

 Todos estaban contentos, mi mamá preparó mi comida favorita, lasagna de carne, a su propio estilo. Insisto, mi mamá cocina como los dioses. Cuando estábamos en el postre, le pedí a mis sobrinos que me acompañaran a mi cuarto. Bajamos los presentes y los repartí a cada uno. Los niños felices con sus camisetas de equipos europeos —aún no recuerdo de cuáles; Gaspar fue quien las compró por mí. Mis hermanos recibieron llaveros, encendedores, gorras y boinas, entretanto mi madre un lindo sombreo y un bello libro de cocina española. La mesa se cubrió de chocolates Toblerone y uno que otro licor —suerte que en los controles aduaneros no objetaron nada. 

 Estábamos riendo cuando sonó el timbre. Me levanté a abrir la puerta, era Gaspar, venía como nuevo, bañado, afeitado y olía a hombre, no usaba perfume ya que sabía que no me gustaba. Lo quedé mirando, estaba apoyado en la entrada de la puerta, no sabía cómo saludarlo, pero él se movió más rápido que mis pensamientos, me tomó por la cintura y dio un beso de esos que te dejan sin aliento. La voz de Amelia hizo que me soltara y me di la vuelta rápidamente, Amelia nos miró y parece que no le cayó muy bien su presencia. 

 —Amelia, te acuerdas de Gaspar, ¿verdad? 

 —Hola, Amelia —la saludo él. 

 —¡Claro! Pasen, no se queden ahí parados. 

 Gaspar no notó nada raro en mi hermana, obvio, sin embargo, yo la conozco como la palma de mi mano y sé que no le gustó para nada que él me besara. Gaspar saludó a la familia e inmediatamente mi madre se levantó y le sirvió una porción de lasagna. 

 —Mamá… podrías haberle preguntado primero, seguro que ya comió en casa. 

 —Hija, eso no se pregunta, si no quiere no la come y listo. 

 —No se preocupe, Señora Ferrer, aunque comí en casa, no me atrevería a decir que no a este exquisito plato. 

 —¡Qué suerte que eres hombre! ¡Siempre con ese apetito voraz, jamás dicen que no cuando se trata de comida! —exclamó mi madre. 

 —Lo sé, tengo un metabolismo envidiable —dijo metiéndose un gran trozo de lasagna a la boca. 

 —Bueno, ¿por qué mejor no nos cuentan alguna historia de su travesía por el mundo? —Andrés quería saber los detalles sabrosos, no los que yo les contaba y para eso qué mejor que un compañero de hormonas. 

 Gaspar se acomodó en la silla, por supuesto ya había terminado el plato y mi madre le traía un trozo de pie de manzana.  

 ¡Ay, mi madre nunca va a cambiar! 

 —¿Sabían que su hermana trabajó de mesera? 

 —Nooooo, Anto eso tengo que verlo… —Amelia reía como loca cuando Gaspar contaba mis torpes pasos como mesera en aquellos bares. 

 —Sí, lo hizo y era muy mala, generalmente daba vuelta los tragos a los clientes o tiraba bandejas llenas de vasos… 

 —¡Gaspar! —lo reprendí, pero la risa de todos en la mesa terminaron por contagiarme a mí también. 

 —Ok, ok… lo admito, pero eso pasó solo un par de veces, después los clientes terminaron enamorándose de mí. 

 —Es verdad, pero no solo los clientes —Gaspar me miró tiernamente y con algo de complicidad. 

 —Mientras yo atendía mesas… —dije para que nadie notara lo que había insinuado Gaspar—. Este bombón que ven aquí, se dedicó a cantar y romper corazones… 

 —¡Me imagino, con lo buen mozo que es! —dijo mi madre mientras se levantaba para retirar los trastos de la mesa. Inmediatamente la imité junto con mis hermanas y ayudamos a ordenar la cocina. Me da la impresión que algo no está bien en esta casa. Todos miran de forma extraña a Gaspar y él solo quiere agradarles, sobre todo a mi mamá. Cuando éramos amigos, mi madre lo miraba de otra manera y para qué decir de Amelia. Ahora lo ven como un extraño que está invadiendo su espacio.  

 De pronto mi hermana comenzó a apurarme para que nos fuéramos ya al Zeus, yo me negaba a salir, pero tenía claro que no me permitirían quedarme haciéndome bolita en la cama.  

 ¡Ánimos, vengan a mí! 

 Llegamos al Zeus cerca de las doce de la noche, Esteban nos esperaba en la puerta y apenas lo vi le di un abrazo gigante, lo felicité y volví a abrazar.  

 Emma era otra, se veía rejuvenecida… Recordé cuando me dijo que podíamos pedirle trabajo al Ken de mi hermana, pero no pensé que se lo estaba tomando en serio y resulta que lo hizo y está feliz. 

 —¡¡¡Amiga!!! —Emma corrió al verme y por suerte no nos caímos al suelo—. ¡Te extrañé demaciado! Pero te odio por desaparecer tanto tiempo; eso no lo vuelvas a hacer nunca más en la vida, ¡nunca más! ¿Estamos? —dijo enojada, pero a punto de reventar en llanto. 

 —Emma, no seas exagerada. 

 —¡Prométemelo! 

 —Está bien, te lo prometo. 

 —Tienes que contármelo todo —me llevó hacia un costado e hizo como si Gaspar no estuviera junto a mí. 

 —¿No piensas saludar a Gaspar, Emma? —le tomé la mano para acercarlo. Él la miró sin extrañeza. Mi amiga siempre fue histriónica para todo, incluso en la oficina. 

 —Disculpa, Gaspar, estoy tan emocionada que ni siquiera te vi —Emma lo abrazó fríamente y volvió a centrarse en mí—. ¿Por qué no me avisaste a qué hora llegabas? Pude haber ido por ti al aeropuerto. 

 —Amiga, ni siquiera yo sabía a qué hora llegaría a Chile, mi regreso fue toda una travesía y para rematar perdieron mi maleta camino a Madrid. 

 —No importa, lo único que me interesa es que ya estás aquí —volvió a abrazarme y supe que lloraría. 

 —¿No fue tanto tiempo o sí? —para nosotras que apenas habíamos estado separadas un par de semanas en su luna de miel, sí, era mucho tiempo. 

 —Anto, ya sabes que sí, así que tienes prohibido volver a hacer semejante tontería o al menos, no sin mí. 

 Nos sentamos todos en la barra con unos tragos en la mano e hicimos brindis por todo: por mi regreso, por el compromiso de los tortolitos, por estar todos reunidos, etcétera. De repente Esteban dijo un comentario que me heló la sangre y se me erizó la piel. 

 —Bueno chicos, aún no estamos todos, aquí falta Victoria y Samuel —luego de decir esas palabras, me miró y abrió los ojos, tanto que supo al instante que había dicho algo malo. 

 —¿Victoria y Samuel? Dime que escuché mal, Emma… 

 —Bueno… no, amiga, escuchaste bien. 

 —¿Pero cuándo ha sucedido eso? —mi voz sonaba quebrada y olvidé por completo que Gaspar estaba a mi lado. 

 —No es lo que estás pensando, Antonia, relájate. 

 —Estoy… no puedo… —sentí que me desmayaba. El hombre por el cual me fui de este país, al cual traté borrar de mi cabeza, ese mismo hombre por el cual sufrí en silencio, ahora estaba con otra y no cualquier otra, no, nada más ni nada menos que con Victoria, la supermodelo de mi vecina.  

 ¡Esto es una pesadilla! 

 —Creo que mejor nos vamos —dije esas palabras al aire, no me importaba si Gaspar me seguía o no, yo me iba de ese lugar inmediatamente. 

 Gaspar no había dicho una sola palabra hasta ese momento, pero se paró y me tomó la mano. Enseguida pidió la palabra provocando curiosidad expectante en los asistentes. 

 —Quisiera agradecer a todos éste gran recibimiento. Muchas gracias —levantó su vaso en señal de gratitud—. También quiero darles una noticia —silencio total, incluido el mío—. Antonia y yo… —me miró sonriendo y creo que mi cara era más parecida a la de una persona que acababa de recibir malas noticias en vez de alguien feliz y enamorada—. Antonia y yo estamos juntos y si ella me acepta, quisiera saber, Antonia… quisiera saber si tú ¿querrías ser mi novia…? 

 Todos se quedaron mirándome, esta vez no estaba colorada por la vergüenza, más bien me sentía pálida y no supe qué decir. En un segundo mis manos comenzaron a sudar y eso solo significaba una cosa: Samuel Williams estaba aquí. 

 Sentí un escalofrío en todo el cuerpo e inconscientemente me di la vuelta y por supuesto, ahí estaba él…  

 Ojos traidores. Me delataban cuando menos debían; estaban llenos de lágrimas y me contuve para que ellas no salieran corriendo. 

 Samuel estaba parado más guapo que nunca, iba vestido informal, el pelo más largo de la última vez que le vi, marcándole aún más los rizos que me encantaban; lucía desordenado y sensual, pero sus ojos me dejaron paralizada, los recordaba como si los hubiese visto el día anterior, aunque no esperaba verlos así, tan profundos… Me estaba devorando con aquellas esmeraldas, como si un océano caribeño me hiciera sucumbir entre sus abismos. 

 Gaspar me peguntó algo sacandome de aquella hipnosis en la que estaba entrando y me abrazó para demostrarle a Samuel que él estaba conmigo. Cabe decir que todos nos miraban y no se movía un solo musculo de los espectadores en la barra. 

 —Hola, Antonia —creo que mi corazón lo tuve en la mano en cosa de segundos, esa voz me llevó hacia las nubes y ahora no quiero bajar de ellas—. Gaspar —lo saludó con un gesto de cabeza y se me acercó, y aunque estaba presa por los brazos de Gaspar, Samuel no dudó en besar mi mejilla. 

 ¡Ay, corazón, vuelve a latir, por favor!  

 Creo que me voy a desmayar; las piernas me tiemblan y seguro se me detuvo el pulso, definitivamente no estoy respirando… 

 Samuel caminó hacia la barra y saludó a todos los presentes cual si fuesen grandes amigos. Apenas me di cuenta cuando Victoria me abrazó y saludó como si nada.  

 «¿Por qué se fijó Samuel en Victoria? ¿Y cómo es que me siento en una isla ahora mismo, incluso rodeada de gente que se trata como en la serie Friends? ¿Y desde cuándo Samuel y Victoria son amigos de mis amigos?» —Unos minutos después Esteban pidió silencio nuevamente y posó su mirada en nosotros. 

 —Creo que Antonia estaba a punto de responder la pregunta que le hizo el señor ahí presente —y apuntó a Gaspar con la mano.  

 —¡Esteeeeban! —lo reprendió mi hermana, bajándole el brazo y sonriéndonos en señal de disculpa. 

 «Tengo que salir de aquí o me va a dar un infarto.»  

 Me contuve para no llorar y me solté de los brazos de Gaspar. Corrí hacia la puerta de entrada y tomé el primer taxi que vi detenido en el exterior de Zeus. Era todo lo que podía hacer, no lograba decir que sí a la propuesta de Gaspar, no estaba lista y tampoco era capaz de seguir mirando a Samuel junto a Victoria, eso sí que fue como un balde de agua fría.  

 El taxi comenzó a avanzar y vi cómo Gaspar salía con prisa, segundos después Samuel apareció por la misma puerta y luego todo el desconcertado grupo, mientras que yo, únicamente dentro del taxi me sentía segura. 
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 Samuel 

   

 Nos vamos al Zeus. 

   

   

   

 Volvía del gimnasio y mi teléfono sonaba como loco, miré la pantalla: era Esteban. Lo dejé sobre la mesa de centro y me fui a la ducha —«Lo llamaré después. ¡Qué inoportuno se ha vuelto éste hombre!»—. Llama todo el tiempo mientras me ducho y mientras me visto. Levanto el móvil y veo veinte llamadas perdidas; sacudo la cabeza y marco para saber el por qué de sus insistentes llamadas y contesta inmediatamente… 

 —¡Hombre, pensé que estabas muerto! 

 —¿Y tú? ¡Pareces novia neurótica! 

 —Ja, ja, ja… —rió de manera sarcástica—. Afírmate hombre, que lo que debo contarte, es para que te caigas de culo. 

 —¡Suéltalo ya! —estaba seguro que la noticia se relacionaba con Antonia, lo sé porque mis manos comenzaron a sudar y a temblar enseguida. 

 —Llegó… la hermana de Amelia llegó a Chile y… 

 —Tengo que ir a verla —dije sin pensar en nada. 

 —¡Oye! ¡Tranquilo! Dale un poco de espacio, además por eso te llamaba… van a venir al Zeus más tarde. Ya sabes, tienen cena familiar, bienvenida y todo eso, así que mejor vente directo hasta acá ¿te parece? 

 —No lo sé… necesito verla y no creo que a Ana y los demás les moleste que vaya para allá… 

 —A ellos no, pero ¿qué hay de Antonia? Es mejor que la veas en territorio neutral ¿no crees? 

 —Sí, sí tienes razón —suspiré y noté que estaba caminando de un lado a otro por todo el apartamento; con la mano libre me revolvía el pelo, que ahora estaba casi seco y enmarañado—. Le avisaré a Victoria, así no llego solo. ¿A qué hora crees que llegarán? 

 —Cerca de las once de la noche. 

 —Okay, gracias por avisarme y para una próxima,  ¿puedes dejar un mensaje de texto? Así no me dejas el buzón lleno de llamados… 

 —Oh, sí, claro, por supuesto… ¡Ni que fuera tu novia! 

 —¿Qué? —con los nervios, no pude entender el sentido de la broma de Esteban. 

 —Hubiese pagado por ver tu cara, ja, ja, ja —rio burlándose—. Está bien, lo tendré presente para otra oportunidad. Nos vemos acá. 

   

 Me senté en el sofá y miré a mi alrededor, me quedaba poco tiempo por vivir en este apartamento y ya comienzaba a extrañarlo. Amo todo en él, no quiero dejarlo.  

 Llamé a Victoria, pero todavía no llegaba del trabajo, así que me pidió que la esperara para llegar juntos al Zeus. Eran las nueve de la noche y decidí salir a correr para calmar la ansiedad o la espera me iba a matar. 

   

 Subí corriendo las escaleras directo al apartamento de Victoria, acababa de llegar, pero estamos en buena hora. Partí a ducharme nuevamente y me vestí en un dos por tres. Esta vez no me peiné, me pasé las manos por el cabello y sacudí el agua que quedaba. Bajé a esperar y ella aún no escogía qué ropa usar… 

 —Victoria, ponte cualquier cosa, de todas formas es lunes, el lugar tendrá poco público. 

 —Sí, pero por si acaso, una mujer siempre tiene que estar preparada —me dio una mirada asesina que por supuesto ignoré. Miré mi reloj: 23:15 hrs. 

 —Me voy, no espero más, lo siento, te vistes en cinco minutos o tendrás que llegar por tu cuenta. 

 —Samuel, eres el peor amigo de todos, dame diez minutos y te juro que estoy lista. 

 —Siete, te doy siete, desde este preciso instante; siete minutos y ya llevas dos de ellos —miré nuevamente mi reloj para calcular el tiempo y como por arte de magia mi loca amiga salió vestida y con los zapatos a medio poner. 

 —¡¡Estoy lista!! ¿Ya nos vamos? —terminó de ponerse el otro zapato, buscó su bolso, sus llaves y el celular. 

 —¡Por fin! Gracias —le di un beso en la mejilla y partimos al Zeus.  

 Mi corazón estába al borde del colapso, mis manos no paraban de sudar y temblar, ese efecto que solo ella provocaba. Debía concentrarme, no quería que me viera en ese estado. 

 —Samuel, recuerda que debes respirar, tranquilo, todo va a estar bien. 

 Le sonreí a Victoria y traté de parecer controlado, pero no lo estaba. El recorrido fue corto y al bajar del auto respiré profundo, caminé hacia un lado y luego hacia el otro, me tardé al menos diez minutos en controlar todo mi cuerpo, cuando creí que ya estaba listo, Victoria me tomó del brazo y me arrastró al interior del Zeus. Entré y sin lugar a dudas, en el peor momento de todos… 

 «—Quisiera saber si tú querrías ser mi novia» —El imbécil ese, acababa de decir esas palabras, eso es lo último que hubiese querido escuchar el día que la vuelvo a ver. 

 Me quedé como una estatua, el pulso se me aceleró al punto de querer golpear el rostro del idiota de Gaspar, entretanto Victoria me acariciaba el brazo tratando de calmarme. 

 —Respira, Samuel, respira —decía ella. 

 Doy un paso adelante y sé que me ha sentido, sabe que estoy aquí, no podemos estar en la misma habitación sin sentir esa conexión entre nosotros. No tardó en voltearse y al final atrapé sus ojos con los míos ¡¡Vaya!! Cómo extrañaba esos ojos oscuros, profundos y míos. No sé de donde saqué fuerzas, más bien autocontrol. Debía romper el hielo entre nosotros, debía dar el primer paso. 

 —Hola, Antonia. Gaspar —apenas saludé con el mínimo de entusiasmo a ese tarado —creo que ya no me quedan más calificativos decentes para nombrarlo. 

 ¿Cuánto más puedo detestar a ese tipo? No puedo ni siquiera cuantificarlo, pero mi rostro estaba tranquilo, a pesar de todo. Antonia no merecía que arme un alboroto en su celebración de regreso, así que me acerqué a ella y la bese en la mejilla. 

 «Mi Antonia, aún eres mía, lo sé…»  

 Fue la gloria tocar su mejilla con mis labios y pese a no desear separarme de su piel, lo hube de hacer; tenía la piel sonrojada, tal como me gustaba, pero me alejé prudentemente y fui a sentarme frente a Esteban. Necesitaba un trago y acepté con gusto una cerveza fría que él me entregó, saludé a todos y pronto comenzó el bullicio, todos hablando al mismo tiempo como siempre. 

 Esto era incomodo, pensé que debía irme, no me creía que estén juntos, en el fondo siempre supe que él tomaría ventaja de su posición, lo sabía, debería romperle la cara de un solo golpe… 

 —Silencio, por favor, silencio —Esteban se dirigió a los presentes—. Creo que Antonia estaba a punto de responder una pregunta que le hizo el señor ahí presente —y apuntó a Gaspar con la mano. 

 Todos nos volvimos hacia ellos, mientras Amelia ordenaba a Esteban que cerrara la boca; Antonia estaba pálida, todos en silencio la miraban. «¿Qué le pasa a todo el mundo? ¿No se dan cuenta que está a punto de desmayarse?» —Pensé al momento que me bajaba del taburete—. Pongo los pies en el suelo y estoy listo para ir a rescatarla de semejante circo. De pronto se soltó de los brazos de Gaspar y salió corriendo, atravesando la pista de baile del Zeus, dejándonos a todos estupefactos. 

 Gaspar y yo salimos corriendo tras ella.  

 No puedo creerlo, ha salido corriendo, lo ha rechazado y una luz de esperanza atravesó todo mi cuerpo. Gaspar llegó antes afuera y detrás lo seguía yo alcanzando a ver a Antonia en el interior de un taxi que ya comenzaba a alejarse de nosotros. Bastaron unos segundo para que todos estuviéramos reunidos afuera. 

 Amelia no paraba de regañar a Esteban y el idiota de Gaspar no paraba de lanzarme miradas asesinas. Emma me sonreía, porque ella conocía mejor que nadie a su amiga de toda la vida y sabía perfectamente lo que yo estaba pensando en ese instante: “Antonia no me ha olvidado”. 

 Me di la vuelta y volví al interior, todos hicieron lo mismo, excepto… ya saben quién y cuánto me alegro de que no lo hiciera. Aquí adentro es prácticamente un extraño para todos. 

 Me acerqué a Amelia para saber si Antonia llevaba algún celular o si tendríamos que buscarla a ciegas. La respuesta fue la número dos, Antonia no llevaba ningún teléfono, su apartamento estaba alquilado por un extraño para ella y claramente no iba a regresar a la casa de su madre. Me limité a pensar entonces, cuál lugar podría significar algo para ella, tal vez Gaspar ya se ha adelantado, tal vez no… 

   

 Estoy seguro que su lugar favorito en el mundo es “nuestro apartamento”, en segundo lugar, la casa de su madre, pero a ninguno de esos lugares iría, salvo… —me di la vuelta y salí corriendo a buscar un taxi, intuía dónde iría. 
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 Correr, correr, correr… 

   

   

   

 L e indiqué al chofer mi antigua dirección y lloré todo el camino, sabía que no podía entrar en mi lugar favorito, mi espacio privado estaba ocupado justo cuando más lo necesitaba. A la madriguera no podía ir, sería el primer sitio donde me buscarían. El taxi tardó solo quince minutos en llegar, era tarde y casi no había tráfico, estábamos detenidos en la entrada del edificio y creo que le regalé unos quince o veinte minutos más de tarifa al conductor del taxi. Fue muy amable y no preguntó ni hizo comentario alguno al respecto. Me bajé y cerré la puerta casi sin fuerzas. Caminé hacia la entrada del edificio y acto seguido rompí en llanto nuevamente.  

 Parezco loca, pero no me importa, huí de Gaspar y sé exactamente el motivo, ese motivo tiene nombre y apellido: Samuel Williams. 

 Me puse de pie y sequé mis lágrimas, no me extrañaba que en cualquier momento aparecieran aquí Victoria junto al hombre por el cual terminé huyendo. Caminé sin pensar y me paré frente al café donde solíamos reunirnos, algo estaba distinto, pero no sabría decir qué era. Rodee los ventanales y me detuve a mirar una mesa en especial, ¿mi mesa? 

 —¡No puede ser! —dije en voz alta, pegando mis manos al vidrio y acercándome lo que más pude. Había un florero alto y delgado en cuyo interior descansaba una rosa blanca. Una pequeña tarjeta sobre la mesa llamó mi atención; me concentré para leer la hermosa caligrafía escrita a mano de forma elegante:  

   

 “Reservado para Antonia” 

   

 —¿Sorprendida? —preguntó una voz a mis espaldas. 

 Debo reconocer que esta vez sí lo estaba, no lo esperaba y me encontraba demasiado concentrada en verificar la tarjetita de mi mesa en el interior del café.  

 Me giré lentamente hasta quedar frente a frente, dejándome atrapar por ese par de ojos verdes que me miraban como si fuera la primera vez. Samuel tenía una sonrisa dulce en su rostro que lo hacía ver más sensual que nunca. 

 Bajé mi mirada hasta su boca y fue ahí que me di cuenta que lo necesitaba, todo este tiempo he escapado de lo que más quiero.  

 «Pero ya no es mío… esa boca es de otra» —pensé.  

 Cerré los ojos para no verlo más, aunque sabía que seguía allí. Me negaba a verle al rostro y por segundos deseé que desapareciera. 
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 Reservado para ti, siempre. 

   

   

   

 L a encontré justo donde quería, fuera del café. Se encotraba con sus manos apoyadas en el vidrio tratando de leer la tarjeta sobre la mesa reservada. Debí saber que vendría aquí; pude tener el café abierto exclusivamente para ella, si bien eso aún lo puedo hacer. Sonreí al verla, quería abalanzarme sobre ella, cubrirla de besos, sin embargo, sé que por ahí no va la cosa, debía bajar las revoluciones y calmarme. 

 —¿Sorprendida? —pregunté. Claro que lo estaba, pero tenía tantas ganas de decirlo. 

 Todo lo que vino después, fueron miradas, su cara de sorpresa y más expresiones indescriptibles. Me miró a los ojos y luego de un rato bajó su mirada a mis labios. De pronto se tapó la cara con ambas manos y ahí me entró el pánico. «¿Qué hace un hombre en esta situación?» Respiré profundo, traté de darle espacio, pero finalmente ni pude; corrí, la abracé, la apreté contra mí, esperé un momento y cuando noté que no me rechazaba, me separé un poco, retiré sus manos con suavidad, necesitaba ver su rostro; ella no dijo nada, pero tampoco abrió los ojos, tenía lágrimas cayendo de sus mejillas… una tentación para mí. 

 —Antonia, mírame —le hablé tiernamente—. Por favor, abre los ojos y mírame. 

 —No puedo —sollozó—. No puedo… 

 Acerqué mis labios a su rostro para atrapar una lágrima que recién caía por sus mejillas, Antonia dejó de sollozar, luego atrapé otra lágrima; repetí lo mismo con cada una y cuando no había más, apreté mis labios en los suyos y esperé. No la iba a soltar, aunque no tuve que esperar demasiado, ella se entregó a mis labios y pocos segundos después, nuestras lenguas se juntaron, como si nunca hubiesen estado separadas. Antonia ya no lloraba y esta vez sentí caer una lágrima, mía. —fue un momento que esperaba con ansias y al fin sentí que nos elevábamos hasta las nubes y de ahí no me bajaba más… 
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 Mi nube. 

   

   

   

 En algún momento creí que nos besaríamos toda la noche y no es que eso me moleste, pero debía preguntar sobre Victoria y Samuel debía saber sobre Gaspar. Durante un pequeño respiro logré preguntarle por ella… 

 —Victoria… ¿ustedes? 

 —¿Sí? —balbuceó. 

 —Sí, ¿tú y ella?... 

 —¡¿Qué?! ¡No, no, Antonia! Ella es mi amiga, nada más. 

 Me dio tanta vergüenza  

 ¡Trágame tierra!  

 Sentí al instante cómo me ruborizaba, pero a la vez un gran alivio. Dejé que me besara nuevamente hasta que recordé a Gaspar. Lo empujé un poco para poder hablar. 

 —Gaspar —dije sin mirarlo a la cara—. Él y yo… lo quiero, pero no puedo engañar a mi corazón —una gran sonrisa brotó de sus labios y me contagió hasta el alma, así que le regalé por fin una sonrisa y acto seguido volvió a besarme, con más ganas esta vez. Ahora fue él quien se detuvo. 

 —Una cosa más, algo muy importante —lo miré con curiosidad—. Tengo mis papeles de divorcio, soy un hombre oficialmente libre. 

 —¿Desde cuándo? 

 —Unos días antes de que te marcharas. No alcancé a mostrártelos, pero eso ya no me importa, porque estás aquí, conmigo y lo sabes. 

 —¡Espera! ¿Desde antes? ¿Cuándo? 

 —El día que Emily te habló en mi oficina… ese mismo día recibí los papeles. Quise correr a mostrártelos y bueno… pasó lo que todos saben. 

 —¡Cómo pude ser tan tonta! Me fui creyendo… —sacudí mi cabeza aún incrédula— y ahora… no sé… ¡realmente no sé qué decir! 

 —No digas nada y bésame. 

 —Podría besarte toda la noche… 

 —¡Un segundo! Aún quedan un par de cosas que no te he contado, Antonia —él miró hacia el café—. ¿Quieres entrar por un café? 

 —Pero está cerrado —Samuel sacó de su bolsillo unas llaves y las puso delante de mis ojos—. ¿Acaso…? 

 —Sí, ahora es mío. 

 —No me lo creo, ¿me estás tomando el pelo? 

 —No, para nada, ¿acaso no viste tu mesa reservada? 

 —Sí, la vi… es verdad, es mi mesa. 

 —Nuestra mesa —agregó—. ¡Ah! Por cierto, también estoy viviendo en tu apartamento —me empujo suavemente, conduciéndome hacia el interior de la cafetería. 

 Quedé boquiabierta de impresión, aunque no sé por cuál de todos los motivos a decir verdad, tal vez por todos ellos. Samuel entró entonces y me invitó a pasar, cerró la puerta con llave y encendió un par de luces para dar ambiente; me tomó de la mano y acompañó hasta la mesa reservada. 

 —¿Estás enojada? 

 —Mmm, no… solo estoy en shock —miré la tarjetita sobre la mesa y la levanté para leer de cerca. 

   

 “Reservado para Antonia” 

   

 Era en realidad un díptico, en cuyo interior tenía escrito dos palabras de su puño y letra, las cuales me hicieron olvidar todo lo malo de mi huida: 

   

 “Te Amo” 

   

 —La rosa también es para ti —dijo tímido. 

 —Gracias —la tomé y acerqué a mi nariz para poder olerla—. Nunca volveré a ver las rosas blancas de la misma manera, Samuel, desde ahora siempre serán mis favoritas. Por cierto ¿desde cuándo vives en mi departamento? 

 —Soy el único que ha vivido en ese apartamento desde que te fuiste. 

 —¿Así que tú eras ese inquilino tan misterioso? 

 —¿Misterioso? Nada de eso, más bien reservado. 

 —¿Y puedo…? 

 —¿Volver? —Samuel hizo un gesto pensativo; yo le devolvi un codazo suave en las costillas—. ¡Auch! No tienes para qué golpearme, ¡claro que puedes volver, cuando tú quieras! Siempre y cuando no te moleste vivir conmigo y por supuesto… compartir la cama —dijo de forma divertidamente maliciosa. 

 —¡Oye! Es mi departamento —le reclamé. 

 —Y por esa razón permito que vuelvas a vivir en él. 

 —Contigo… —le dije acercando mi cara a la suya. 

 —Eso es un bono extra. 

 —No puedo creer que Emma aceptara alquilarte a ti el departamento —cada vez estábamos más cerca. 

 —Emma me adora —afirmó Samuel sonriendo. 

 —Creo que me fui y volví a un mundo paralelo. 

 —Puede ser, pero en este mundo paralelo, yo Samuel Williams, te amo de la misma manera que del mundo que te marchaste hace tres meses atrás —me tenía agarrada de la cintura—. Ahora te voy a besar, porque tengo muchos besos por recuperar. 

 —En eso estoy totalmente de acuerdo. 

 —Y no voy a dejar que salgas corriendo otra vez —me acercó más a él y casi rozaba mis labios con los suyos. 

 —No lo haré —respondí susurrando. 

 —Lo sé —afirmó con autoridad tomando mis labios. 

   

 Luego de besarnos y besarnos… me preparó un rico Latte que estaba buenísimo, sacó unos bocaditos dulces y nos sentamos en nuestra mesa a hablar de todo lo que nos había pasado en estos tres meses. La lista era larga, los acontecimientos muchos y mi cara brilló de felicidad al saber que se quedaría a vivir en Chile. Además porque no trabajaba más en esa basura destructora de empresas y de pasada, porque la súper secretaria metiche de Doris había tenido que buscarse un empleo por su propia cuenta. Me llena de dicha que mi amiga Emma ahora trabaje con el futuro marido de mi hermana y con quien estoy segura será demasiado feliz. 

 Únicamente me queda un detalle por resolver: Gaspar. Por mi culpa ahora es él quién tendrá el corazón roto y no se lo merece. Tal vez se vuelva a Europa, estaba feliz en Noruega, tenía varios amigos y todo eso. Me estaba viniendo la angustia, cuando Samuel me sacó de todos mis pensamientos… 

 —Es hora de que veas mi apartamento —me tomó de la mano para ayudar a levantarme. 

 —Querrás decir “MI DEPARTAMENTO”, aunque a ti te suena mas lindo “APARTAMENTO.” 

 —Mmm, creo que el inquilino actual soy yo —abrió los ojos y me arrastró hacia el exterior del café. Luego de cerrar bien el local, caminamos abrazados hasta la entrada del edificio; Samuel entró primero y me sujetó la puerta para que yo entrara. 

 —Antonia, la puerta no va a estar abierta toda la noche —se apresuró a decir. 

 Con esas palabras me abalancé sobre él. Me subió hasta el departamento sin bajarme de sus brazos, abrió la puerta sin dificultad y no me dio chance de mirar cómo estaba mi lugar favorito en todo el mundo, más bien me llevó directo al dormitorio, a mi cama. En el fondo sabía cómo acabaría esta noche y no pienso resistirme a ello, mucho menos estropearlo con preguntas tontas. De pronto me acordé de un detalle. 

 —¡Espera! —grité justo cuando comenzó a desvestirme—. Debo llamar a mi casa para avisar que no llegaré a dormir. 

 —¡Antonia! ¿Ya viste la hora? Vas a despertar a tu madre… quien por cierto, me adora… —dijo sonriendo. 

 —Ok, esto tengo que preguntarlo, ¿acaso has estado con ella? 

 —Sí, casi todos los domingos, por unos dos meses más o menos —lo miré levantando mis cejas de la impresión. 

 —Eso tengo que verlo con mis propios ojos… 

 —Lo verás. Y ahora ven acá. 

 —Al menos deja enviarle un mensaje a Amelia, así no llaman a la policía por mi arranque de salir disparada sin avisar. 

 —Está bien, ten mi teléfono. 

 —Gracias, Samuel —comencé a escribir el mensaje y no sé por qué no me extrañó que tuviese a mi hermana entre sus contactos. 

   


“Amelia, soy Antonia. Estoy con Samuel, por favor avísale a mamá y a Emma, nos vemos Besos.”


   

 Apreté la tecla enviar y nos quedamos mirando el uno al otro. Creo que soy adicta a esos ojos verdes. Samuel me quitó el teléfono de las manos y lo lanzó hacia atrás, apenas importándole dónde caía. Me tomó de la cintura y me besó con todo el deseo posible mientras yo me aferraba a su cuello y dejé que me desnudara a su ritmo. Mi cuerpo reaccionó al instante con sus manos, era una sensación inexplicable; ya habíamos estado juntos, pero esta vez se sentía nuevamente como la primera vez. Me quedé frente a él en ropa interior la cual me había prestado mi hermana. Él se desvistió frente a mí y yo me pude deleitar con su hermoso cuerpo: era un espectáculo para mis ojos. Se quedó en bóxers y se acercó a mí. 

 —Sabía que eras mía, Antonia y te quiero mía para siempre. 

 —Y yo, no quiero vivir lejos de ti nunca más en mi vida. 

 Lo que vino después, ya se lo podrán imaginar… 

   




 

   

   

 Bonus  

   

 Gaspar 

   

   

   

 Vine hasta su departamento, tenía el presentimiento de que ella vendría hasta acá. Pero llegué tarde.  

 Detuve la moto justo frente al café de la esquina y miré la escena a distancia. Allí estaba ella, Antonia, la mujer que llevaba incrustada en mi pecho.  

 No supe en qué momento me pasó todo esto, pero ahora sé que nunca tuve oportunidad, su corazón le pertenecia a otro, uno que se llevó consigo estos tres meses y yo creyendo que cada día que pasaba lo dejaba atrás.  

   

 —No sé por qué sigo mirando, la veo en brazos de él y no soy capaz de irme, quiero estar seguro que todo ha terminado, debo agotar toda duda.  

 Mi casco me cubre el rostro, pero si ella llegase a voltear me reconocería, lo sé… —¿Qué estoy haciendo?  

   

 De pronto una rafaga fría se coló por mis venas. Él la besa y ella lo recibe, lo besa y siento que mi corazón se parte como quien estrella un cristal en la pared de cemento... No hay vuelta atrás. ¿Cómo puedo decir que la he perdido? Siempre supe que no era mía.  

   

 Echo a andar la moto y el ruido pasa desapercibido entre ellos, ya no tengo nada más que ver, definitivamente la he perdido. 

   




 

   

   

 Epílogo 

   

   

   

 Preparar un matrimonio ya es complicado, pero preparar un matrimonio doble… ¡Sí, doble! Eso es una gran hazaña. Mi hermana se casa con Esteban y yo con Samuel, quien no pudo esperar y me propuso matrimonio en un paseo de fin de semana a la montaña. Lo tenía todo preparado, ascendí junto a todos mis amigos, quienes estaban al tanto del plan. 

 Estábamos todos en el salón de un bello hostal, sentados frente a la chimenea, con unas copas de vino y mi madre en su portátil conectada a Skype; yo no me había dado ni cuenta. Debo reconocer que fue bastante romántico todo. Samuel se paró del sillón y se arrodilló frente a mí, sacó una cajita de terciopelo desde su chaqueta y la abrió frente a mis ojos, que para ese momento, ya estaban llenos de lágrimas —¿por qué seremos tan lloronas las mujeres con este tipo de cosas? Él continuó mientras todos se quedaron viéndome con expectación. 

 —Antonia, creo que me enamoré de ti desde el día que te vi por primera vez en aquel ascensor. Nunca voy a olvidar esos ojos oscuros, casi tanto como la mismísima noche, o esa boca perfecta, así como también lo hermosa que te vez cuando te sonrojas… Hasta ese día mi vida era vacía, pero ahora sé por qué, te estaba esperando a ti. Incluso, si tuviera que perderte otros tres interminables meses nuevamente, lo soportaría únicamente por ti…



Ahora que te tengo a mi lado, sé que no es suficiente. 



Te amo más que a mi vida, sin ti no respiro y sin exagerar, ya que lo he comprobado directamente. Por esa razón y muchas más, te quiero pedir, a ti, Antonia Ferrer…, ¿Serías mi esposa?


 Todos se volvieron a mirarme: mi hermana, Emma y mi madre lloraban de emoción y yo quería reír y llorar a la vez, asi que tomé aire, respiré profundo y como pude le dije: 

 —¡Sí! 

 —¿Sí? 

 —¡Sí! ¡Claro que quiero casarme contigo, Samuel! 

   

 Y henos aquí, a unas horas de nuestro matrimonio, donde mi hermana fue la responsable de la mayor parte de la organización, donde Emma y Victoria disfrutaban de todos los preparativos y mientras yo desembalaba mis libros a fin de ubicarlos en el café que Samuel había adquirido recientemente y que, desde mi regreso se convirtió en mi futuro junto a él. 

 ¿Quién lo imaginaría?  

 Yo, casada con mi caballero, sin armadura ni caballo blanco, pero que definitivamente es mi príncipe azul… 

   

   

 Fin 
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